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    BREVE APUNTE PARA EL LECTOR


    


    La paz de Jano se desarrolla durante una década de la historia de Roma en tiempos del emperador Augusto, concretamente entre los años 29 y 19 a.c. Los hechos acontecidos en la obra se ciñen, en mayor medida, a un escrupuloso rigor histórico, a excepción de las vidas de algunos de los personajes ficticios, vidas noveladas que pudieron, no obstante, asemejarse a la de muchos otros ciudadanos romanos, astures o cántabros de la época ambientada.


    Para corroborar ciertos hechos históricos que, en mi caso, reconozco que durante el proceso de documentación me sorprendieron, acompañaré el texto con citas transcritas por los historiadores clásicos en los que se hace alusión al hecho señalado en cuestión.


    Asimismo, y al final de la novela, se incluyen apéndices con una lista de los generales y las legiones partícipes en ella, mapas tanto de Roma como de la Asturias y Cantabria de la época, además de un extenso glosario y una nota histórica que servirán como complemento durante la novela o una vez finalizada.


    


    

  


  


  
    DRAMATIS PERSONAE


    


    Personajes del imperio romano


    Familia imperial y amistades


    Cayo Julio César Octavio Augusto, emperador de Roma


    Livia Drusila, esposa de Augusto y emperatriz de Roma


    Tiberio Claudio Nerón, hijo de Livia e hijastro de Augusto Octavia la menor, hermana de Augusto


    Marco Claudio Marcelo, sobrino de Augusto


    Julia la mayor, hija de Augusto


    Marco Vipsanio Agripa, general de las legiones y amistad de Augusto


    Cayo Cilnio Mecenas, consejero imperial de Augusto


    Familia Virio y amistades


    Décimo Virio, auxiliar de Roma


    Calidia, esposa de Décimo


    Tito Virio, primogénito de Décimo


    Valeria Viria, hija de Décimo


    Lucio Virio, hijo menor de Décimo


    Quinto Calidio, hermano de Calidia


    Gemivia, esposa de Quinto Calidio


    Marco Cerenio, auxiliar de Roma y amistad de Décimo


    Partícipes en el bellum cantabricum et asturicum


    Cayo Antistio Veto, legado en Cantabria


    Publio Carisio, legado en Asturias


    Mevio, auxiliar de Roma


    Senadores de Roma


    Gayo Norbano Flaco


    Lucio Arruncio


    Gneo Calpurnio Pisón


    Otros personajes


    Marnia, panadera de la Subura


    Erionte, medicus


    Antonio Musa, medicus personal de Augusto


    Gavio Silón, abogado de Tarraco y amistad de Augusto


    Personajes del pueblo astur


    Lancienses


    Cadabria, joven guerrera astur


    Arrena, madre de Cadabria


    Talavo, padre de Cadabria


    Pento, padrastro de Cadabria


    Bodecio, hermanastro de Cadabria


    Coedo, hermano menor de Cadabria


    Magilón, druida de Lancia


    Cassio, jefe guerrero de Lancia


    Toutono, amistad de Cadabria


    Otros personajes


    Auledo, jefe guerrero de Brigaecia


    Blegaeno, jefe guerrero de los zoelas


    Burralo, jefe guerrero de los gigurros


    Durato, jefe guerrero de los orniacos


    Fusco, jefe guerrero de los bedunienses


    Nicer, jefe guerrero de los luggones


    Personajes del pueblo cántabro


    Corocotta, caudillo del ejército cántabro


    Lábaro, guerrero cántabro


    


    

  


  
    PRÓLOGO


    Roma


    Agosto del 29 a.c.


    [Más César (Augusto), llevado en triple triunfo a las murallas romanas, consagraba un voto inmortal a los dioses itálicos, trescientos grandes santuarios por la ciudad entera. Vibraban las calles de alegría y de juegos y de aplausos; en todos los templos coros de madres, aras en todos: antes las aras cayeron en tierras novillos muertos. Y él mismo, sentado en el níveo umbral del brillante Febo agradece los presentes de los pueblos y los cuelga de las puertas soberbias; en larga hilera avanzan las naciones vencidas, diversas en lengua y en la forma de vestir y de armarse.]


    


    Virgilio. Eneida. Libro VIII. 714-723


    


    Una cuadriga majestuosa circulaba junto al Circo Máximo, en dirección hacia la Vía Sacra. Pronto se dibujaría en el horizonte el foro, pronto se alzaría en la distancia el templo de Júpiter Capitolino, el destino de los cuatro caballos que tiraban de la cuadriga. Subido en ella, se hallaba el hombre más poderoso de Roma, Cayo Julio César Octaviano, ataviado con una deslumbrante toga blanca bordada en oro. Una corona del laurel cultivado por su propia esposa, Livia, en su villa en Prima Porta se ceñía a su cabeza. Una rama de laurel era, asimisma, asida por una de sus manos, mientras que la otra portaba un cetro de oro. En cualquier otra situación, Octaviano podría haberse sentido incómodo, pero en aquel momento se sentía embriagado por la euforia. El clamor de los romanos lo cercaban en un halo de esplendor. Había logrado llevar a la templanza a una ciudad sacudida por las guerras civiles, sí, la pax romana era un hecho.


    Sus últimos enemigos, Marco Antonio y Cleopatra, ya no eran más que un vano recuerdo en la memoria de Roma, una urbe que asistía en su mayor gloria al triple triunfo de Octaviano, los alcanzados en la campaña de Iliria, en la batalla de Accio, donde Agripa, fiel aliado y el mejor de sus generales, derrotó a las huestes de los mencionados Marco Antonio y Cleopatra, y la posterior conquista de Egipto. Octaviano se hallaba en su apogeo, así se veía, a pesar de que era sensato en cuanto a sus ambiciones y por ello trataba de poner los pies en el suelo. Y si no lo hacía, ya se lo recordaba un esclavo que, a su lado en la cuadriga, le susurraba al oído una y otra vez: “Respice post te, hominem te esse memento*”. Fuera cauto o no, la figura de Octaviano se encumbró hasta límites insospechados. No transcurriría ni un año y medio cuando el senado le otorgó la nomenclatura de Augusto, el bien más sagrado del pueblo romano, pasando a ser Imperator Caesar Augustus, el primer emperador de Roma. Quizá en el fragor de la fastuosa celebración triunfal no lo intuyera, quizá sí, pero la paz que se ensalzaba no era más que una frágil realidad. Los amplios territorios dominados por Roma siempre podían verse amenazados. En efecto, tal suceso pronto acontecería. Vehementes vientos de rebelión se levantarían en el noroeste de Hispania, agitados por astures y cántabros. El jolgorio que inundaba las calles de la urbe que regía el mundo occidental parecía mostrarse ajeno a futuras preocupaciones, pero estas llegarían, sobre todo para el futuro emperador.


    Esta es la historia de unas extensas guerras que llevaron a movilizar un número descomunal de legiones romanas, a su mejor general y al propio César.


    Esta es la historia del aguerrido pueblo astur, personificado en la joven Cadabria, del belicoso pueblo cántabro, de su tenacidad en la lucha, de emboscadas que causaban el pavor entre el enemigo invasor con el único afán de mantener su independencia frente al poderío romano.


    Esta es la historia de dos simples comerciantes de la Subura, dos buenas amistades, que no dudaron en partir voluntariamente como auxiliares a una guerra que cambiaría sus vidas y las de sus familias.


    En definitiva, proyectad vuestra mente hacia el siglo I


    a.c. mientras desplazáis vuestra mirada a lo largo de estas páginas y sumergíos en los comienzos del alto imperio romano. Sed bienvenidos a la Roma de Augusto, sed bienvenidos al bellum cantabricum et asturicum.


    


    ________________________________________________________________________


    *Mira hacia atrás y recuerda que solo eres un hombre.


    

  


  
    PARTE I


    


    CASUS BELLI


    


    [En Occidente, casi toda Hispania estaba pacificada excepto la que baña el Océano Citerior y toca a las montañas de la extremidad del Pirineo. Aquí se agitaban dos pueblos muy fuertes aún no sometidos, los cántabros y los astures.]


    


    Lucio Aneo Floro. Epitome Rerum Romanorum. Libro VI. XII
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    Alianza norteña


    Lancia, Asturias


    Octubre del 29 a.c.


    Ante sus ojos aparecía aquel pequeño corcel. Ya no se sorprendía al saber lo que el destino le depararía, pues había contemplado actos como el que pronto iba a acontecer en decenas de ocasiones. A su edad, unos escasos doce años, presenciaría tal acontecimiento con total impasibilidad. Quizá en otros lugares, lejos de allí, seguiría siendo una cría. Pero en Lancia, la ciudad con mayor renombre de todas las que se asentaban en territorio astur, desde temprana edad los niños eran involucrados en los actos propios de los hombres y mujeres que habitaban tan renombrada ubicación.


    ―Cadabria, debemos guardar silencio. Ha llegado el momento.


    ―La joven acató con un gesto adusto lo estipulado por Arrena, su madre. Ambas formaban parte del nutrido conjunto de astures que, al igual que ellas, permanecían expectantes.


    El silencio se apoderó del entorno. Ni siquiera el vaivén de las hojas, al ser azotadas por un desapacible viento, logró interrumpir el estado de trance que embargaba a los miles de hombres que concurrían en las inmediaciones del Ástura. Un río que bañaba los parajes de una región que había decidido unirse al pueblo cántabro con el objetivo de prestar su ayuda a los vacceos ante la aparición de las legiones romanas en dicho territorio. Augusto había enviado a Tito Estatilio Tauro contra los vacceos, poniendo en serio peligro la calma existente en el territorio colindante a Cantabria. Diferentes tribus cántabras como los concanos, los orgenomescos o los vadinienses se habían fusionado para convertirse en un imponente ejército. Los astures llevaron a cabo el mismo procedimiento. A Lancia llegaron emisarios desde Nemetóbriga, Noega o la vecina Bedunia. El mutismo cortante se vio disipado a causa de una voz grave que resonó entre la multitud. Un anciano de poblada barba encanecida caminaba entre el gentío. Sus pasos sosegados lo llevaron hasta un robusto carbayo que se erigía cerca de una de las orillas del Ástura. Bajo el árbol sagrado, se hallaba un pequeño caballo de pelaje oscuro. Cadabria contemplaba con firmeza los prolegómenos del sacrificio que el anciano iniciaría. Sabía que su nombre era Magilón, así como el respeto que hacia su persona confería por parte de cada habitante de Lancia. Su padre, Talavo, le había hablado en cierta ocasión de las funciones que llevaban a cabo hombres como Magilón. Le detalló la gran responsabilidad que sobre ellos recaía, pues a la par que guiaban rituales y sacrificios como nexo entre lancienses y sus dioses eran los encargados de transmitir los conocimientos que escapaban a la mente del resto de la población. Conocimientos tales como los misterios que albergaba la naturaleza o aquellos relacionados con esas luces brillantes de tonos plateados que surgían durante la oscuridad de la noche.


    La entonación áspera de Magilón provocó que Cadabria volviera en sí. Ataviado con un gran sayo negro que cubría casi sus pies, el anciano entonó unas palabras en alabanza a Teleno*.


    ―Envuelve a estos valerosos guerreros con la protección que tu presencia nos confiere. Guíanos durante la batalla y junto a Cosu**, protege el futuro de nuestras ciudades y los seres que las habitan. En honor a ti, Teleno, ofrecemos este sacrificio. ―Magilón finalizó su breve discurso. Un segundo druida, este ataviado con una túnica blanca, comenzó a trepar el macizo tronco del carbayo. Cadabria contemplaba asombrada la agilidad que mostraba el druida, pues si bien no contaba con una edad tan avanzada como la de Magilón, su apariencia denotaba que había superado la cuarentena. El druida se encaramó al carbayo y tras extraer una hoz cuyo brillo dorado refulgía, sesgo con él un poco de muérdago. Bajo el árbol sagrado, Cassio, el temido jefe guerrero de Lancia, recogió el muérdago cortado. El ritual debía completarse. Magilón extrajo de sus ropajes una afilada falcata. Sin el menor titubeo, se ubicó frente al pequeño pero fornido asturcón*** que se convertiría en la pieza central de lo que a su alrededor sucedía. Sujetado por varios guerreros, el caballo recibió un corte preciso en el vientre. La sangre comenzó a brotar a borbotones, a la misma vez que la vida escapaba de él. Magilón vertió el abundante líquido rojo en unas copas de plata. Cadabria, habituada a tales sacrificios, se mostró serena al igual que lo hacían Arrena y Talavo, ubicados junto a ella. Su padre portaba la falcata y la caetra, sinónimo de la lucha que más pronto que tarde se desencadenaría contra las poderosas cohortes romanas.


    La sangre caliente comenzó a derramarse en la garganta de cada uno de aquellos astures que con presteza partirían en búsqueda del enemigo. Las copas pasaban de guerrero a guerrero. Talavo dio un sorbo largo e ingirió un líquido con el cual pensaba que recibiría el vigor y la fuerza que atesoraba el caballo sacrificado. La solemnidad dio paso al jolgorio en cuanto la totalidad de las tropas consumieron el viscoso elemento. Miles de astures, pertenecientes a diferentes tribus, aclamaban y jaleaban al unísono, golpeando las caetras con sus falcatas. El ejército astur procedió a marcharse. Esposas y niños se despedían de sus cónyuges y padres con el deseo de volverlos a ver de regreso. Cadabria recibió una sonrisa fugaz por parte de Talavo, percibiendo en su padre la tensión que prevalecía en un momento así. Hondas, arcos, lanzas, hachas o la característica espada de antena formaban el variado elenco armamentístico con el que los astures combatían. Portaban además el venenoso tejo que añadían a las puntas de sus espadas o flechas con el objetivo de causar una rápida muerte al oponente o incluso ingerirlo en caso de derrota para morir como guerreros antes que convertirse en prisioneros. Al contrario que las huestes llegadas desde Roma, los astures no usaban armadura que los protegiera ante cualquier golpe, pero contaban con la ventaja que les proporcionaba la ligereza de movimientos, desplazándose con mayor soltura y agilidad. Millares de asturcones, similares al sacrificado, eran montados por el cuerpo de caballería de las diferentes tribus asentadas. Cadabria observó como en cada uno de aquellos fornidos caballos se subían dos guerreros. Desconocía el motivo por el que ello sucedía, pero su madre pareció advertirlo.


    ―Los asturcones son férreos, pueden resistir dos e incluso tres guerreros sobre él. Nos son muy útiles para desplazamientos de esta magnitud, pero en el fragor de la batalla uno de los soldados se apea de él y se une al resto de hombres que combaten a pie. ―Cadabria asintió con gratitud a Arrena, mostrando admiración por el fuerte carácter de su madre. Ambas contemplaron como Talavo se subía a uno de aquellos hermosos caballos y junto al resto de astures se alejaba, encaminándose a tierras vacceas.


    Estatilio Tauro lo desconocía, pero cántabros y astures se erguirían como una severa amenaza para sus legiones, para él mismo y, por encima de todo ello, para Roma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ________________________________________________________________________


    *Teleno: Dios astur de la guerra, de descendencia gala. Equivalía al dios romano Marte.


    **Cosu: Divinidad astur, protector de los guerreros durante la batalla, así como de los castros de la región.


    ***Asturcón: Raza de caballo característica de tierras asturianas. Contaban con una baja estatura, pero eran fornidos e ideales para cumplir la función de animales de carga.
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    Una transacción perjudicial


    Roma


    Octubre del 29 a.c.


    El sol había aparecido deslumbrante al fin en Roma. Después de unos días sucesivos de intensa lluvia, el astro dorado volvía a iluminar los majestuosos edificios y monumentos de la urbe. Las calles se veían atestadas de charcos, como sucedía en las Fauces Suburae, el inicio de la calle principal del barrio de la Subura.


    Décimo Virio transitaba con dificultad, pues iba cargado con unas pequeñas ánforas de vino, líquido con el que comerciaba y proporcionaba alimento y una condición de vida decente a su familia. Su hijo, Tito Virio, caminaba a su lado acarreando consigo un par de ánforas más. Lo hacía con evidente preocupación, pues si solamente una de ellas escapaba de sus manos y se estrellaba contra el húmedo suelo conllevaría una severa reprimenda por parte de su padre. Había cumplido recientemente los diez años, pero Décimo atisbaba en su hijo la misma corpulencia física que él presentaba. Aquella soleada mañana constituía la primera ocasión en que lo acompañaba hasta el puerto de Ostia, emplazamiento donde arribaban los barcos que traían el preciado vino desde Grecia. Décimo Virio comenzó a involucrarse en el comercio vinícola desde su adolescencia, rechazando con ello la opción de formar parte de las majestuosas legiones de Roma. Mientras él generaba una serie de ingresos con la venta de la bebida que portaba, sus amistades partían a los confines del vasto y extenso imperio romano. Para la gran mayoría, no acudir al servicio de Roma era indigno y se consideraba un acto despreciable, pero Décimo prefirió pasar sus días junto a su esposa, Calidia, y el fruto de la unión de ambos, Tito, al cual seguiría poco tiempo después Valeria.


    La fatiga física comenzó a hacer acto de presencia en Tito, ya que llevaban caminando un buen tramo. Solo la ayuda de un conocido de Décimo, quien los llevó durante gran parte del recorrido en su carruaje, logró amainar el largo trecho que separaba el puerto de Ostia de la Subura, al noroeste del foro romano. Décimo llegó a tener su propia montura, un asno procedente de Hispania, pero en la Subura uno no debía despistarse lo más mínimo y ello fue lo que sucedió.


    El burro desapareció de su vista.


    Un animal de carga, sin duda, era un bien preciado para una venta en un lugar donde la pobreza brotaba en cada hogar.


    Décimo y Tito advirtieron las primeras viviendas de la Subura. El hedor y la inmundicia se agolpaban como señal inequívoca de la llegada a una zona de Roma donde los idiomas convergían en una mescolanza entre el latín, el griego y lenguas arameas que hacían del lugar un barrio multicultural. Décimo alentó a su hijo, el hogar quedaba cerca. A lo largo de la Subura Maior, la calle principal, ambos discurrieron. A derecha e izquierda se alzaban pequeños tenderetes donde se vendían todo tipo de productos. En uno de ellos, Décimo contempló una acalorada discusión entre una joven y el dueño de una tienda dedicada a la venta del calzado. Seguramente la joven se sentía engañada por las sucias artimañas del vendedor, pues si algo predominaba en aquellos negocios era la usura. Después de haber avanzado a través de la Subura Maior viraron hacia la derecha en un pequeño callejón cuyo peligro se veía incrementado durante la noche. Décimo y Tito llegaron a unos bloques de casas, una insulae, de la cual una de ellas era su hogar. Las viviendas de la Subura carecían de higiene y la luz del sol apenas se filtraba por los ventanales que daban al exterior. Al ser de reducidas dimensiones, el mobiliario era muy básico. La cocina se ubicaba en un diminuto espacio donde velas y lámparas de aceite calentaban los alimentos que se servían durante el ientaculum, el prandium al mediodía y la cena, siendo esta última la más importante de las comidas.


    Décimo accedió a un hogar donde su esposa lo aguardaba con la esperanza de tener buenas nuevas. Calidia no poseía unos rasgos que la hicieran bella a los ojos de los hombres, pero presentaba cierto atractivo. Sus curvas sinuosas, su carácter afable y la atención que prestaba constantemente a su esposo producían en este un sentimiento de profundo amor que provocaba que estuvieran muy unidos. Juntos habían luchado con ahínco para dar una vida digna a sus vástagos. Calidia quedó contemplando a su esposo e hijo mientras depositaban en un rincón las ánforas compradas a los comerciantes helenos. En cuanto su marido se acercó para besarla como hacía habitualmente mostró su preocupación.


    ―¿Qué vamos a hacer con una cantidad tan irrisoria?


    ―Décimo no respondió de inmediato, la preocupación de Calidia era similar a la que él presentaba desde que el comerciante le anunciara los problemas surgidos con la cosecha de la vid. Necesitaba meditar y hallar una solución, a ser posible cuanto antes. Sin embargo, su mente se veía obnubilada ante tal imprevisto.


    ―Con el dinero que percibamos por estas ánforas es posible que tengamos el sustento necesario para varios meses, justo el periodo necesario hasta la llegada de un nuevo cargamento. Eso sí, no debemos malgastar ni un mísero quadrans*. ―Décimo puso su mano sobre el hombro de Calidia tratando de sosegar su incertidumbre ante el devenir de los próximos meses.


    ―Esperemos que así sea, pues lo que menos deseo es ver padecer a mis hijos la hambruna que yo sufrí durante mi infancia ―expresó Calidia mostrando cierto temor. Su esposo seguía indagando en su mente, tratando de dar con una solución que paliara en parte el tener que pasar por penalidades. Sus pensamientos se vieron interrumpidos. Quinto Calidio, hermano de su esposa, llegó angustiado a la morada.


    ―Hermana, debes acompañarme. Las circunstancias así lo requieren. ―Calidia atisbó el significado del mensaje dado por este y sin demora partió hacia su hogar.


    Décimo le acompañó, ya que al igual que su cónyuge conocía el contenido de las palabras vertidas por Quinto.


    Los gritos aterradores de Gemivia, esposa de Calidio, recibieron a Décimo y Calidia. La partera había llegado con anterioridad a ellos y se hallaba colocando la silla obstétrica. Sus servicios suponían un desembolso importante, sobre todo para familias donde los recursos económicos eran exiguos. Calidio, al igual que Virio, se dedicaba al comercio. Negociaba con el garum, la afamada y suculenta salsa de pescado que consumían las grandes familias de Roma. Era un negocio con el que Calidio obtenía pingues beneficios y de cuyos ahorros había pagado a la partera. Esta no tenía tiempo que perder.


    ―¡Ayudadla a sentarse en la silla! ―Con presteza, la familia de Gemivia llevó a cabo lo ordenado por aquella mujer que se encargaría de asistir a la esposa de Quinto Calidio. Gemivia logró sentarse en la silla obstétrica completamente desnuda y con los cabellos sueltos. Calidia retiró un anillo de uno de sus dedos, pues se pensaba que cualquier sujeción en su piel podría obstaculizar el nacimiento. Los estremecedores gemidos de Gemivia alertaban de la pujanza del bebé por emerger al exterior. La partera se ubicó frente a la silla. Esta contenía una abertura frontal que permitía mayor facilidad a la partera para poder realizar su cometido. El asiento, en forma de media luna, disponía de unos reposabrazos a los cuales Gemivia se estaba aferrando con fuerza. Calidia se situó tras ella con el fin de sujetarla. Quinto observaba con inquietud, caminando de un lado a otro de la estancia. El nerviosismo lo incitó a realizar una plegaria desesperada.


    ―Lucina, protege a mi esposa y al fruto que en su interior se halla. Que su piel rosácea pronto se haga visible y que Vagitano provoque su llanto.


    Virio permanecía inmóvil, contemplando la escena ligeramente apartado del resto. Había oído el ruego de Quinto implorando a Lucina, la diosa que guiaba durante el nacimiento y a Vagitano, la divinidad romana que conducía al neonato al primer llanto tras abrir su boca. Al igual que él, Calidio tenía dos hijos, pero en cambio este se encontraba agitado ante la llegada de su tercer retoño. La madre, Gemivia, comenzó a intensificar el ritmo de sus gemidos. Sus gritos se veían acompañados de las indicaciones dadas por la partera y a la misma vez Calidia insuflaba unos necesarios ánimos. La partera se encomendó en viva voz a Antevorta, la deidad que asistía a los partos en los que, como sucedía en esta ocasión, el bebé venía de cabeza. Después de un momento de cierta confusión y bajo un alboroto propio de la coyuntura, el llanto de un recién nacido acalló el ruido previo, un llanto que llevó la alegría al resto de personas que allí habían permanecido asistiendo a Gemivia. La partera contempló al bebé durante unos largos minutos.


    Se tomó su tiempo.


    Debía asegurarse que todo se encontraba en normalidad, que no hubiera deformidades en el torso. Con un trozo de cerámica cortó el cordón umbilical que lo unía a su madre. Posteriormente, extrajo un hilo de lana con el que ató el cordón y limpió al recién nacido. Mediante señas anunció a Quinto Calidio el sexo del bebé, pues no debía comunicarse mediante palabras. Calidio tomó entre sus brazos a su hija y en un silencio sobrecogedor, embargado por la emoción, quedó mirándola fijamente al igual que ella hacía con la persona que desde ese día sería su padre.


    Virio se dejó llevar por la emoción del instante y recordó cuando Quinto no estuvo presente en el nacimiento de su primer hijo. Las luchas internas en Roma entre Octavio y Marco Antonio lo llevaron a formar parte de las tropas que luchaban a favor de Octavio. Estuvo durante años alejado de su familia, ausentándose de los primeros años de infancia de su primogénito, llegando incluso a temer por la posibilidad de perecer y no verlo nunca. La batalla de Actium, donde Octavio logró derrotar a Marco Antonio y Cleopatra, supuso el fin de la contienda y su ansiado regreso a Roma. Virio sabía que Quinto Calidio nunca se perdonó a sí mismo el haber estado alejado de su hijo aquel periodo. En cambio, él si había podido vivir tales momentos junto a su esposa y, dejando a un lado el sufrimiento que conllevaba el vivir bajo mínimos, exclusivamente con los beneficios obtenidos con el vino, entendió que prefería llevar una vida así, unido a su familia, que aquella que Calidio debió soportar como legionario. No obstante, el destino era incierto y podía resultar caprichoso con lo que uno deseaba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ________________________________________________________________________


    *Quadrans: Elaborada en bronce, era la moneda más pequeña de todas las que circulaban en Roma. Se la conocía como quadrans (cuadrante) porque suponía la cuarta parte de un as.
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    El sueño de Busgosu


    Lancia, Asturias


    Octubre del 29 a.c.


    Bajo sus pisadas se oía el crujir de las hojas secas. La oscuridad comenzaba a imponerse a medida que el atardecer teñía de tonos rosáceos el horizonte. Un gorjeo llegó a oídos de Cadabria. Después se hizo un breve silencio, hasta que de nuevo un gorjeo repiqueteaba en el ambiente. El sonido agudo y prolongado que producían las aves ocultas en el bosque no turbaban la placidez que invadía a Cadabria. Gustaba de evadirse en la naturaleza, fundirse en su hábitat y dejarse llevar por la paz que podía percibirse entre sus parajes. Estaba habituada a la ausencia de Talavo, ya que los hombres de Lancia se dedicaban a la caza para así proveer de alimento a sus familias durante el frio invierno que azotaba la región, o acudían a territorio vacceo para cometer pillaje con el fin de paliar la escasez de la productividad agraria de sus tierras. En cambio, la situación que ahora concernía a Lancia era muy distinta. El enemigo en esta ocasión era Roma, urbe que había expandido sus dominios hasta llegar a las tierras colindantes a Asturias. La inquietud, por lo tanto, la asaltaba. No solo a ella, pues en Arrena podía advertirse pese a los intentos de esta por mostrarse fuerte, como rasgo propio de una cultura matrilineal donde la mujer tomaba las decisiones más trascendentales para la familia. La autoridad dentro del hogar pertenecía a ellas y sus sucesoras serían sus hijas. Estas se encargarían de otorgar esposa a sus hermanos, dando su consentimiento y aprobando la elección de este. Dicha cuestión no sucedería en el caso de Cadabria, después de ver como la muerte se llevaba a su hermano pocos días después de nacer.


    Una neblina tenue comenzó a descender sobre el bosque pronosticando una fría noche. Cadabria encaminó sus pasos hacia Lancia, una ciudad que, como sucedía con el resto de la región, se hallaba envuelta por el tupido verdor de sus boscosas serranías. El caminar se volvió apresurado y el frío se introducía entre el grueso sayo de colores claros que vestía. Las casas circulares de Lancia pronto se dejaron ver tras la robusta muralla que la cercaba. La calma era el estado predominante, más aún al encontrarse la mitad de la población combatiendo contra las temidas legiones. Las casas se apiñaban unas a otras, dando lugar a pasajes angostos y de difícil tránsito. Cadabria accedió al interior de su vivienda, donde Arrena preparaba un pan elaborado con el principal ingrediente de la alimentación astur: la bellota.


    ―Cadabria, entiendo que desees acudir al bosque. Busgosu* vela por ti, pero deberías haber regresado antes. Conoces los peligros que al caer la noche allí se revelan.


    ―Arrena reprendió a su hija, pese a saber de la terquedad y rebeldía de esta.


    ―No temas madre. El temor que ocupa mi mente no se halla en nuestros bosques.


    ―Talavo volverá. Siempre lo hace, tiene la misma obstinación que tú. ―Las palabras de Arrena provocaron la sonrisa en su hija, quien esperaba con todo su afán que ello fuera cierto y que Talavo se encontrara de camino hacia tierras de Lancia.


    Al anochecer, Cadabria se tendió junto a su madre en unos colchones colocados sobre el suelo, hechos con paja seca y pieles. Bajo una oscuridad absoluta, logró conciliar el sueño, pero una terrible pesadilla la asaltó. Busgosu apareció ante ella en el interior del bosque. A escasos metros de Cadabria se detuvo mientras la miraba con frialdad. Una pareja de buitres que sobrevolaba las copas de los árboles se posó uno sobre cada hombro de aquella criatura protectora del lugar. Cadabria observó como del pico de los buitres goteaba un líquido de intensa tonalidad roja. Era sangre. De súbito, ambas aves emitieron de forma espontánea un terrible graznido, causando en la joven un terrible presagio. Fue en ese preciso instante cuando sus ojos se entreabrieron, lo que supuso un despertar angustioso.


    La noche dio paso al alba y Cadabria no volvió a descansar. Bajo un amanecer neblinoso, Lancia se vio desvelada con la llegada de las tropas astures. Arrena salió junto a su hija al exterior, topándose con un aire gélido que se adhería a su piel. El espesor de la niebla dificultaba el poder apreciar a los guerreros hasta que estos no se encontraban a cercana distancia. Paulatinamente, Cadabria vio a los primeros combatientes. Sus semblantes determinaban con evidencia el desfavorable resultado obtenido en territorio vacceo. Habían transitado centenares de hombres y aún no se veía rastro de Talavo. Sin embargo, pronto darían con él. Dos fornidos guerreros lo sujetaban por cada brazo, emergiendo su figura a la vista de Arrena y Cadabria. El cuerpo voluminoso e inerte de Talavo fue depositado a los pies de su esposa. Esta no mostró sentimiento alguno, exhibiendo la fortaleza mental que una mujer debía lucir en una circunstancia así. Al igual que ella, Cadabria no albergaba sentimientos en su interior. Su padre había caído en plena batalla y los malos presagios que en su interior se albergaron se manifestaban con crueldad. La solidez de las mujeres de Lancia se evidenciaba en aquellas que, al igual que Arrena y Cadabria, velaban frente al cuerpo sin vida de consortes, padres e hijos. Cassio, el líder guerrero de Lancia, comunicó a la ciudad lo acaecido en la contienda.


    ―Nuestro ejército, junto al cántabro, se unió a las tropas vacceas con el objetivo de derrotar al invasor y defender nuestra libertad. Puede apreciarse que el desenlace no fue grato hacia nuestros intereses, pero durante un instante la batalla llegó a sonreírnos. Divididos en tres secciones, tendimos una emboscada a las huestes romanas bajo la lobreguez y con el amparo de Lug, nuestras flechas combinadas con el acero de nuestras espadas fueron mermando progresivamente el número de efectivos rivales. Nuestros hermanos cántabros y vacceos atacaban desde frentes distintos, logrando envolver al enemigo. No obstante, debo admitir que disponen de una organización y disciplina que nos supera. El general que los comandaba logró reestructurar a sus hombres y pronto sus legiones nos hicieron retroceder. Uno a uno, íbamos cayendo y revertir la situación resultaba una tarea imposible. Yo mismo, junto a los demás jefes guerreros, determinamos retirarnos. Lancia debe ahora fortalecerse, Roma no dejará este asunto impune. ―Cassio detalló lo sucedido en una lucha que había perjudicado notablemente a Asturias y Cantabria, cuyo futuro se pronosticaba incierto. Los lancienses se recompusieron y en cierto modo no contaron con un número muy amplio de bajas, pero entre ellos se encontraba Talavo.


    Al atardecer, y mientras el sol descendía hasta ocultarse entre las blancas montañas astures, los guerreros caídos fueron depositados sobre una elevada loma. Magilón se ubicó al frente del centenar de hombres que habían regresado sin vida. Otros no habían tenido la misma fortuna y tras perecer en la disputa, permanecían en el territorio controlado por Estatilio Tauro. Magilón surgió como líder espiritual, portando sobre su cabeza un gorro coniforme blanco, idéntico al color de sus ropajes. En su mano diestra sujetaba una alargada lanza forjada en bronce.


    ―Lug, estos hombres dejaron su vida como guerreros, defendiendo el honor de Lancia. Pronto se reunirán contigo, por ello sus almas quedan ahora bajo tu designio. ―El anciano concluyó su alegato dejando la lanza en la cima de la loma, a los pies de los cadáveres para posteriormente descender de aquel emplazamiento hasta situarse junto al resto de lancienses. Aún no había bajado la pendiente en su totalidad cuando los primeros buitres emergieron. Con sus alas extendidas planeaban sobre los fallecidos, hasta posarse en ellos.


    Cadabria contemplaba la ceremonia con cierto pesar, aunque no exteriorizara su dolor al igual que hacía Arrena. La preocupación de Cadabria se centraba en su propia madre. Ahora era una mujer viuda, con una edad madura y una hija de doce años, conformando todo ello grandes impedimentos para encontrar un hombre dispuesto a desposarse con ella cuando la preferencia del sector masculino se concentraba en jóvenes más cercanas a la edad de la propia Cadabria. Esta intentó serenarse y decidió dejar a un lado tales pensamientos, sobre todo cuando el cuerpo de Talavo estaba presente. Un cuerpo que, al igual que sucedía con el resto de guerreros caídos, estaba siendo descarnado por una bandada de buitres. Cadabria observó con abatimiento como aquellas sagradas aves cumplían con su cometido. Con extrañeza, quedó mirando fijamente a uno de los buitres. La sangre de Talavo goteaba de su pico. Cadabria intentó apartar pensamientos nocivos, pero su perplejidad aumentó. El buitre dirigió su fría mirada hacia ella mientras de forma repentina emitió un graznido agorero y sonoro. Quizá fuera una mera coincidencia pensó, o quizá Busgosu le hubiera profetizado en sueños lo que en ese mismo momento tenía ante sus ojos. Trató de restarle importancia, pero aquella imagen quedaría marcada como una profunda huella en lo más recóndito de su alma, marcando asimismo su personalidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ________________________________________________________________________


    *Busgosu: Ser mitológico astur, era una criatura de los bosques mitad hombre, mitad carnero. Se representaba con cuernos, un torso cubierto de vello y abundante melena, siendo bípedo. Señor de los bosques, dominaba todo lo que en su interior se hallaba.
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    Una presencia inquietante


    Lancia, Asturias


    Noviembre del 28 a.c.


    Cadabria introdujo sus pies en el agua. Su piel tersa se erizaba a medida que se introducía en las profundidades del Ástura. Su cuerpo había sufrido cambios importantes durante el último año. Creció unos centímetros en altura, al igual que sus caderas se ensancharon, sus senos aumentaron ganando en firmeza y un tupido vello de tono castaño surgió en su monte de Venus. Rasgos físicos que junto a las bellas facciones de su rostro y su espesa cabellera cobriza despertaban el interés de numerosos jóvenes y guerreros más veteranos. Junto a ella, un nutrido conjunto de mujeres se sumergió en las gélidas aguas del río. El invierno había caído de pleno sobre la región, pero ello no imposibilitaba que los lancienses se dieran un baño. Al no disponer de zonas de aseo en los hogares, la higiene era un asunto que los astures realizaban en los ríos o recintos termales edificados para tal fin.


    Cadabria pisaba con delicadeza, tratando de no toparse con los riscos que obstaculizaban el transitar sobre unas aguas cristalinas. Su cuerpo se adentraba cada vez más en las profundidades hasta que emergió por completo. Permaneció durante un momento bajo el agua, alejada del mundo exterior. Cuando salió a la superficie, el resto de mujeres ya habían abandonado el Ástura.


    ―Cadabria, no te recrees. Partiremos de inmediato a Lancia ―le conminó Arrena, que se hallaba secando su piel con una vasta manta de lana.


    ―Permaneceré aquí un instante. Ahora me uno a vosotras


    ―respondió Cadabria, que deseaba quedarse en soledad como era característico en ella. Arrena y el resto de mujeres se vistieron y volvieron sus pasos hacia el castro.


    Bajo el relajante sonido del fluir de la corriente del Ástura y las aves que lo sobrevolaban, Cadabria cerró los ojos y continuó con su plácido baño. Después de un largo rato absorta en la relajación proporcionada por las aguas, determinó regresar junto a Arrena y el cortejo femenino. Aún se encontraba de cintura hacia abajo inmersa cuando percibió un movimiento extraño tras ella, en la orilla contigua. Durante un instante lo obvió, pero la vibración de la maleza la hizo girar con brusquedad. Pensó que sería cualquier animal oculto entre la abundante vegetación anexa a la orilla, pero estaba equivocada. Un destello metálico se dejó entrever, lo cual originó que Cadabria saliera con presteza del Ástura. Cuando cubrió su desnudez y logró vestirse, la quietud ya se había asentado en la orilla más alejada, pero al desplazar la vista en la misma dirección hacia la derecha fue cuando pudo contemplar una visión que la amedrentó.


    Alertada por lo acontecido, corrió desbocada hacia el castro. Llegó extenuada a las cercanías de Lancia, donde alcanzó a Arrena. Esta vio el gesto de pavor que surcaba el rostro de su hija.


    ―¿Qué ha sucedido? ―Cadabria necesitó unos segundos para tomar aire y soltar sus palabras.


    ―Hom… hombres, seguramente romanos, estaban escondidos entre los zarzales, observándome. Cuando percibí su presencia, abandonaron el lugar. ―Arrena quedó sorprendida. No solo ella, pues el resto de mujeres murmuraban sobre lo expresado por Cadabria.


    ―¿Estás segura de que lo que dices es cierto? ―inquirió una de ellas.


    ―Decidme una razón por la que os quiera mentir. Allí había dos hombres, escondidos como zorros cobardes. ― Los murmullos continuaron, pero Arrena quiso zanjar aquel asunto con celeridad. Agarró a su hija por uno de los brazos y bajo un caminar apresurado se dirigió al hogar de Cassio, el jefe guerrero de la ciudad y una de las personas con mayor prestigio dentro del castro. En cuanto el fornido guerrero se presentó ante ellas, Arrena ubicó a Cadabria delante suya.


    ―Saludos, Cassio. Mi hija debe contarte algo ― dijo mientras le daba un leve empujón a esta para que comunicara lo sucedido. Cadabria lo miró fijamente. Nunca había cruzado palabra alguna con tan insigne presencia y ahora que lo tenía tan cerca entendió el temor que confería entre sus enemigos e incluso en los propios lancienses. Sus brazos se asemejaban al tronco de los nogales y sus musculosas espaldas ocupaban el hueco donde se albergaba la puerta de entrada a su vivienda. Una cicatriz cruzaba una de sus mejillas como testimonio de las infinitas ocasiones en que había blandido su espada contra el oponente. Llevaba, como la gran mayoría de astures, los cabellos sueltos y una poblada barba. En su cuello portaba un torque dorado donde quedaba representado el poder que Cassio tenía sobre Lancia. De nuevo, Arrena volvió a empujarla, esta vez con mayor vehemencia.


    ―Me encontraba dando un baño junto al resto de mujeres. Ellas se marcharon y yo continúe. Estaba, por lo tanto, yo sola o eso pensaba, pero cuando decidí salir del río percibí una presencia inquietante en la orilla contigua. ―Arrena se desesperaba al entender que su hija estaba alargando en demasía el contenido de su mensaje.


    ―Discúlpala, Cassio. Aún se halla asaltada por el nerviosismo. Al parecer la presencia de la que habla era la de dos hombres, pertenecientes con probable certeza a las huestes romanas. ―Cassio no realizó ningún gesto. Entró para decir algo a su esposa y volvió a presentarse frente a Arrena y Cadabria.


    ―¡Acompañadme! ―El jefe guerrero no dijo nada más.


    Seguido por la mujer y la joven que habían requerido su presencia, transitó paso a paso hasta dar con la vivienda de otra de las personalidades más influyentes del castro. Magilón, el líder espiritual de Lancia, salió al encuentro de tan extraña comitiva. Saludó con agrado a las acompañantes de Cassio, pero este requería de premura así que junto a Magilón conversó ligeramente apartado de Arrena y su hija sobre lo acontecido en el cercano río. El anciano escuchó con atención lo mencionado por el líder guerrero para, a posteriori, dirigirse hacia las personas que habían trasladado el mensaje.


    ―¿Sabe alguien más, aparte de vosotras, el suceso? ― inquirió con una voz susurrante.


    ―Las demás mujeres que acudieron al río conocen la historia ―respondió Cadabria con cierto estupor al dirigirse personalmente a Magilón.


    ―Es evidente que se propagará por cada rincón de la ciudad. Pese a ello, no contadlo a nadie más. Si podemos evitar en la medida de lo posible que la desazón cunda entre nuestros ciudadanos será beneficioso para todos. ― El anciano finalizó su advertencia bajo el asentimiento de Arrena y Cadabria, susurró unas palabras al oído de Cassio y desapareció en el interior de su morada.


    Después de los intensos acontecimientos surgidos a causa de lo contemplado en el Ástura, Cadabria suspiró aliviada al guarecerse del incómodo frío que la invadía. Su piel y sus cabellos aún se encontraban húmedos después de dejar atrás el río con diligencia, sin poder secar las gotas que recorrían su cuerpo. En cuanto quedó a solas con Arrena, entre las férreas paredes de su austera vivienda, pudo realizarle una ansiada pregunta.


    ―¿Crees que Roma nos atacará esta misma noche? ― Arrena la miró y con un leve gesto de su cabeza negó tal cuestión, pero su semblante no parecía decir lo mismo.


    La bóveda celeste fue tornándose en un azul más oscuro hasta que la negrura se apoderó del firmamento. La noticia, al contrario de lo planteado por Magilón, se dispersó por el castro. Los guerreros de Lancia permanecerían la noche en vela, aferrados a sus armas unos, implorando a Lug y Teleno por la protección del castro otros y, en su totalidad, aguardando la ofensiva de las cohortes romanas.
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    Petición de mano


    Lancia, Asturias


    Diciembre del 28 a.c.


    Las calles de Lancia respiraban apacibilidad. Roma no había aparecido frente a su robusta circunvalación de piedra, al igual que tampoco se tenían noticias de una irrupción en cualquiera de los numerosos castros del territorio. En Asturias se organizó un consejo tribal donde cada clan era representado por sus líderes guerreros. El cónclave tuvo lugar en la propia Lancia y en el quedó claro que debían estar dispuestos para un futuro conflicto frente a unas legiones que habían cometido varias incursiones en sus tierras. Clanes como los gigurros, los luggones o los saelinos proclamaron una conjunción del pueblo astur para fortalecerse frente a lo que, sin duda, conformaba una enmascarada declaración de intereses por parte de Roma. Conocedores del terreno, de sus extensos y frondosos bosques, de sus imponentes montañas y acantilados, así como de la seguridad que proporcionaban las murallas erigidas en sus castros, los astures no temían a la disciplina y a la infinidad de legiones que poseía Roma y que la convertían en la mayor potencia de la época.


    La tensión fue disminuyendo a medida que los días transcurrían sin rastro alguno de las huestes enemigas. Los lancienses volvieron a la normalidad, dedicándose a sus menesteres cotidianos como sucedía en el caso de Cadabria. Se hallaba en sus labores de tejedora, una ocupación muy extendida entre las mujeres astures. La oveja xalda, característica de la región, proporcionaba una gruesa lana blanca o negra con la que Cadabria, instruida por Arrena, confeccionaba sayos y mantas. Sentadas la una frente a la otra, pasaban las horas afanadas en una labor que las ayudaba a prosperar a través del comercio que llevaban a cabo con las prendas obtenidas. Cadabria tejía con brío, mostrando una alegría en sus gestos, en sus palabras, que hacía tiempo que en ella no se percibía. A la paz existente en Lancia se unía una noticia inesperada. Arrena había encontrado un hombre dispuesto a casarse con ella. Consumado cazador, además de ser un veterano guerrero, Pento la conoció en una de las habituales mañanas en las que Arrena recorría el castro con los sayos confeccionados con sus propias manos. La primera vez que le dirigió la palabra fue para alabar la calidad de las prendas, pero en realidad ocultaba sus intenciones. Desde aquella ocasión, los encontronazos entre ambos se verían frecuentados al igual que sus conversaciones se dilataban en el tiempo. Sabía lo sucedido con Talavo y él le habló de Auca, la que fue durante años su esposa hasta que una enfermedad la trasladó al Más Allá.


    La petición de matrimonio surgió de forma titubeante de los labios de Pento al temer el rechazo de Arrena, quien tenía la potestad de decidir sobre el enlace. Pero ello no sucedió, aquella mujer madura de expresión adusta y constitución escuálida aceptó con sumo agrado. Arrena buscaba una estabilidad familiar no solo para ella misma, sino para los intereses de su hija.


    Cadabria terminó la manga de un sayo negro y la mostró a su madre.


    ―Cada día que pasa ganas en habilidad en tus manos. Pronto tejerás a mayor velocidad y con mejores resultados que tu madre. ―Cadabria respondió con una sonrisa a las buenas palabras transmitidas por Arrena. Un periodo de bonanza se atisbaba en sus vidas, periodo que daría inicio al anochecer, cuando se efectuaría el casamiento.


    Mientras el sol desaparecía, un cortejo formado por hombres y mujeres, familiares y amistades de Pento y Arrena acompañarían a los futuros cónyuges hacia el bosque, el lugar sagrado donde se consolidaría la unión. Cadabria se encontraba como una más en dicho cortejo. Sobre su saya blanca lucía una capa negra y en su mano izquierda portaba una antorcha, al igual que hacía el resto de asistentes. Bodecio, el único hijo del anterior matrimonio de Pento, caminaba delante de ella. Cadabria sintió compasión por él, pues era un niño de siete años al que se le veía desubicado entre el gentío que se encaminaba a las entrañas del bosque. El cortejo escoltaba en primer lugar a Pento. Este iba montado en un hermoso asturcón negro. Tras él, Arrena surgía sobre un carro tirado por dos corceles blancos. Los miembros de la pareja, una vez apeados de sus monturas, se situaron el uno al lado del otro y encaminaron sus pasos hacia un hermoso círculo erigido en el suelo decorado con diversas flores de bellos colores. Cuatro velas iluminaban el círculo, ubicados en cada uno de los cuatro puntos cardinales. Hombres y mujeres del cortejo se ubicaron a sendos lados con las antorchas en todo lo alto creando un pasillo por el que Arrena y Pento deambularían hasta quedar frente al círculo sagrado. La luna se convirtió en una invitada más, proyectando su luminosidad plateada sobre las cabezas de los asistentes en lo que configuraba un marco incomparable para un enlace así.


    La multitud guardó silencio justo en el momento en que apareció Magilón, situado al norte de la circunferencia.


    ―Elementos sagrados, nos hallamos en este lugar para que vuestra bendición nos sea otorgada. Que el fuego devaste cualquier atisbo de lascivia externa, que el aire se lleve consigo momentos de desdicha, que el agua purifique esta unión y la tierra les proporcione su fertilidad. ―Cadabria contempló la mención de los cuatro elementos, cuya representación podía advertirse. Dentro del círculo se encontraba un cuenco con sal como exponente de la tierra y otro con agua. El fuego estaba representado en las antorchas de los congregados y el aire podía respirarse con pureza en el interior del bosque, bajo un manto estrellado. Después de las palabras pronunciadas por el druida, encargado de oficiar el casamiento, Arrena y Pento accedieron al interior del círculo bajo la atenta mirada de los presentes.


    ―Deva*, Diosa Suprema, realizamos esta ofrenda para que la fertilidad le sea concedida a este matrimonio. ―Con un gesto, el druida les conminó llevar a cabo la ofrenda.


    Arrena, en primer lugar, y después Pento, lanzaron la sal a un fuego creado previamente en el interior del círculo. La pareja honró a sus antepasados, a aquellos seres queridos que ya no se hallaban junto a ellos y a los que sí. Arrena miró hacia donde se encontraba Cadabria, el recuerdo de Talavo se hizo presente en ese instante. Las ofrendas y el recuerdo de tiempos pasados constituían el inicio, pero la parte álgida del ritual acontecería a partir de ahí.


    Magilón tomó las manos de Arrena y Pento para unirlas. A continuación, extrajo un lazo con el cual ató las muñecas de ambas manos, simbolizando la promesa de estar ligados en cada una de las circunstancias, bien favorables o bien adversas, que el destino les aguardaría.


    ―Honraré nuestra unión y te honraré, Pento. La luz, el amor y la felicidad serán testigos de ello ―dijo Arrena con firmeza, haciéndose oír entre el centenar de personas que desde el exterior del círculo seguía el casamiento. Pento repitió el mismo mensaje de manera enérgica. Cadabria pensó que su madre podía ser feliz junto a aquel hombre. No era apuesto, pero debía reconocer que Arrena tampoco lo era. Sus largos cabellos ondulados y su barba disimulaban en cierto modo su fealdad y bajo sus ropajes se apreciaba una panza prominente pese al esfuerzo físico que conllevaba el oficio de cazador, cuyo cometido era recorrer los bosques y montañas en busca de las piezas que conformarían el sustento de su familia.


    Cadabria seguía absorta en sus pensamientos, pero el enlace continuaba. Arrena y Pento recibieron como regalo unos brazaletes dorados que se unían en un círculo sin fin para que las promesas de los amantes perduraran. Cadabria y Bodecio, hijos de la pareja con sus anteriores cónyuges, fueron los encargados de otorgárselos sin irrumpir en el interior del círculo nupcial. El enlace había concluido. Los congregados estallaron en vítores y alabanzas hacia los desposados, la algarabía llenó las almas de unos lancienses que festejaban en plena naturaleza la unión sagrada de dos personas. Una escoba fue colocada sobre el terreno, significando ser el utensilio que limpiaba lo viejo y dejaba paso a lo nuevo. Cogidos de la mano, Arrena y Pento saltaron la escoba, dando el paso a una nueva vida juntos. Cadabria la tomó y limpió con ella a su alrededor, eliminando lo malo del pasado.


    El rito se declaró finalizado. La pareja salió primero y detrás lo haría el resto de familiares y amistades. Arrena se detuvo, pletórica, para abrazar a su hija, permaneciendo así unos segundos. Cadabria intuyó que su madre estaba liberando malos recuerdos, así como la desazón que padeció desde la muerte de Talavo. Ella también lo había sufrido pero, al igual que su madre, mostraba la fortaleza característica de las mujeres astures. Pese a ello, la dicha parecía resurgir de nuevo y había motivos para volver a sentirse feliz. Con una sonrisa que iluminaba el rostro de su madre, Cadabria la dejó ir junto a Pento. El ritual había concluido, pero aún no se consideraba completo el casamiento pues faltaba para ello una última cuestión, la más importante.


    La consumación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ________________________________________________________________________


    *Deva: Diosa celta, arraigada en la mitología astur. Su adoración era mayor que en otras deidades ya que de ella emanaba la vida, la purificación, la salud y por encima de todo el amor.
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    Mausoleo


    Roma


    Abril del 27 a.c.


    Albañiles, arquitectos, canteros e ingenieros laboraban en conjunto en un proyecto majestuoso, el Mausoleo ordenado erigir por Octavio Augusto. Cal, agua, arena y pequeñas piedras eran combinadas por los obreros, todos ellos esclavos, para elaborar el mortero de cal al que añadían la puzolana, la ceniza volcánica extraída de las laderas del Vesubio. Aquel ingrediente extra, procedente del afamado a la par que temido volcán del sur de Italia, originaba que las moléculas de calcio del mortero dispusieran de una sujeción incomparable. El compuesto recibía entre los romanos el nombre de caementum e incluso se podía dar a la mezcla mayor resistencia si se le añadía un conglomerado de piedra. La mano de obra se componía de un imponente número de esclavos, todos ellos de diferentes naciones y provincias del imperio romano a cuyo mando se encontraba un capataz de obra, el redemptor.


    Habían transcurrido casi dos años desde que la primera piedra fuera colocada y era ahora cuando el imponente edificio tomaba forma. Cayo Julio César Octavio Augusto, emperador y prínceps senatus* de Roma, contemplaba con minuciosidad la evolución del Mausoleo, un gran túmulo circular con referencias helenísticas y etruscas. El basamento de travertino ya había sido construido, pero Augusto añoraba el poder ver el friso dórico, las metopas y triglifos que lo adornarían, y la progresiva edificación de tan sublime sepulcro compuesto por siete anillos concéntricos que se unían a través de muros radiales. Estaba rodeado por un gran bosque sagrado, por el que en ese momento transitaban los ciudadanos de la urbe, y el Tíber se encontraba a escasos metros, llegándose a oír el rugir enfurecido de la corriente de sus aguas. Augusto se mostraba meditabundo, como era habitual en él. Su rostro desprendía serenidad, como si en su mente se hallara analizando el progreso que la estructura debía seguir hasta ver la enorme tumba alzada ante su mirada enigmática. Llevaba la toga sobre su cabeza, ya que no soportaba el sol sobre su piel ni siquiera durante la primavera, lo cual no impedía que parte de sus cabellos ondulados sobresalieran del tejido. Sus ojos vivos y brillantes dejaron de contemplar la labor de los esclavos para dirigirse a Tiberio, quien había insistido en acompañarle. Hijo de Tiberio Claudio Nerón y Livia Drusila, emparentó con Augusto cuando Livia se divorció de su padre y contrajo nupcias con el futuro emperador. Este quedó admirado por la inquietud que mostraba el joven ante cualquier asunto, y es que a sus quince años ya había adquirido grandes avances con el griego, lengua que tanto apasionaba al propio Augusto.


    Tiberio se mostraba sorprendido por la magnífica labor realizada por los obreros y los grandes resultados que ya comenzaban a vislumbrarse. Augusto le había hablado de sus vivencias en Egipto y lo peculiar de su cultura. Le detalló el ideal egipcio, la eterna búsqueda de la vida después de la muerte, tan diferente al pragmatismo romano, donde no se esperaba hallar nada tras la existencia terrenal. La construcción del Mausoleo tenía el afán por parte de Augusto de albergar sus cenizas y la de sus familiares más cercanos, similar al ideal de los grandes faraones egipcios, anhelando alcanzar la inmortalidad más allá de esta vida. Tiberio inquirió con sumo interés a su padrastro.


    ―Plutón te recibirá con honores cuando esté finalizada y ahora imaginándome su acabado es cuando más añoro el poder contemplar la tumba de Alejandro Magno, como tuviste la fortuna de poder hacer. ¿Es el sarcófago que contiene sus restos tan bello como en los textos aparece recogido? ― Augusto apreciaba conversar con Tiberio, pero no de la misma forma con la cual departía con su sobrino Marco Claudio Marcelo, en quien reconocía el ansia de conocimientos, el gusto por la cultura y el arte dejando a un lado trivialidades más mundanas.


    ―El Mausoleo se convertirá en un digno emplazamiento para la sepultura de la gens Julia, pero nada se asemeja a la veneración que despierta la ubicación donde yace Alejandro. ―Las palabras de Augusto reflejaban la devoción que sentía hacia el gran rey macedonio. El propio emperador visitó el Soma, la monumental estructura donde descansaban los restos de Alejandro Magno y los de su propia dinastía. Cuando finalmente Marco Antonio y Cleopatra fueron derrotados, Augusto permaneció en Alejandría para tomar el control de la ciudad durante unos días, jornadas en las que fue agasajado de forma que resultaba incómoda para el propio César por parte de las dignidades griegas de la ciudad alejandrina. Dichas autoridades le ofrecieron visitar la tumba de los reyes ptolomeos, pero el emperador romano les respondió con desdén, asegurando que él no había ido a ver muertos, sino a un rey. Con tal motivo, dio orden de sacar los restos de Alejandro de su tumba. El asombro de las autoridades griegas a causa de tal acto fue mayúsculo pues desconocían las intenciones de Augusto. Para consuelo de ellos, adornó el cadáver con las flores más bellas de toda Alejandría y sobre su cabeza depositó una excelsa corona de oro, aunque el emperador cometió un pequeño desliz. Al estirar la mano para tocar el rostro de Alejandro Magno rompió accidentalmente un pedazo de la nariz.


    ―¿Habrá lugar en el tiempo para contemplar a un general, a un rey con tales logros durante su mandato? ―Una nueva pregunta de Tiberio llegaba a Augusto con la intención de alimentar su mente ávida de conocimientos.


    ―Desconozco el designio que las Parcas** hilarán sobre los hombres, pero en nuestro día no hay un solo ser que haya logrado tantas victorias, que haya llevado sus dominios a tierras tan alejadas de su patria, incluso sus propios soldados le manifestaron la decisión de regresar. Sus logros fueron alcanzados en un breve periodo de tiempo y, pese a morir aun siendo joven, nadie ha conseguido siquiera acercarse a su gloria.


    »Ni Julio César pese a la magnitud de sus actos, de la conquista de las Galias, hazaña que siempre quedará en la memoria eterna de Roma, ni Escipión el Africano, vencedor del cartaginés Aníbal en la legendaria batalla de Zama, el mayor enemigo al que nuestras legiones se han enfrentado, o su propio nieto adoptivo, Escipión Emiliano, destructor de Cartago y conquistador de la férrea ciudad de Numancia y artífice del sometimiento de sus temidos guerreros celtíberos han llegado, pese a sus grandes victorias, a ensombrecer lo más mínimo la fabulosa leyenda forjada por Alejandro el Grande.


    »Hay un hecho que evidencia la magnanimidad que envuelve a Alejandro y es que el propio César, mi padre, se sintió turbado al averiguar que el rey macedonio había logrado crear un extenso imperio a los treinta y tres años cuando a su edad él no había realizado nada digno de comparación. ―Tiberio atendía cada palabra transmitida por Augusto, pero dentro de lo mencionado había un asunto del que no había oído hablar jamás.


    ―¿Tan enconada fue la resistencia de Numancia para que decidas situarla a la altura de las Galias o Cartago?


    ―Lo sorprendente de Numancia era la desigualdad numérica con que nos hicieron frente y pese a ello lograron derrotar a cada general romano que se asomaba por sus tierras. Durante veinte años causaron el temor entre nuestros ciudadanos, incluso los jóvenes rehuían el alistarse como legionarios para así evitar acudir al norte de Hispania y enfrentarse con los arévacos y su poderosa caballería. Numancia se situaba sobre una elevada loma, y rodeada de ríos y bosques dificultaban en exceso el acceder a sus inmediaciones. Solo Escipión, del que te he hablado, logró cercarla y provocar que la hambruna fuera el principal enemigo de los valerosos numantinos. ―El princeps concluyó bajo el sonido perturbador que causaban los obreros. Junto a él, un imberbe Tiberio reflexionaba sobre lo aportado por su padrastro. La historia de Numancia había suscitado su curiosidad, prometiéndose leer sobre aquella interesante rebelión en cuanto tuviera la ocasión. Ambos contemplaron de nuevo el desarrollo del quehacer de los esclavos.


    ―¿Mi cuerpo será enterrado en el Mausoleo? ―cuestionó un inquietante Tiberio.


    ―Si los dioses lo desean, así será. Mis restos y los de mi dinastía recibirán sepultura en este lugar ―Augusto pasó un brazo por encima del hombro de Tiberio―. Aunque aún hay mucho que hacer por y para Roma ―afirmó el emperador, creando una leve mueca de complicidad con un joven que el destino trataría de colocar como su sucesor.


    A sus espaldas, unos Lectiarii*** llegaron transportando una litera. Al frente, uno de los esclavos, el anteámbulo, dio orden de arriar la litera. Las cuatro patas de madera que servían como soporte contactaron con el terreno. Las cortinas se abrieron y tras ellas surgió una de las amistades de Augusto, su confidente y consejero político: Cayo Cilnio Mecenas. Amistad del emperador desde los inicios de la carrera política de este, era el mayor colaborador del César en las tareas gubernamentales y ellos dos, junto a Marco Vipsanio Agripa, formaban un triunvirato que bajo la figura al frente de Augusto había logrado llevar el orden a Roma después de años turbios de guerra civil. Su porte mostraba el refinamiento del que hacía gala. La túnica se ceñía sobre las rodillas dejando que pendiera suelta hasta los talones, una forma de vestir que no resultaba indiferente para una sociedad romana que censuraba su estilo al considerarlo afeminado. Aficionado a las artes en general tenía un considerable círculo de amistades, entre ellos importantes escritores como Horacio o Virgilio.


    Mecenas caminaba apresurado hacia Augusto.


    ―Salve, Mecenas. ¿Qué sucede? ―inquirió el emperador.


    ―Salve, César. Me he dirigido en primer lugar al Palatino, pero al ser advertido de tu ausencia supe que te encontraría aquí. ¡Debes leer esto! ―Mecenas extrajo un mensaje escrito en el interior de un rollo. El princeps lo tomó entre sus dedos y al desenrollarlo leyó con detenimiento las letras allí contenidas.


    Tiberio reparó en el ceño fruncido de su padrastro. Con certeza, no eran buenas nuevas. Augusto recordó la historia narrada minutos atrás a Tiberio sobre Numancia. De nuevo, la paz que pretendía imponer en los confines de su imperio quedaba en entredicho, viéndose amenazada por los tercos guerreros del norte de Hispania.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ________________________________________________________________________


    *Princeps Senatus: Miembro del senado con mayor jerarquía. La traducción exacta aludía al primer hombre del senado. En este periodo, la época imperial, el emperador romano ostentaba dicho título.


    **Parcas: Divinidades del destino, identificadas con las Moiras griegas. Eran tres hermanas: Nona (El nacimiento), Décima (El matrimonio) y Morta (La muerte). Se las representaba como hilanderas que tejen el destino de los hombres.


    ***Lectiarii: Esclavos que transportaban las literas en las que viajaban sus amos. Su número podía oscilar entre dos y ocho, según el tamaño de la litera.
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    Declaración de guerra


    Roma


    Enero del 26 a.c.


    Un breve siseo precedió al asombro en primer lugar y al júbilo posteriormente. El sonido susurrante del metal afilado dio lugar al golpe seco que produjo cuando el filo contactó con el madero hasta atravesarlo casi por completo. Allí, justo en la zona que sus hijos le habían marcado, fue donde Décimo Virio clavó el puñal. Tito y Valeria exclamaban con asombro pese a ser conocedores de la puntería con la que este se manejaba lanzando cuchillos, puñales o cualquier arma arrojadiza. Los vecinos de la Subura que por allí deambulaban quedaron perplejos con la habilidad mostrada por Virio, destreza adquirida de su padre Aulo, quien le reveló los secretos que contenía el poder lanzar los afilados puñales sin errar en el intento. Desde pequeño, Aulo le instruyó sobre diferentes aspectos que, sin duda, favorecerían la precisión del lanzamiento. Cuestiones como el peso del arma y la manera en que era lanzado, incidiendo en demasía sobre el agarre correcto que debía de efectuar previamente al dirigirlo contra la zona especificada. Aulo colocaba la empuñadura del cuchillo sobre la palma abierta de la mano de Virio cerca de sus nudillos, cerraba sus dedos por debajo y colocaba el dedo pulgar por encima. Con el paso del tiempo y a medida que se familiarizaba con el arma, Virio supo adoptar la postura correcta y darle el ángulo justo que el lanzamiento requería. Cuando llegó a la adolescencia ya se había convertido en un consumado lanzador, con un porcentaje de error ínfimo.


    Una sarta de aplausos brotó de los asistentes hasta que paulatinamente fue acallándose, mientras Tito se acercó hasta el madero y, con dificultades, logró extraer el puñal. Virio estaba deleitándose, ya que en cierto modo disfrutaba al contemplar la reacción de quienes veían con asombro su peculiar cometido. Pero, en sumo grado, su gozo era mayor al ver la expresión de orgullo que reflejaba el semblante de sus hijos, una expresión que distaba mucho de la que se podía apreciar habitualmente. El comercio del vino había entrado desde hacía más de un año en un periodo de decadencia del que Virio no lograba sacar beneficios. Los problemas se sucedían y en paralelo el bienestar de su familia peligraba, llevando al raciocinio de los alimentos y a una etapa donde la hambruna había golpeado a su puerta, entrado en su vivienda y encontrado cobijo con la intención de permanecer allí durante mucho tiempo. A duras penas conseguía alimentar a Tito y Valeria, situación que lo dejaba sin conciliar el sueño durante las noches. Era por ello que en momentos así lograba olvidar en parte la actual coyuntura económica.


    Virio recibió el cuchillo de nuevo de manos de su hijo, mientras Valeria caminó de forma decidida hacia el madero, lo levantó del terreno y lo alejó varios metros.


    ―¡Lánzalo y veamos si eres capaz de incrustarlo en la misma marca! ―La petición de su hija Valeria, de tan solo diez años, cautivó a los concurrentes, quienes se unieron con insistencia a lo propuesto por tan adorable niña. Virio fijó su mirada en el tablero donde debía ensartar el metal puntiagudo que sostenía en su mano derecha. Detrás suya, y a escasa distancia, Calidia observaba con una expresión divertida las peripecias de su esposo, pero algo la distrajo. Notaba a la gente que poblaba las calles de la Subura algo más agitada de lo normal, como si algo hubiera sucedido sin que ella y su familia lo supieran. En ese instante, el cuchillo de Virio volvió a revolotear de forma sibilante bajo el silencio de la multitud, hasta clavarse en el punto exacto que Valeria le había señalizado. Los vítores de sus hijos y los asistentes volvieron a prorrumpir de forma atronadora, entre ellos los proferidos por Marco Cerenio, la mayor de las amistades de Décimo Virio. Amistades desde la infancia, solo se separarían durante las campañas militares a las que Marco acudiría como legionario mientras Décimo permanecía en Roma con los suyos. Su gran talla lo hacía destacar por encima de la muchedumbre. A la par que destacaba en altura, con unas extremidades largas, Marco exhibía un torso recio, lo cual le confería el respeto de los vecinos de la Subura, vecinos que comenzaron a dispersarse cuando Virio envainó el puñal al cinto y dio por concluida la diversión.


    ―Los deleitas con ese don que los dioses te han otorgado. ―Virio se giró al oír la conocida voz de Cerenio.


    ―Hoy he contado con la estimada colaboración de Tito y Valeria ―respondió este mientras realizaba un gesto de complicidad a sus vástagos. Marco saludó afectuosamente a Calidia.


    ―He venido con la intención de anunciaros lo acontecido hoy en el senado. Imagino que no tendréis noticias sobre ello. ―Cerenio aguardó una respuesta, pero solo obtuvo la negativa como réplica.


    ―Augusto ha declarado la guerra a los bárbaros del norte de Hispania. Desconozco el causante de esta decisión, pero sí puedo deciros que el propio César acudirá personalmente a territorio enemigo. ―Las palabras de Cerenio causaron el estupor en Virio y su cónyuge. Calidia dedujo en ese momento el motivo de la agitación que percibió en las calles de la Subura. El hecho de que su marido estuviera inmiscuido en sus quehaceres con el puñal y los cuchillos había centrado la atención de ella en sus actos. De nuevo, la guerra llegaba a Roma después de las disputas internas que habían asolado la seguridad de los ciudadanos, aunque en esta ocasión el conflicto se desarrollaría más allá del Mare Nostrum*. Augusto llevaba meses en la Galia, donde acudió para resolver unos asuntos administrativos, entre ellos dividir la región en cuatro: Galia Aquitania, Galia Bélgica, Galia Lugdunenses y la Galia Narbonenses. Antes de partir hacia aquel punto de su extenso imperio, acompañado por Livia, Tiberio y su sobrino, al que tenía bajo su tutela directa, Augusto ya recibió de Mecenas las nuevas acerca de la rebelión de los pueblos del noroeste de Hispania. Pensó detenidamente, decidiendo aguardar unos meses con el pretexto de resolver los asuntos que lo debían llevar a la Galia para a finales del año acudir hacia Tarraco. Desde allí declaró la guerra a cántabros y astures.


    Cerenio continuó con su diatriba mientras sus amistades permanecían ensimismadas, digiriendo la información.


    ―Ha realizado un llamamiento a los ciudadanos que deseen alistarse voluntariamente a las legiones, en este caso uniéndose a las huestes auxiliares. Al parecer, pretende enviar un imponente ejército con el propio Augusto como comandante. El motivo de mi visita se debe a ello. ―Virio intuyó la causa de la presencia de Cerenio allí. Enérgicamente negó con la cabeza. Calidia seguía la conversación sin mediar palabra.


    ―Piénsalo con detenimiento. Esos bárbaros no tendrán oportunidad de vencernos. El número de efectivos que partirán hacia Hispania será considerable, muy superior a los escasos guerreros que pueblan las inhóspitas tierras a las cuales Augusto se dirigirá. Precisamente, el hecho de que nuestro César decida acudir para sofocar la rebelión surgida indica que su intención es concluir este problema en poco tiempo. ―Virio seguía meditabundo. Miró hacia donde se encontraba Calidia, como si tratara de hallar una respuesta o indagar en los pensamientos que invadían su mente. De nuevo, las palabras de Cerenio seguían repercutiendo de forma persistente.


    ―Nuestras legiones se harán con el control de sus ciudades, podrán saquear sus hogares, hacerse con sus pertenencias y el botín logrado será exclusivamente propiedad nuestra. ¿Entiendes lo que eso supone? Estamos ante una oportunidad inmejorable de enriquecernos en Hispania, de poder obtener tierras y dejar atrás la miseria que abunda en estas calles. ―Cerenio finalizó su alegato pleno de optimismo, pero no logró convencer a un Décimo Virio que continuaba cavilando lo trasladado por su amigo. La penuria por la que estaba atravesando su familia se había convertido en un dolor agudo que no lo abandonaba día tras día. No lograba concebir un futuro óptimo para los suyos comerciando con el vino y aunque lo aportado por Marco era tentador, siempre se había prometido que no abandonaría a Calidia, pero cuando se prometió asimismo aquella cuestión, la situación de los suyos era boyante, lejos de la carestía que ahora los atrapaba.


    Marco se acercó algo más a Virio.


    ―Entiendo tu difícil coyuntura. Hace unos minutos te encontrabas lanzando con ese talento innato que posees tu puñal. Y de pronto, llego yo para saturarte con una información dictaminada por el senado. Piénsatelo con calma, háblalo con tu esposa y, cuando tomes una decisión, dame una respuesta. ― Cerenio le dio una leve palmada, se despidió de Calidia y sus hijos y se marchó dejando a su amigo en una actitud cavilante, pues una difícil disyuntiva había surgido en su cabeza.


    


    ________________________________________________________________________


    *Actual Mar Mediterráneo.
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    Bonanza


    Lancia, Asturias


    Enero del 26 a.c.


    El verdor de Asturias tornó en blanco. Sus elevadas montañas se hallaban cubiertas por una espesa nieve, en el interior de los bosques el frío había originado un silencio desangelador y las aguas de los ríos se encontraban casi congeladas. El rigor climático se endurecía en pleno invierno y por ello los astures se guarecían en sus hogares. En Lancia, el pastoreo se veía reducido durante aquella época pese a haberse creado un espacio circundante alrededor del castro como zona de pasto durante el periodo invernal. El ganado bovino, el ovino y el porcino también se veían paralizados, encontrándose toros, vacas, cerdos y ovejas recluidos en una parte del castro dedicada a la estabulación de los animales o en corrales anexos a las viviendas.


    Los campos de cultivo, bien pequeñas granjas o campos familiares, emergían desiertos, aguardando la llegada del buen tiempo. La agricultura del cereal, por ejemplo, no podía continuarse hasta la primavera, siendo además rotativa. Anualmente, se modificaba el emplazamiento donde se había efectuado la última recolecta. Para ello se preparaba la tierra, se eliminaba todo rastro de hierba y usando utensilios como la azada y el pico se realizaba el riego para posteriormente sembrar el grano de cereal que se había conservado de la siembra anterior. Cuando la productividad escaseaba con respecto al cereal, acudían a otros pueblos vecinos con el afán de saquear sus cosechas. Los astures habían cometido tales actos semanas atrás, cuando asaltaron las ciudades de los vetones. El cultivo del trigo traía como principal dificultad la alta humedad existente en sus tierras. En cambio, los vetones eran unos de los principales productores de trigo y lo hacían en conjunto, almacenando todo el cereal en un mismo lugar, lo que facilitaba el saqueo. Los astures permanecieron a la expectativa y en cuanto comprobaron que no había demasiada gente, entraron en la ubicación destinada al almacenamiento y se hicieron con la mayor cantidad posible de trigo que pudieron cargar hacia sus ciudades.


    La pesca, una de las principales fuentes de alimentación de los lancienses, seguía realizándose, aunque la cantidad de salmones y truchas que podían atraparse disminuía considerablemente, pero si había un sector en el cual el invierno no privaba a los astures de continuar con su producción era el de la recolección y la caza. Durante el otoño se recogían las bellotas, ingrediente esencial en la gastronomía de la región y con la que se elaboraban tortas de pan, así como la castaña. Los cazadores, por su parte, ejercían su ocupación durante todo el año aglutinando entre sus trofeos cápridos, ciervos, corzos y jabalíes como piezas más comunes, sin descartar animales de menor tamaño como los conejos, que proliferaban por las fértiles tierras, y las aves. El jabalí era un animal muy valioso para los cazadores pues pensaban que, al cazarlo, recibían la fuerza, energía y el valor del propio animal, siendo motivo de rituales de iniciación para los niños de cada clan. En contadas ocasiones se cazaban lobos y osos, cuyas pieles eran enormemente codiciadas.


    Pese a los obstáculos que el rigor invernal colocaba a los lancienses, la productividad previa, la caza y los saqueos habían traído consigo un periodo de bonanza que se extendía por todo el castro. Sus moradores se encontraban exultantes, sin duda la situación en la ciudad era satisfactoria. El hogar de Arrena era una de esas viviendas donde dicho bienestar podía apreciarse. Su matrimonio con Pento había traído de nuevo la felicidad tanto a ella como a Cadabria. Esta se sentía bien al ver como la sonrisa afloraba de nuevo en el semblante de Arrena, pero aun así no podía compararse a la serenidad y el amor que había entre aquellas mismas paredes cuando Talavo seguía con vida. Cadabria, por su parte, había seguido contemplado como su cuerpo se desarrollaba, se contorneaba y producía con ello que no hubiera un solo joven que no cayera rendido a sus encantos.


    Aquel día se encontraba a solas con Arrena. Pento llevaba varios días fuera del castro, uniéndose al resto de cazadores que habían acudido a los parajes de la región con el fin de abastecer de alimento y pieles a sus familias. Se había llevado con él a su hijo, al que pretendía inculcar de manera progresiva los entresijos de su ocupación. Bodecio se había convertido en un hermano para Cadabria, ya que esta lo trató con benevolencia desde el principio. Entre ambos había unos cinco años de diferencia. Mientras Cadabria se había convertido en una hermosa mujer, Bodecio seguía siendo un niño por lo que la relación entre ambos se asemejaba más a la de una madre con su hijo. Con el transcurso del día, Lancia se fue despertando con la llegada de los cazadores, quienes con una expresión triunfal mostraban las piezas obtenidas para complacencia de los ciudadanos.


    Pento accedió con presteza al interior de su vivienda anhelando encontrarse con su esposa. Esta lo aguardaba tras oír el jolgorio ocasionado en el exterior con la llegada de los cazadores. Arrena se lanzó a sus brazos como sucedía cada vez que Pento abandonaba Lancia durante días a causa de su cometido. Cadabria saludó con efusividad a su hermanastro, quien llevaba en una de sus manos un pequeño conejo sin vida.


    ―Pronto serás todo un cazador ―le dijo Cadabria provocando en Bodecio una sonrisa de satisfacción. Arrena observó con suma alegría la que ahora era su familia. Pento dejó varias de las piezas cazadas en un rincón de la estancia.


    ―Una caza prolífica por lo que atisban mis ojos ―expresó a su esposo.


    ―Pese a las inclemencias de la época y la nieve que nos ha caído, Busgosu nos ha permitido tomar algunas de sus criaturas. Este invierno no padeceremos de escasez ― respondió un jubiloso Pento. Arrena tomó unos vasos y escanció el famoso zythos, la bebida característica astur elaborada con centeno fermentado.


    A continuación, pasó un vaso a cada uno de sus familiares.


    ―¡Celebrémoslo! Las buenas nuevas han llegado a nuestro hogar.


    ―Y que ello perdure ―replicó Pento. Después calentaron sus gargantas, bebiendo el zythos de un solo sorbo.


    ―Para completar tales nuevas solo queda un asunto ― dijo Arrena mientras dirigía su mirada de manera furtiva hacia su hija.


    ―Mañana, los jóvenes varones de esta ciudad pedirán la mano de la joven a la que desean. Espero que, en esta ocasión, Cadabria sea condescendiente. ―El dardo envenenado lanzado por Arrena no logró inmutar a su hija. En Lancia se realizaban tales ceremonias en invierno y, sobre todo, en verano, cuando se honraba a Lug, pero la potestad de aceptar o rechazar la petición de matrimonio siempre pertenecía a la mujer y Cadabria había rechazado a dos apuestos jóvenes, para desesperación de Arrena, quien no entendía la actitud de su hija.


    ―Madre, solo aceptaré a quien mi corazón me dicte ― dijo Cadabria con firmeza, mientras saciaba su sed con el cálido zythos.


    El cruce de palabras fue un breve paréntesis en la alegría que recorría el hogar. Al caer la noche, Cadabria trataba de conciliar el sueño sobre su colchón de paja. En la misma estancia dormía toda la familia, aunque en ese preciso instante las risas de complicidad y los gemidos de Arrena y Pento llegaban a oídos de Cadabria. Eran sonidos habituales y en cierto modo, ella se sentía invadida por una mescolanza entre dicha, por la transformación en positivo que había sufrido Arrena, y la curiosidad que suscitaba en Cadabria la cuestión sexual. Sin embargo, en su corazón no albergaba sentimiento de amor hacia ningún joven con el que hubiera dialogado. Entendía la exasperación en su madre, pero tajantemente volvería a declinar las demandas de cualquier lanciense, pues solo ella tenía la decisión final. Una decisión que, por el momento, no cambiaría.
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    Las puertas del templo


    Roma


    Enero del 26 a.c.


    Miles de caligaes pisaban el suelo pedregoso del argiletum, la vía que unía el foro romano con la Subura. El sonido de las tachuelas adheridas a las suelas de las caligaes y el tintineo de los adornos del cingulum* se convertían en el anuncio de una nueva guerra, de un conflicto en el que Roma veía peligrar su dominio en el noroeste de Hispania. La legión II Augusta formaba de manera imponente frente al templo de Jano**. El mando de la legión lo ejercería en Hispania el legado, Cayo Antistio Veto. Una persona de gran experiencia, pues años atrás había sido designado gobernador en la Galia Transalpina, posteriormente ocupó el cargo de cónsul suffectus, compartiendo la magistratura con Octavio, y de nuevo el emperador depositaba su confianza en él. Antistio sería auxiliado por seis tribunos, uno de ellos de clase senatorial (tribuni laticlavius), quien era el segundo al mando y cuyo cometido se basaba en prestar su ayuda al legado.


    Augusto había planificado al detalle cada una de las cuestiones referentes a sus tropas, dotándolas de un organizado entramado en el que cada cual ejercía una función específica. El praefectus castrorum se encargaba de la logística, de los asuntos referentes al campamento y la artillería de los legionarios.


    Los centuriones que comandaban las distintas centurias se ubicaban en la parte delantera, bien a la derecha o en el centro, portando unas varas de olivo que simbolizaban el mando que ejercían sobre dichas centurias. Junto a ellos, el signifer portaba el estandarte y tras ellos aparecía el optio, el segundo al mando de cada centuria. En la II Augusta podía contemplarse a los buccinatores, que transmitirían las órdenes del legado y al tessarius, que designaría las guardias durante la noche en los campamentos, siendo además el poseedor único de la contraseña nocturna. Dentro de las cohortes podían distinguirse entre quienes combatían al enemigo, que conformaba la gran mayoría de los hombres, y los inmunes, que eran las personas destinadas a los trabajos físicos en los campamentos o guarniciones. Cada legión contaba con sus propios emblemas, y la II Augusta tenía el Capricornio, el caballo alado Pegaso y a Marte como distintivos.


    Augusto había realizado un llamamiento a la población con el fin de reclutar un mayor número de efectivos y fruto de ello habían acudido a su llamada centenares de romanos que, de forma voluntaria, se enrolarían en las tropas auxiliares***. Entre aquellos cientos de soldados se encontraba Décimo Virio, quien se había dejado seducir por las palabras de su amigo y compañero en la travesía que los llevaría a Cantabria y Asturias. Cerenio recibió la respuesta pocas horas después, respuesta que ya sabía con certeza que sería afirmativa al conocer la precariedad existente en la familia de Virio. Este había tomado la indumentaria que vestía prestada de Calidio. Una túnica lisa de lana de color crudo ajustada al cuerpo mediante el cingulum, las caligae de cuero y el casco propio de los auxiliares, menos ornamentado y de una elaboración más económica. Una cota de malla sobre la túnica, reforzada con anillas en los hombros, protegía el torso de Virio, que iba equipado con un viejo gladius colgado del cingulum y un scutum ovalado de menor tamaño que el portado por los legionarios. Virio no lograba sacarse de sí mismo el nerviosismo que se había apoderado de su ser desde que Cerenio le realizó la proposición de acudir juntos a Hispania. Había conversado con Calidia, llegando a la decisión de que, pese al quebranto y la desdicha que supondría el alejarse de su esposa e hijos durante un tiempo indefinido, quizá años, solo con el botín que obtendría en la futura guerra que se cernía sobre Roma podría dar el futuro que siempre había deseado a su noble hijo Tito y a la risueña Valeria. La noche previa a la partida junto a Cerenio y parte de las tropas auxiliares, Virio pasó la noche en vela disfrutando de los placeres carnales que Calidia le ofreció, recorriendo cada minúscula porción de su piel, olfateando sus cabellos oscuros con la intención de quedarse con el aroma que su pelo desprendía y llevarlo con él durante su marcha. Cuando los primeros rayos del sol despuntaron al alba, Virio, con una profunda desazón, se despidió de Calidia, Tito y Valeria, prometiéndoles que cuando regresara sus vidas tornarían en abundancia y nuevas oportunidades. Unas opciones de enriquecerse en Hispania que serían factibles si las legiones lograban controlar y pacificar a las tribus astures y cántabras, entre esas legiones la II Augusta.


    Cinco mil legionarios, a los que se sumaban los voluntarios erigidos en auxiliares, permanecían expectantes frente al templo de Jano, en cuyas escalinatas se erguía la figura de Cayo Antistio. La causa oficial por la que se declaraba la guerra a cántabros y astures se debía a los saqueos perpetrados contra sus vecinos autrigones, turmogos y vacceos, pueblos que estaban sometidos a Roma, pero Augusto tenía otros motivos para él más importantes. Por una parte, buscaba el disponer de fronteras en el Mar Cantábrico que conllevaran el poder evacuar a sus huestes hacia lugares como el limes**** germánico. A ello se unía el finalizar definitivamente el foco continuo de rebeliones en el norte de Hispania, para así evitar la unión de otros pueblos y el deseo de Augusto de conseguir una victoria militar que le afianzara aún más en el poder. No obstante, el principal motivo para el emperador consistía en hacerse con la riqueza que poseían las minas existentes en tierras cántabras y astures. Cantabria contaba con valiosas minas de hierro y plomo, pero era en Asturias donde se hallaba el epicentro de atención para Augusto: las minas de oro. En definitiva, todas estas causas habían sido expuestas en el propio senado y la decisión final se podía traslucir en ese instante.


    Antistio proyectó su mirada hacia el imponente cuerpo de legionarios que, inamovibles, aguardaban su orden de iniciar la marcha. El veterano oficial comenzó un breve  alegato.


    ―Soldados de Roma, hoy nuestro imperio requiere de vuestros gladius, de vuestras pila y de la protección de vuestros scutums. La victoria alumbra nuestro cometido, pues una guerra solo debe emprenderse cuando se puede esperar más provecho del triunfo que perjuicio de la derrota, porque, como bien dice nuestro emperador, el que en la guerra aventura mucho para ganar poco se parece al hombre que pescara con anzuelo de oro, de cuya pérdida no podría compensarle ninguna presa. Partamos hacia Hispania y demos fin a las rebeliones de unos bárbaros que desconocen el error que han cometido. Que sus dioses se apiaden de ellos. ―Antistio finalizó su discurso invadido por una adrenalina que había logrado trasladar a sus soldados, quienes alzando sus gladius jaleaban bajo un rugido estruendoso.


    Virio y Cerenio vociferaron al igual que los demás y fue en ese momento cuando el nerviosismo de Décimo dio paso a un estado de euforia. Desde su posición contempló como las puertas del templo de Jano comenzaban a entreabrirse lentamente, tras ser retiradas unas pesadas cadenas que lo mantenían cerrado la mayor parte del año. La majestuosa figura del dios Jano surgió sobre un pedestal en el centro del templo, mirando de manera simultánea a oriente y occidente. Su posición originaba que en aquellos momentos en que las puertas del templo estuvieran abiertas, Jano podía influir en los acontecimientos propios de los ciudadanos romanos. En su mano derecha portaba el número trescientos y en la izquierda el cincuenta y cinco, haciendo referencia a la duración total del año antiguo en Roma, el anillo del tiempo. A su alrededor, doce columnas escenificaban los doce grupos zodiacales, en un mosaico central y ante la imagen del dios se encontraba la rueda cósmica.


    Virio se unió al resto del ejército y una vez que las pesadas puertas de madera quedaron completamente abiertas, inició la marcha. Bajo el sonido de las tachuelas, la II Augusta y los voluntarios erigidos en auxiliares partieron hacia Hispania dejando atrás el templo de Jano, un lugar sagrado que permanecería abierto como signo de la apertura de la guerra y cuyas puertas solo volverían a cerrarse cuando la contienda viera su fin.


    


    ________________________________________________________________________


    *Cingulum: Cinturón al cual se ceñía la túnica del legionario, donde se colgaban armas afiladas como el gladius o el pugio.


    **Jano: Dios romano de la astronomía y la arquitectura. Podía ver el pasado y el futuro simultáneamente y tenía la capacidad de abrir o cerrar cada asunto que acaeciera sobre la tierra mediante su propia voluntad. A Jano se le consagraba el primer mes del año, invocándolo públicamente el primer día del mismo y se le representaba con dos caras que miraban una al este y la otra al oeste.


    ***Las tropas auxiliares se componían normalmente de soldados que no contaban con la ciudadanía romana, ya fueran refuerzos de infantería o caballería, pero había ocasiones en las cuales se alistaban ciudadanos de Roma de manera voluntaria. Este es el caso de Décimo Virio y Marco Cerenio.


    ****Limes: Límites fronterizos del imperio romano.
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    Adiestramiento


    Tarraco, Hispania


    Febrero del 26 a.c.


    ―Décimo, mira allí. Hacia el frente. ―Cerenio tiró del brazo izquierdo de su amigo, pero este seguía encontrándose indispuesto.


    ―¡Debes ver esto! ―volvió a reiterarle Marco. Virio trató de incorporarse, pero de nuevo comenzó a tambalearse. Su frágil estado dificultaba el hecho de poder ponerse en pie. Desde que zarparon de Ostia, la sensación de mareo se había convertido en una inseparable compañía. El vaivén de la embarcación, unos balanceos que aumentaban en virulencia cuando la tempestad se cernía sobre las quinquerremes en las que viajaban las tropas, contribuía a que la indisposición se apoderara de numerosos reclutas, entre ellos Décimo Virio. El trayecto tornó en un auténtico suplicio para él, pues inevitablemente por su mente seguía pululando la ausencia de su hogar y, por ende, de su familia. A medida que el navío avanzaba sobre las aguas del Mare Nostrum, mayor era la distancia que lo separaba de Calidia. Quizá para Cerenio, que ya había servido a Roma como legionario, y para la gran mayoría de los que allí se encontraban la situación les resultaba de sobra conocida, pero su caso era muy diferente. Desde la adolescencia se hizo con el comercio del vino heredado de su padre y al poco tiempo conoció a su amada esposa, de la cual no se había separado jamás, salvo en viajes de negocios cuyas distancias y duración eran ínfimos en comparación al conflicto bélico al cual ahora se desplazaba.


    ―Virio, deja que te ayude ―dijo Cerenio mientras sujetaba uno de los brazos de Décimo y lo levantaba con fuerza. Para evitar que volviera a caerse, pasó el brazo de Virio sobre su hombro para que este se apoyara en su propio cuerpo. Los gritos en cubierta del resto de tropas auxiliares se unieron al de los legionarios que viajaban en las demás embarcaciones. Virio vio como entre la bruma matinal existente comenzaba a dibujarse territorio firme. Unas débiles palabras brotaron de sus labios.


    ―¿Hispania?


    ―Así es, Décimo, por Neptuno que así es. ―El alborozo de Cerenio era similar al presentado por la tripulación. Se encontraba en tal grado de efusividad que se deshizo de su amigo, olvidándose de las condiciones en las que Virio se hallaba. Este trató de mantenerse firme pero las fuerzas escaseaban e irremediablemente volvió a desequilibrarse.


    Las quinquerremes fondearon en el puerto de Tarraco. Antistio pisó tierra firme y con él la II Augusta y sus auxiliares. Virio hubo de ser nuevamente auxiliado por Cerenio para descender de una embarcación de la que no guardaría buenos recuerdos. La numerosa masa de soldados se encaminó hacia el interior de una ciudad que sin duda suponía un punto estratégico fundamental para Roma, ya que además de servir como puerto de operaciones navales, se convertía en una base de abastecimiento y residencia durante las guerras para los legionarios como ya sucediera en pasadas confrontaciones, por ejemplo las guerras celtíberas. En Tarraco ya aguardaba Augusto, quien recibió a los soldados recién llegados desde Roma, junto a la hermosa emperatriz y dos imberbes adolescentes que, exultantes, acompañarían al princeps en su campaña militar. Uno era Tiberio, el otro Marco Claudio Marcelo, hijo mayor de Octavia la menor, la hermana de Augusto y por lo tanto sobrino de este. Ambos habían nacido quince años atrás y sus semblantes distaban mucho de los que podían apreciarse en el rictus de los legionarios. Sin embargo, el emperador mostraba su habitual serenidad, una templanza que contagiaba a los que le seguían. En Tarraco, asimismo, ya se encontraban otras legiones y el grueso de las tropas auxiliares, conformadas en mayor parte por guerreros íberos, aliados de Roma, como Virio pudo observar cuando llegaron a su destino. Una serie de estandartes se alzaban ante el emperador y sus huestes recién llegadas bajo el bullicio de una ciudad con vida.


    ―¿Cuántas legiones están representadas en esos emblemas? ―preguntó Décimo a Cerenio. Este se colocó el dorso de la mano sobre su frente para poder observar aquellas telas bordadas con mayor nitidez, pues el sol comenzaba a deslumbrar con su luz cegadora pese a no lograr dar calor a unos legionarios cuyas prendas aún estaban húmedas.


    ―¿Ves ese elefante? ―dijo Marco mientras señalaba uno de los estandartes más cercanos. Décimo asintió.


    ―Pertenece a la V Alaudae, y el elefante es su emblema más representativo. Escenifica la magnífica hazaña que sus hombres efectuaron durante la batalla de Tapso, cuando lograron repeler la carga de unos temibles elefantes dando la victoria a Julio César en su enfrentamiento contra los optimates. Hay una legión más aparte de la V Alaudae, la I Augusta. Con nuestra llegada, ya son tres las legiones que aquí nos encontramos. Augusto no desea permanecer alejado de Roma demasiado tiempo, así que alégrate por que sus intenciones son idénticas a las tuyas. ―Virio logró emitir una escueta risa. La visión de los miles de legionarios que ya aguardaban en Tarraco las instrucciones de su general le proporcionó cierta tranquilidad y seguridad.


    Una calma que se postergaría durante los dos días siguientes, el tiempo que Augusto determinó otorgar como descanso a las tropas que habían surcado el Mare Nostrum, pero que tornaría en un suplicio para Virio a partir del tercero. Antes de que el astro dorado emergiera, las cohortes romanas ya estaban en pie para efectuar las diversas maniobras militares que sus centuriones ordenaran. El adiestramiento se prolongaba día tras día hasta el anochecer. Practicaban con las armas usando una espada de madera y un escudo, elaborado en mimbre, ambas con un peso superior al que habitualmente portaban. Una gruesa estaca clavada en el suelo servía como oponente y receptor de las estocadas de los auxiliares.


    ―Soldado, la embestida debe ser plana, de frente. ― Virio aceptaba las indicaciones de su superior sin rechistar, ya que su espada atacaba a la estaca efectuando movimientos circulares que en plena contienda serían fácilmente defendibles. Con el paso de las jornadas sus brazos ganaron en firmeza y sus golpes, en potencia. La espada dio paso al lanzamiento de pesadas pila contra las mismas estacas y ello al adaptamiento de las distintas formaciones que las legiones empleaban durante una batalla: en círculo, en cuña, en testudo, etc…


    Si había un entrenamiento que resultaba inclemente para Décimo esas eran las marchas que los centuriones programaban. Al principio se les hacía marchar durante un recorrido de veinte millas romanas, en un tiempo estimado de cinco horas. Virio logró realizar tal cometido no sin dificultades, pero el adiestramiento no quedaría ahí, ya que seguiría endureciéndose. Posteriormente debían recorrer la misma distancia añadiéndole a los legionarios la carga de todo su equipo. Armamento, instrumentos que serían necesarios en el campamento e incluso utensilios de cocina, eran portados por unos soldados que realizarían la marcha bajo un sol que comenzaba a proyectar sus rayos con mayor insistencia o bajo las lluvias intempestivas de la estación primaveral que se acercaba. Las fuerzas de Virio flaqueaban cuando había superado la mayor parte del recorrido, llevándolo a caer en más de una ocasión junto con su cargamento. La respuesta del centurión a su cargo no se hacía esperar. Provistos de una robusta porra fabricada con una vara de parra, no dudaban en impactar con ella en el costado de los reclutas que no cumplían con lo estipulado. Los golpes sufridos por Virio de manos de su superior a lo largo de aquellas tediosas e inhumanas marchas, se fueron reduciendo a medida que sus piernas y brazos ganaban en resistencia, realizando el recorrido cada vez con mayor solvencia. El adiestramiento continuó hasta que las huestes completaban una distancia de veinticuatro millas en tan solo cinco horas. El tormento que supuso las marchas extremas se tornaba en lo opuesto al entrenamiento con el lanzamiento de la honda o el arco. Décimo mostró un dominio notorio con dichas armas, dejando boquiabierto al resto de soldados e incluso al centurión con su afinación en la puntería. Cerenio, en cambio, aplaudía a su amigo, al que ya había visto en decenas de ocasiones brindar una exhibición a los concurrentes, aunque en esta situación lanzaba flechas y piedras, no cuchillos o puñales.


    La progresión de las tropas auxiliares, entre ellos numerosos hombres con cierta inexperiencia en las armas, fue espectacular. En tres meses se habían convertido en férreos reclutas, como Virio, quien de un simple comerciante había pasado a ser un vigoroso soldado del imperio romano. Los centuriones iniciaron entrenamientos donde los miles de hombres realizaban simulaciones de batallas y luchas cuerpo a cuerpo. Virio y Cerenio solían enfrentarse continuamente y, aunque Décimo había cambiado su fisionomía y resistencia, siempre se veía superado por la fuerza de su amigo.


    ―Si tu hijo te viera en este momento se sentiría sumamente orgulloso de ti ―le dijo Cerenio una tarde en la que estaban practicando.


    ―Dudo de tus palabras, Marco. Si me viera una y otra vez derrotado por tu espada más bien sentiría vergüenza ―replicó Virio mientras se levantaba después de volver a morder el polvo.


    ―Eso es porque te enfrentas al hombre más fornido de la Subura ―dijo con sorna Cerenio mostrando una sonrisa complaciente, pero Décimo tenía cierto temor y así se lo expresó.


    ―He progresado, es indudable que así es, pero, ¿qué sucederá cuando uno de esos bárbaros se acerque a mí con intenciones muy distintas a las tuyas?


    ―La duda puede convertirse en nuestro principal enemigo, no lo olvides. ―Virio sabía que Cerenio tenía razón.


    ―En ese caso mostraré al enemigo lo que ese maldito centurión nos ha enseñado. Y si mi vida corre peligro, sé que tú, Marco, acudirás en mi auxilio. ―Virio y Cerenio prorrumpieron en unas sonoras carcajadas bajo la noche cerrada mientras se dirigían hacia sus contubernios, donde llegaron exhaustos.


    El campamento permanecía en silencio, salvo en una de las dependencias, la perteneciente a Augusto. El emperador se encontraba junto con los principales hombres de su ejército organizando la estrategia que desplegarían en territorio cántabro y astur.
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    Una táctica envolvente


    Tarraco, Hispania


    Febrero del 26 a.c.


    La leña crepitaba mientras lentamente era devorada por un fuego que, junto a las velas encendidas, daban luminosidad a las dependencias de Augusto. En el exterior la fría noche era cerrada, a causa de una nubosidad que imposibilitaba que la luz plateada de la luna iluminara Tarraco. En el praetorium, la austera tienda del emperador, se encontraba este junto con Cayo Antistio Veto, legado de la Hispania Citerior y Publio Carisio, legado de la Hispania Ulterior. Carisio se había ganado la confianza del César en las guerras civiles, cuando luchó de su parte. Por ello, el propio Augusto lo apoyó en su candidatura y posterior nombramiento como legado en la Lusitania. Ambos legados no eran los únicos asistentes que se encontraban en el interior de las dependencias del general, ya que Tiberio y Claudio Marcelo compartían la estancia con Augusto. El motivo de la asistencia de Antistio y Carisio se debía a la llamada realizada por su comandante, quien había decidido tratar con ellos la estrategia a seguir. Antistio había demostrado ser un general experto en campañas militares donde el terreno era abrupto y elevado, como eran las tierras del noroeste de Hispania. Carisio, por otra parte, era un gran conocedor del territorio astur e incluso sus hombres habían acometido anteriormente incursiones de exploración en sus dominios.


    Augusto decidió romper el silencio reinante y, sentado frente a ellos, les informó de su propósito.


    ―Las legiones se encuentran aptas para iniciar la marcha hacia Asturias y Cantabria. Con la llegada de la IV Macedónica, disponemos de siete legiones con sus respectivas tropas auxiliares, contando entre ellas con la V Alaudae y la VI Victrix que comanda Carisio. Debo considerar como aliado del enemigo la difícil geografía que presentan sus tierras y que suponen un obstáculo para nuestros intereses. Precisamente os he hecho llamar por ese mismo motivo. Requiero de un plan de ataque cuidadoso y vosotros sois dos de los ciudadanos de Roma que mejor conocen a las tribus astures, a las cántabras y la región en la que se desarrollará el confrontamiento.


    ―Este asunto al que haces referencia, César, es algo que esos bárbaros conocen. Se harán valer de sus bosques y de sus elevadas montañas respaldadas por el mar al norte ―expuso Antistio.


    ―Tenemos como experiencia en el pasado la manera en que nos combatieron los numantinos en un terreno similar ―afirmó Augusto.


    ―Así es, César. Pero como ya sabemos, astures y cántabros viven en castros, la mayor parte de ellos de menor tamaño en comparación con lo que fue Numancia. Es un caso diferente, pues nos enfrentamos a la unión de todos los clanes que proliferan en sus elevadas pendientes. ―La respuesta de Carisio era el principal quebradero de cabeza que desde hacía semanas se había instalado en Augusto. Numancia fue una ciudad enemiga dotada de un valor encomiable, pero luchaba en solitario al ser desasistida por el resto de ciudades vecinas. En cambio, los clanes de Asturias y Cantabria se unirían para combatir en conjunto a las cohortes romanas como ya sucediera dos años atrás cuando Estatilio Tauro lograra derrotarlos.


    ―Debemos evitar marchar por pasajes estrechos. En un desfiladero podrían provocarnos una derrota de la que difícilmente nos recuperaríamos, además las fuerzas se igualarían en emplazamientos angostos. Cuanto más amplio y despejado sea el terreno en el que nos desenvolvamos, menor será el riesgo de padecer una ofensiva enemiga. ― Las palabras de Carisio fueron la antesala de la estrategia diseñada por Augusto. El emperador les mostró un mapa de la región a la que acudirían.


    ―Las legiones serán distribuidas en tres columnas. ― Carisio y Antistio permanecían en silencio, pese a la pausa realizada por su general.


    ―Carisio, te dirigirás a territorio astur y, junto a la V Alaudae, la VI Victrix y la X Gemina te encargarás de mantener el orden y controlar todo atisbo de rebelión tanto de los astures como de los galaicos. ―El legado de la Lusitania aceptó el cometido ordenado, ya que su dominio sobre la región a la que había sido enviado era notorio.


    ―Antistio, tu, en cambio, marcharás a mi lado a tierras cántabras. Allí nos dividiremos. ―De nuevo, Augusto hizo una pausa en la que nadie osó interrumpirle.


    ―El este de Cantabria será para ti. Quedarás al mando de la IV Macedónica y yo acudiré a la zona central teniendo el auxilio de Carisio, si fuera necesario, en el oeste. La I Augusta y la II Augusta marcharán conmigo. ―El princeps culminó su elaborado plan y con un breve gesto de su semblante inquirió a sus legados sobre lo convenido. Antistio y Carisio no vertieron ninguna palabra que contradijera en ningún punto lo decretado. Augusto había diseñado una estrategia cuyo objetivo era envolver a los cántabros por el occidente con Carisio, por el oriente con Antistio y por el centro con su propia figura.


    Sin embargo, Carisio advirtió un descuido en la estratagema de su comandante.


    ―Los cántabros, si nuestro cometido se efectúa con el favor de los dioses, se refugiarán en las montañas nevadas que se ubican al norte. Al este, oeste y sur de sus cordilleras estaremos nosotros, pero, aunque el cerco sea efectivo, la hambruna no haría acto de presencia en meses e incluso años. No podríamos continuar el asedio durante el largo invierno que azota Cantabria. ―Las dudas de Carisio encontraron la solución con la respuesta de Augusto.


    ―Si advertís mis órdenes, cada uno de nosotros tendrá al mando a dos legiones más sus respectivas tropas auxiliares. Hay una legión cuyo nombre no ha aparecido, la IX Macedónica. Como sabéis, se encuentra en la Galia sofocando las revueltas de los aquitanos, revueltas que desde hace meses han concluido. Por ello, he enviado un mensaje en el que he requerido su presencia en Cantabria, a la cual llegará por vía marítima arribando a la costa cántabra para auxiliarnos desde el norte. ―Antistio y Carisio emitieron unas leves muecas de asombro y satisfacción por la maquinación ideada por su general. Antistio fue el encargado de mostrar dicha aprobación.


    ―Sin duda, es una organizada estrategia que, pese a ello, no evitará que la contienda que se nos avecina se prolongue en el tiempo.


    ―El número de efectivos con el que contaremos reducirá la resistencia de astures y cántabros. Espero estar pronto en Roma, alejado del clima intempestivo que nos recibirá pronto en las altitudes de Cantabria. ―Ambos legados asintieron, conociendo la debilidad de su comandante, quien había enfermado en numerosas ocasiones. Debido a tal motivo, el emperador se protegía sobremanera tanto del frio como del calor. En ese momento, llevaba cuatro túnicas debajo de la gruesa toga a la que añadía un jubón de lana que abrigaba sus muslos y piernas. Augusto se puso en pie y dio por concluida la reunión.


    ―Ergo, que la guerra se inicie ―dijo para posteriormente despedir a los dos legados. Estos se marcharon sin poder retener sus miradas por demasiado tiempo sobre los ojos del César, pues se decía que estaban dotados de poder divino.


    Augusto apenas pudo dormir un par de horas, aunque en él era habitual ya que no solía dormir más de siete horas y discontinuas al desvelarse durante la noche en contadas ocasiones. Tampoco gustaba de velar en la oscuridad sin que le acompañase alguien, por ello Claudio Marcelo y Tiberio dormían en el praetorium. Al alba, marcharía junto con sus legados y la totalidad de las legiones, más las tropas auxiliares. Una imponente masa de soldados romanos, que marchaban en fila recta, se perdía en el horizonte sin terminar de transitar la totalidad de las huestes, en lo que constituía un largo desplazamiento a lo ancho del norte de Hispania como una imponente serpiente devastadora.


    Virio caminaba junto a la inseparable compañía de Cerenio, sorprendido por el ejército que Augusto había movilizado hacia territorio hostil. Durante el día y la noche continuaron su discurrir efectuando breves descansos. Hasta llegar a Cantabria, marcharon por ciudades bajo control romano o aliadas, atravesando Ilerda, Osca o Calagurris entre ellas. Cuando las cohortes se adentraron en tierras cántabras, el emperador ordenó a varias decenas de hombres transitar al frente para así asegurarse de que todo se encontraba en calma. Las legiones detuvieron la marcha en Segisamo por orden expresa de su comandante. Una llanura extensa se convertiría en el emplazamiento ideal donde sería ubicado el enorme campamento que albergaría a las legiones pertenecientes a Augusto y Antistio.


    Sin dilación, y en plena mañana, la totalidad de los legionarios colaboraron para finalizar en el mismo día la construcción. Virio y Cerenio se encargaron de edificar una zona de la amplia empalizada que rodearía un campamento donde los contubernios ya habían sido erigidos. Ambos habían sido alojados en el mismo contubernio, compartiendo sus dependencias con seis soldados más, el equipo de cada uno y una mula que sería alojada en un habitáculo anexo. La tienda solo contaba con seis lechos, ya que dos de los soldados allí hospedados siempre estarían de guardia mediante relevos. El cuidado de los animales se destinaba a los auxiliares, requiriéndose dos personas por animal. Para la mula alojada en su contubernio, la responsabilidad había recaído precisamente en Cerenio y Virio, mostrándose enojado el último de ellos precisamente por dicho motivo.


    ―Vine hasta aquí para desenvainar mi gladius, para ayudar a Roma a vencer esta guerra y dar una vida mejor a mi familia, no para alimentar a una maldita mula ―dijo con exasperación Virio ante la risa contenida de Cerenio.


    ―Décimo, esa mula ha cargado todo el trayecto con esa pesada tienda en la que tú y yo nos cobijaremos durante las noches ―respondió Marco intentando templar la irritación que presentaba su amigo.


    ―Es cierto, pero ya podríamos relevarnos para atender al animal y no cargar solo nosotros con ese cometido.


    ―Cada uno de los que aquí se encuentran tienen una tarea asignada dentro del campamento. Hay quien se encarga de la cocina, otros de proveer leña o agua y también tenemos a herreros y carpinteros. ―Cerenio, con su optimismo habitual, logró hacer entrar en razón a Décimo, quien acalló sus quejas para continuar colocando los robustos troncos que conformarían la empalizada.


    Al caer la noche, los tubicines hicieron resonar sus trompas anunciando que el campamento quedaba construido. Cerenio se congratuló de la información transmitida y sujetando un pequeño madero que había sobrado de la empalizada entre sus manos, lo lanzó por encima de la empalizada con vehemencia. El lanzamiento fue acompañado de una frase que auguraba lo sucedido con la definitiva cimentación del campamento.


    ―¡Cántabros, Roma ya ha llegado a vuestras tierras!
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    Conmoción


    Roma


    Abril del 26 a.c.


    El bullicio era considerable en la Subura. Los vecinos se asomaban a las ventanas para conversar a gritos, otros se deshacían de los desechos lanzándolos a la calle desde dichas ventanas sin importarles quien se encontrara justo debajo. Las calles se hallaban en tal estado de agitación que el discurrir por ellas se hacía tedioso y a un ritmo propio de las tortugas. Calidia era una de las personas que transitaba entre el tropel junto a Tito y Valeria. Su destino era una de las fuentes ubicada en la pequeña plaza cercana a su vivienda, una distancia que pese a ser corta a aquellas horas del mediodía podía prolongarse en demasía. Cadabria determinó abrirse paso a voces, pero al ver cómo su intento resultaba inútil se hizo valer de los codos para así poder progresar aún con cuidado. En la Subura cualquier mal gesto podía desembocar fácilmente en un conato de reyerta, y entre aquellas calles una disputa nunca se resolvía sin que uno de los implicados acabara siendo damnificado.


    Al fin, Calidia y sus hijos llegaron a la fuente donde ya aguardaban varias mujeres. Después de esperar su turno, pudieron llenar los cántaros con el agua fresca y clara que emanaba de la fuente, un agua del que se valdrían para cocinar, así como para la higiene corporal e incluso la limpieza del hogar. Calidia se disponía a retornar a su domicilio cuando frente a ella se topó con Marnia, una regordeta y afable vecina cuya popularidad en la Subura era notoria gracias a su esposo, quien además de ser el panadero del lugar era uno de los hombres más respetados. Marnia extrajo unas prendas sucias y arrugadas para posteriormente humedecerlas en la fuente y frotarlas con sus propias manos, eliminando de ellas cualquier atisbo de suciedad.


    ―A mi esposo han llegado nuevas desde Hispania. Creo que te resultarán de interés ―comunicó Marnia. Sus palabras produjeron una sensación de angustia y nerviosismo a la misma vez no solo en Calidia, sino también en los hijos de esta.


    ―¿Qué es lo que sabes? ―inquirió con una ansiedad manifiesta. Marnia se acercó con discreción para no transmitirle las nuevas a voces y que estas llegaran a oídos de cualquiera de los presentes.


    ―Augusto se dirige con seis legiones a Cantabria.


    ―¿Seis? ― respondió un sorprendido Tito.


    ―Es posible que la guerra finalice antes de lo previsto. Son magníficas noticias ―dijo con exultación Marnia. Su información creó cierta inquietud en Calidia. La afamada esposa del panadero prosiguió con su diálogo.


    ―Según asegura mi marido, seis legiones conforman uno de los mayores ejércitos que Roma ha reunido recientemente. Augusto está dispuesto a finalizar con celeridad esta revuelta.


    ―Espero por el bien de todos que así sea ―contestó con consternación Calidia, quien trataba de asimilar lo comunicado por Marnia. Esta tomó otra de las prendas sucias y comenzó a lavarla.


    ―¿Sabes algo de tu esposo? ―preguntó a Calidia, pero esta negó enérgicamente con la cabeza. Llevaba meses sin saber de él y para ella, que nunca se había separado de su cónyuge, la situación que en el presente acontecía se tornaba insoportable. Marnia sintió compasión por Calidia y sus hijos, por lo que trató de alentarlos.


    ―Roma se alzará con la victoria más pronto que tarde. Así que no temáis, Décimo estará de nuevo por aquí asombrando a los vecinos con su destreza con los cuchillos y el puñal. O vendiéndonos ese delicioso vino griego. ― La familia de Virio asintió con resignación, aunque si había algo que Calidia añoraba sobremanera eran las noches de pasión que tanto disfrutaba junto a Décimo.


    Calidia se despidió de Marnia y, cargando con unos cántaros cuyo peso se había multiplicado a causa del agua que ahora ocupaba su interior, marchó de vuelta al hogar internándose entre el gentío. En su mente afloraron un sinfín de recuerdos sobre Décimo Virio, quien llevaba alejado de los suyos varios meses. El nivel de vida no se había visto perjudicado. Calidio le concedía una cantidad económica a su hermana cada cierto tiempo, una cuantía que les permitía no tener que padecer las penurias que habían conllevado la decisión de Virio de partir a Hispania junto a las legiones. Un asunto que había convertido en un profundo sentimiento de pesar los días de Calidia. El sufrimiento ante la desconocida situación por la que su cónyuge pasaría durante su periplo produjo en ella tal desesperación que la llevó a realizar todo tipo de sacrificios para buscar la protección de los dioses para Virio. Invocó en sus plegarias a Marte, la principal divinidad guerrera de Roma, a Hércules, el considerado protector de las armas y a la misma vez del núcleo familiar, e incluso a Minerva, diosa protectora de Roma. Al igual que ella, numerosas mujeres de la Subura realizaron sacrificios e incluso efectuaron libaciones para velar por la seguridad de unos hombres cuya ausencia se percibía en sus viviendas. Quizá algunos de ellos no regresaran, o lo hicieran malheridos, en un estado muy diferente al que presentaban cuando dejaron atrás a sus familias.


    Diversos pensamientos recorrieron la mente de Calidia. Las nuevas ofrecidas por Marnia eran sumamente positivas. Seis legiones suponían una mayor seguridad para la integridad de Virio, y a la misma vez un alto porcentaje de obtener un triunfo rápido y escasamente pernicioso en cuanto al número de bajas romanas. Tito y Valeria caminaban con dificultades, pero mostrando un semblante diferente al de las últimas semanas. Calidia trató de abrirse paso nuevamente entre la muchedumbre. La temperatura había aumentado ligeramente con respecto a los días anteriores y el calor, unido al hedor característico de la Subura, crearon una angustiosa sensación de agobio en ella. Un sudor frío comenzó a recorrer su piel a la par que su vista se difuminaba, dificultando el distinguir lo que ante sí se hallaba. No quiso preocupar a sus hijos, así que prefirió no decirles nada y llegar cuanto antes a la tranquilidad que les conferían las paredes de su ínsula.


    Su propósito no se cumpliría.


    Los pesados cántaros que llevaba en cada una de sus manos resbalaron de ellas, estrellándose contra el suelo, como si las fuerzas de Calidia le fallaran. Los acontecimientos se sucedieron con rapidez. Su cuerpo cedió, llevándola a desvanecerse para topar de bruces contra el suelo adoquinado. Tito y Valeria no supieron cómo reaccionar.


    Los vecinos intentaron reanimar a su madre, pero no había manera. El júbilo que los embargaba desde hacía unos minutos tras lo oído en las fuentes se disipó fugazmente.
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    Emboscada


    Norte de Cantabria


    Abril del 26 a.c.


    Las tropas auxiliares de la II Augusta formaban en perfecto orden para iniciar una nueva ofensiva. Los centuriones dieron la señal de comenzar la marcha por connivencia de Augusto. El emperador había determinado ascender hacia las escarpadas montañas que se alzaban en las alturas en tono amenazante. Para ello había movilizado a la I Augusta y la II Augusta, dejando en el campamento un limitado número de soldados. Virio caminaba en el centro de la amalgama de hombres que habían acudido como parte de las tropas auxiliares. El pequeño scutum y el gladius se aferraban a cada una de sus manos como utensilios indispensables para su supervivencia. A medida que caminaba iba dejando atrás los contubernios y los tenderetes donde se ubicaban los cocineros del campamento, quienes servían el paupérrimo sustento que alimentaba a las cohortes. Virio observó a su izquierda una pobre escultura de los Dioscuros, los gemelos Cástor y Pólux que eran adorados especialmente por los soldados de la caballería. Soldados que se hallaban arrodillados en un número superior a la media centena, recitando sus plegarias junto a la presencia de un sacerdote fecial de los muchos que habían acudido junto a Augusto para atender las necesidades religiosas del campamento. Cerenio le habló a Décimo sobre el pater patratus, el jefe de los feciales, quien llamó su atención cuando una mañana lo vio en el campamento portando un cetro en honor a Júpiter. Marco le explicó las funciones que el pater patratus tenía bajo su responsabilidad, entre ellas la de dialogar pacíficamente con las naciones extranjeras para evitar o declarar la guerra.


    Las cohortes dejaron atrás el campamento, atravesaron la meseta adyacente a Segisamo y los valles para adentrarse en las áreas montañosas de Cantabria. Antistio había encaminado el rumbo de sus legiones hacia la zona oriental de la región, tal y como la estrategia envolvente de su comandante indicaba. En las escasas semanas que las tropas llevaban asentadas en terreno cántabro, habían sido ya varias las emboscadas padecidas. Golpes certeros basados en movimientos rápidos que no habían originado disputa alguna, valiéndose del factor sorpresa para después replegarse sin otorgar la capacidad de reacción a unos legionarios cuya movilidad era más lenta. El medio geográfico en el que se hallaban favorecía la táctica perpetrada una y otra vez por la infantería cántabra, causando la exasperación en el propio Augusto. Este se dirigía junto a los miles de hombres que acudían bajo su mando hacia las faldas de unos montes donde el silencio causaba escalofríos. El César tenía la certeza de que sería en aquella zona donde los cántabros se refugiaban, pero habían discurrido un largo trayecto y no había atisbo de presencia enemiga. A la incomodidad que provocaba la ausencia de los bárbaros y el desconocimiento de su paradero, se sumaba el frío inclemente que iba en aumento a medida que su ejército ascendía.


    Cerenio observaba impresionado hacia la parte superior de la cordillera cántabra, donde los picos de las montañas apenas se distinguían entre la baja nubosidad predominante.


    ―Este lugar es realmente espeluznante. Parece como si solamente estuviéramos nosotros. ―Virio advirtió su apreciación, pero sin embargo él se sentía inquieto, como si tuviera una sensación distinta.


    ―No me agrada esa opinión. Estoy seguro de que estos bárbaros están más cerca de lo que tú crees. Es más, pienso que Augusto está actuando con cautela porque sus pensamientos no difieren de los míos.


    ―¡Que asomen sus espadas y luchen! Saben que en terreno abierto no tendrán opciones ―afirmó Cerenio con seguridad en aquello que estaba manifestando.


    ―Sabes bien que si surgen lo harán mediante una maniobra fugaz. Yo que tú estaría concentrado. ―Marco se sintió nervioso con las palabras de Décimo y comenzó a mirar hacia todas las direcciones.


    ―Mi gladius está presto para atravesar el corazón de esos indeseables. ―Virio no consiguió escuchar la totalidad de lo expresado por su compañero. Un tenue sonido, apenas perceptible, llegó a sus oídos. Parecía el resonar de unas pisadas, pero no estaba seguro de ello. La I Augusta y la II Augusta estaban atravesando en ese preciso momento una empinada ladera a cuyos flancos abundaba una espesa vegetación. Virio pidió silencio a Cerenio y, atraído por la curiosidad, se acercó a los zarzales que tenía a su izquierda. Aquel acto suponía un craso error, ya que los centuriones habían dado orden expresa de no romper la fila durante la marcha. Décimo había hecho caso omiso, quebrantando dicha orden. Si su superior lo veía fuera de su posición sería castigado por ello. Deteniéndose frente a la espesura existente, intentó ver más allá de ella, pero la visibilidad era escasa, pues a tal cuestión no ayudaba el día plomizo que oscurecía el cielo de Cantabria. De pronto, notó en su brazo una mano. Se giró bruscamente con temor, pensando que sería su superior, pero quien se encontraba tras él llamándole la atención no era otro que Marco.


    ―¡Detente y regresa a tu puesto! Como nos vean fuera de nuestra posición no podremos conciliar el sueño durante mucho tiempo. La indisciplina se paga caro entre las legiones, puedo asegurártelo. ―Virio, al no haber visto nada que llamara su atención entre la maleza, retornó a su ubicación. En ese momento, un nuevo sonido llegó desde la quietud de la espesura. Esta vez la preocupación de Décimo se veía en lo cierto.


    De forma repentina, el estruendo y el alboroto se cernieron sobre Augusto y sus legiones. Los cántabros irrumpieron desde ambos flancos, tendiendo una nueva emboscada a las huestes llegadas desde Roma. Una lluvia de jabalinas y dardos cayeron sobre unos legionarios que intentaron, en primer lugar, cubrirse con los scutums de las armas arrojadas sobre ellos. Después, la aguerrida infantería cántabra surgió desde el interior de los zarzales emitiendo unos atronadores rugidos. Virio pudo apreciar que no llevaban armadura como ellos, ni siquiera un casco que protegiera sus cabezas. En ellas solo abundaban unos cabellos largos sujetados con una cinta blanca. El aspecto rudo de aquellos bárbaros no hizo más que amilanarlo, a él que nunca había estado en una situación tan trágica como aquella, tan cerca de temer por su vida.


    ―¡Virio, desenvaina ese gladius! ¡Por tus hijos! ― Décimo despertó del ensimismamiento que lo tenía aturdido, alentado por Marco. El acero de su gladius resonó entre el tumulto, dirigiéndolo contra un cántabro que lo superaba ligeramente en altura. Este blandió una enorme hacha de doble filo en una mano, mientras que en la otra sujetaba un característico escudo pequeño circular, llamado caetra. Virio se mostró rápido con el gladius, embistiendo el costado izquierdo de su oponente, pero su adversario lo interceptó. El guerrero cántabro alzó su temible hacha hacia el firmamento grisáceo para hacerlo descender con una fuerza descomunal. Virio interpuso el scutum, pero el mandoble fue de tal potencia que su escudo escapó de su mano, cayendo a un terreno donde yacían varias decenas de cuerpos romanos. Pensó que había llegado el momento de despedirse de aquel mundo, de dirigirse al Más Allá sumiendo a Calidia, a Tito y Valeria en la mayor de las miserias. Sin embargo, un atisbo de orgullo resurgió, buscando la mirada de aquel bárbaro que acabaría con su vida, si es que Cerenio no aparecía para impedirlo. Pero sus pensamientos negativos no se cumplirían. Décimo oyó un bramido proferido por uno de los cabecillas del ejército cántabro. De la misma manera que habían irrumpido en aquella maldita ladera, la abandonaron con una celeridad que sorprendió al propio Augusto. Las legiones habían repelido la lluvia de proyectiles lo mejor que pudo, siendo sorprendidos nuevamente por las argucias de un enemigo que había realizado una declaración de intereses bastante obvia. Defenderían su tierra hasta que el último aliento les abandonara. Cuando las cohortes romanas lograron recomponerse para afrontar la contienda en igualdad, los cántabros habían desaparecido dejando a su marcha un elevado número de bajas romanas, así como centenares de heridos de diversa índole.


    Augusto decretó regresar al campamento, viéndose su ofensiva detenida. La I Augusta y la II Augusta formaron de nuevo, iniciando la retirada a un ritmo apresurado para no verse de nuevo en una emboscada, aunque el princeps sabía que los cántabros ya habían realizado su cometido, causando el pavor entre sus tropas. Virio se incorporó de nuevo con preocupación ante la incertidumbre de no saber el paradero de Cerenio. Sus temores pronto se vieron sosegados cuando apareció Marco portando sus armas y con un pequeño corte en uno de sus hombros. Cerenio se congratuló al ver a Décimo ileso, una sonrisa fugaz asomó en su rostro pues la primera incursión de las legiones en las elevadas montañas de Cantabria había desembocado en un fracaso. Como prueba de ello, decenas de cuerpos inertes yacían sobra la ladera convertidos en víctimas de unos bárbaros que se convertirían en un enconado enemigo. El caminar de vuelta se realizó bajo un silencio aún mayor al presente en el trayecto de ida hasta llegar, al atardecer, a Segisamo. Las huestes se adentraron en un campamento donde aquella jornada no habría lugar para las conversaciones jocosas ni comentarios obscenos. Los soldados se recluyeron en sus contubernios totalmente agotados, física y mentalmente, mientras los heridos eran examinados por los medicus desplazados a Hispania. Una mescolanza de desolación e irritación dominaba el sentir del campamento. El propio emperador se hallaba invadido por la cólera e impotencia que en él había causado el veloz ataque perpetrado por la infantería enemiga. En su mente solo había lugar para una palabra. No lograba entender que significado tenía para los cántabros, pero era un vocablo que había oído en numerosas ocasiones de boca de los bárbaros.


    Hasta el anochecer, Augusto no dijo palabra alguna, ni emergió del praetorium. Los centuriones y tribunos no acudieron a él, y tanto Claudio Marcelo como Tiberio, quienes no lo acompañaron a la ofensiva, decidieron que era mejor no importunarle, por lo que se retiraron a sus respectivos lechos, dejándolo en soledad. Al amparo de una vela, el hombre más poderoso del imperio romano quedó meditando. Debía trastocar sus planes, llevar a cabo un plan diferente, o una y otra vez sus hombres se encontrarían en una encrucijada mientras que los cántabros no sufrirían apenas bajas. Una cuestión de mayor importancia era el orgullo y la motivación que recorría las almas de unos bárbaros que se acrecentaban al estar reteniendo, por el momento, los avances del ejército invasor. Permaneció horas reflexionando, sin llegar a una conclusión. La superioridad numérica de sus legiones no estaba causando ningún efecto en una contienda que se auguraba cruenta y prolongada en el tiempo. Furioso por los acontecimientos sucedidos, Augusto sujetó la vela pese a notar el ardor que esta desprendía, y que recorría su mano, para estrellarla contra la pared del praetorium ubicada al frente. El ruido produjo que Tiberio se despertara sobresaltado. En la oscuridad predominante solo pudo divisar la figura sombreada de su padre adoptivo, quien seguía achacándose el descalabro de sus huestes. En sus pensamientos seguía rondando una palabra, aquella que desde la emboscada rumiaba en su lengua.


    Corocotta.
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    Una noticia inesperada


    Roma


    Abril del 26 a.c.


    Un leve parpadeo precedió a la negrura. De nuevo un segundo parpadeo, así en repetidas ocasiones hasta que los ojos de Calidia quedaron abiertos. La luz que se filtraba a través de la ventana la molestaba. Paulatinamente la borrosidad desapareció dando lugar a la nitidez, pudiendo apreciar la textura rugosa del techo de la estancia en que se hallaba. Pero, ¿Dónde se encontraba? Se sentía confusa. Yacía sobre una piltra, pero por la iluminación que allí se apreciaba debía ser el horario destinado al prandium. ¿Qué hacía allí? Con un leve giro de su cuello miró hacia su derecha. Sentados a aquel lado del lecho aguardaban tanto Calidio como su esposa, Gemivia.


    El asombro fue evidente. ¿Qué había sucedido para que ellos estuvieran allí? Y la mayor de todas las dudas, ¿cuánto tiempo debían llevar esperando su despertar? Sorprendida, desplazó su vista hacia el lado contrario, el izquierdo de su lecho, donde Tito y Valeria la miraban fijamente con una expresión que mostraba cierta alegría. Pero, ¿y Virio? ¿Porque él no estaba a su lado? No recordaba absolutamente nada de lo sucedido. Sumida en su inquietud, no reparó hasta pasado unos instantes que, a los pies de su cama, frente a ella, había un hombre desconocido.


    ―¿Quién es él? ―acertó finalmente a decir con sumo esfuerzo. Gemivia tomó con delicadeza una de sus manos.


    ―Es Erionte, el medicus que suele tratar a los vecinos de la Subura. De hecho, ya ha estado en este hogar más de una vez, aunque de ello hace ya mucho tiempo. ―Calidia miró con extrañeza a aquel varón de aspecto bonachón y avanzada edad. No lo reconocía, pese a las palabras de Gemivia. El medicus anduvo unos pasos hasta acercarse a escasa distancia de la mujer convaleciente a la que había asistido.


    ―Te hayas conmocionada y es lógico que no recuerdes que ha acaecido para que te encuentres tendida y rodeada tanto de familiares como de este anciano que te habla ― manifestó con una voz agradable el medicus.


    ―Sufriste un desvanecimiento mientras cargabas con unos cántaros llenos de agua. Te golpeaste la cabeza de manera fortuita contra el suelo. De ahí que no lo recuerdes.


    ―Erionte finalizó sus palabras y dio unos segundos a Calidia para que ahora sí recobrara la memoria. Esta recordó los hechos acontecidos, destacando la conversación que tuvo con Marnia y las nuevas transmitidas por la esposa del panadero. Ahora comprendía el motivo por el que Décimo no se hallaba entre los familiares allí apostados.


    Aun así, había una duda que la asaltaba y de la que el medicus nada le había mencionado. Se sentía mucho mejor y con decisión inquirió al anciano que la había atendido.


    ―¿Qué motivo ha originado mi desfallecimiento? Hace una temperatura agradable y las calles de la Subura estaban repletas de personas en el momento de mi desmayo, pero dudo que esos sean los factores de lo que aquí me tiene retenida. ―Las palabras de Calidia fueron seguidas de un tenso silencio. Los presentes en la estancia quedaron en un absoluto mutismo. En sus rostros no se percibía preocupación ninguna y eso originaba que la intranquilidad aumentara en Calidia, quien deseaba tener tales explicaciones. El medicus decidió aclarar su estado de incertidumbre.


    ―En primer lugar, debo darte la enhorabuena. Bona Dea* te ha bendecido. Es posible que el desconcierto cunda en ti, y no sé si realmente has tenido sensaciones extrañas en tu cuerpo durante estas pasadas semanas, pero como ya te he dicho debes estar agradecida a Bona Dea. Estas encinta.


    Las reacciones que desencadenarían tan sorprendente noticia fueron muy distintas. La alegría estalló entre los familiares. Tito y Valeria se abrazaron a una Calidia que seguía sin reaccionar. A su mente llegó la apasionada noche previa a la partida de Virio. Una noche en la que es muy probable que se gestara el feto que se albergaba en su interior y de la que ya habían transcurrido tres meses. Calidia desplazó sus manos entre las sabanas hasta detenerlas en la zona del vientre, un vientre cuya prominencia característica de un embarazo no se percibía aún.


    De pronto, un sentimiento de desazón recorrió su alma.


    ¿Y si Virio no regresaba? Si ello sucediera, no conocería a su futuro retoño. Es más, no sabría ni siquiera que había engendrado a otro ser. No, ello no sucedería, prefirió pensar Calidia. Virio regresaría a Roma y junto a ella educarían a aquel ser que se hallaba en sus entrañas. De nuevo, contempló a las personas que velaban por ella, lo único que le quedaba ahora que su esposo estaba tan lejos, a tanta distancia. Su hermano, Calidio, conversaba con Gemivia y el medicus, seguramente sobre ella y su estado, o sobre los consejos que debería seguir durante los meses venideros, aunque para Calidia un embarazo no suponía nada novedoso, pues era el tercero que debía afrontar en su vida. El fruto de los dos primeros partos eran aquellos niños que dialogaban animosamente cerca del lecho. Por primera, vez desde hacía bastante tiempo, una fulgurante sonrisa surcó su rostro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ________________________________________________________________________


    *Bona Dea: Diosa romana de la fertilidad, la salud y la castidad. Era hija de Fauno, de ahí que recibiera nombres como el de Maia o Fauna. Se la representaba sentada en un trono, portando una cornucopia. En Roma había edificado un templo en su honor, situado en el Monte Aventino.
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    Un consumado cazador


    Segisamo, Cantabria


    Octubre de 26 a.c.


    Las legiones esperaban su turno para recibir el prandium*. Virio se encontraba junto al resto de soldados, dispuesto a devorar lo que fuera dispensado por los encargados de preparar y servir el sustento. Normalmente, los alimentos eran cocinados en el campamento por cada legionario en los hornos y cocinas fijas o portátiles establecidos en cada contubernio, pero Augusto había decidido asignar la tarea a una serie de legionarios dotados de destreza en los quehaceres culinarios.


    El rictus de los hombres que ya habían podido ingerir dichos víveres exhibían cierto malestar y eso no presagiaba para Virio que lo que iba a degustar estuviera sabroso. Uno tras otro, fueron avanzando hasta que llegó su turno. El cocinero vertió en un cuenco una cucharada de legumbres y un ligero pedazo de pan. Décimo permaneció impasible, pensando que el cocinero volvería a verter una segunda cucharada, pero eso no sucedería. Con un gesto hosco lanzó una mirada hacia el legionario encargado de racionar la alimentación. Un centurión velaba por el perfecto cumplimiento del racionamiento, pues se habían dado casos de cocineros que repartían una mayor cantidad a sus camaradas, a aquellos con los que compartían la tienda.


    ―¡Soldado, avanza! ―ordenó con una voz autoritaria a Virio, pero este, enojado por tan irrisoria cantidad, volvió a mirar al cocinero de manera desafiante.


    ―Si no te marchas de inmediato, lo lamentarás ―volvió a reiterar el centurión. Virio pensó que el día había comenzado con mal pie, pero no deseaba agravarlo. Encaminó sus pasos hacia sus dependencias a través de la vía praetoria, aquella que atravesaba el campamento desde la entrada principal hasta el corazón del mismo. Al llegar a la intersección de la vía praetoria con la principalis, orientada de lado a lado del campamento, pasó junto al cuartel general, la sede administrativa y el aedes, el templo donde se depositaban los altares, estatuas y estandartes de las legiones allí asentadas. Décimo pudo divisar el refulgir dorado del águila, la insignia de mayor valor dentro del ejército romano, y apresuró sus pasos para saciar su apetito y de la misma forma evitar que las legumbres, que ya estaban templadas, se enfriaran por completo. Una vez dejado atrás el aedes y el valetudinarium, el lugar donde se atendía a los soldados heridos o enfermos, llegó a la zona en la que se alzaban innumerables tiendas. Virio se internó en el contubernio en el cual llevaba alojado desde hacía más de medio año y tomó asiento. De nuevo miró al cuenco, un recipiente que meses atrás contenía una mayor cantidad de víveres. Sin embargo, ahora la mitad del mismo se hallaba vacío y solo en su parte central se amontonaba una espesa masa alimenticia. Las circunstancias habían cambiado. Los cántabros continuaron realizando emboscada tras emboscada, provocando que el avance de las legiones del César se convirtiera en un retroceder continuo ante la impotencia del propio emperador y sus oficiales. El problema iba más allá, pues el aprovisionamiento romano se vio tan dificultado e inaccesible que Augusto hubo de traerlo desde Aquitania, con un enorme esfuerzo. Unos cántabros pletóricos de moral hostigaban cada incursión de provisiones que iba destinada a Segisamo, conllevando que las legiones llegaran a un estado cercano a la hambruna. Era por tal motivo que la alimentación diaria del campamento, que se basaba en dos comidas diarias, prandium y cena, se viera limitada.


    Los rayos de un tenue sol se filtraban desde el exterior del contubernio, una cuestión poco habitual en el lluvioso otoño cantábrico. La corpulenta figura de Cerenio se dejó traslucir en la entrada de las dependencias. En su mano traía un cuenco cuyo escaso contenido le tenía visiblemente enojado.


    ―Por Júpiter que acabaremos comiéndonos los unos a los otros como esta situación se mantenga ―gritó con indignación mientras caminaba, dando grandes zancadas hasta tomar asiento junto a Virio. Este secundó sus palabras.


    ―No solo es la cantidad, que sin duda es lo más preocupante. La calidad también daría para dialogar extensamente. Está horrible ―dijo mientras hundía un pedazo de pan en el cuenco y lo devoraba con un gesto que acompañaba su comentario acerca del sabor del prandium servido.


    ―Lo ingeriré porque debemos retomar fuerzas, pero mi avidez se ha visto disminuida ―expresó Cerenio con seriedad. Ambos vaciaron sus cuencos en silencio, enfurecidos y apesadumbrados por el angustioso estado en que se hallaban. Virio no deseaba pensar sobre ello, pero no podía evitarlo y en parte se lamentaba de haber abandonado a su familia. Mientras masticaba más se acordaba de los suyos y a su vez su ira crecía, hasta que estalló.


    ―No sé cuánto tiempo continuaremos aquí apresados entre nuestras empalizadas, pero tampoco sé si podré soportarlo.


    ―¿Y qué pretendes hacer? ¿Acudirás tu solo en busca de esos putrefactos bárbaros? ―interpeló Marco con discrepancia a Décimo.


    ―Cada día que paso en este maldito contubernio, más detesto el haberme dejado convencer por tu palabrería y seguirte hasta estas tierras donde, siendo sinceros, no lograré ninguna fortuna que llevar a mi hogar. ―Las palabras vertidas por Virio desde las profundidades de su alma obtuvieron una réplica similar de una amistad que aireadamente se puso en pie.


    ―Sabía que tarde o temprano te lamentarías de venir hasta aquí. ¿Pensabas que esto sería como transportar tus vinos y venderlos hogar por hogar o que resultaría tan esplendido como lanzar tus cuchillos y recibir la aclamación del respetable? Estas muy equivocado. Esto es una guerra, y en cuanto a lo que te dije de obtener riquezas así será en cuanto cada clan cántabro vaya cediendo a nuestras legiones. El tiempo me dará la razón.


    ―Lo ves todo muy fácil, Marco. Pero tú no tienes la responsabilidad que yo tengo a mi cargo. ―Virio pretendía continuar hablando, pero Cerenio, completamente encolerizado, le propinó un severo puñetazo en su mejilla derecha, haciéndolo caer de espaldas.


    ―Sabes muy bien el motivo por el que no tengo una mujer que me espere en Roma. ¡Lo sabes bien! ―manifestó un iracundo Cerenio mientras abandonaba el contubernio, dejando en el suelo a un Décimo Virio que se palpaba el rostro dolorido, sin mayores consecuencias.


    El altercado surgido entre ambos dio paso a unas semanas cuya conversación no sería retomada. Marco decidió unirse con los demás miembros de la tienda, con quienes pasaba las horas libres jugando a los dados o simplemente conversando. Virio, por el contrario, se había recluido en la soledad de sus aposentos, en su propia soledad. Sentía lo que había dicho a Cerenio, quien presenció en el pasado cómo su amada esposa cometía adulterio. Desde aquel suceso, su mayor amistad quedó bajo el yugo de Baco y comenzó a frecuentar los burdeles de la Subura. Así transcurrió su vida hasta el presente, en el que continuaba sin desear tener a su lado a una mujer que compartiera su vida, ya que su corazón seguía cerrado y las cicatrices del desamor continuaban abiertas.


    No obstante, Décimo no era la única persona que se había recluido en sus dependencias sin apenas salir al exterior. El propio emperador no emergía del praetorium. Claudio Marcelo y Tiberio solían deambular con libertad por el campamento, pero Augusto pasaba las horas muertas sin que sus tropas supieran qué estaba urdiendo en el interior de su tienda. Su frustración había ido en aumento y a ello se unía la incapacidad de reacción que mostraba ante los acontecimientos surgidos desde la llegada de las legiones a Segisamo, unas cohortes que siguieron sin salir del campamento durante el mes siguiente, por lo que el emperador decidió acuartelarse. Para que los músculos de sus soldados no se inactivaran y se debilitaran dispuso a los tribunos y centuriones que programaran entrenamientos a diario. No obstante, la hambruna que comenzaba a aparecer también conllevaba que la fuerza y la resistencia de las legiones se redujera notoriamente. Las fuerzas escaseaban y lo que parecía que podía ser una victoria fulgurante sobre el pueblo cántabro se estaba convirtiendo en un auténtico quebradero de cabeza. Un oponente, el cántabro, que no había asediado el campamento, pero sí lo haría un enemigo muy molesto. Virio trataba de dormir una fría noche cuando al revolverse sobre el lecho y pasar su brazo sobre la almohada notó una extraña presencia sobre ella. Sus ojos se abrieron completamente en la oscuridad, a la misma vez que su respiración se agitaba y los latidos de su corazón se aceleraban. ¿Qué era aquello que allí se encontraba? Con cierto sosiego intentó palpar aquello, lo que fuera que en su lecho había. Al contactar con ello, advirtió en el tacto una tupida mata de pelo. Décimo, nervioso, sujetó con fuerza su puñal, aquel que llevaba consigo desde la Subura, para ensartar con agilidad a la enigmática presencia. Cuando se aseguró que había acabado con ella, se acercó con una calma tensa. Al fin pudo apreciar lo que era, una descomunal rata. Virio la arrojó del camastro y se dispuso a descansar al fin, pero al amanecer se despertó con un bullicio notable en el exterior. Trató de aguzar el oído, pero las palabras de unos irascibles legionarios se entremezclaban. No era necesario salir del contubernio para comprender qué motivos llevaban a los soldados a quejarse amargamente. El interior de su tienda había sido tomado por las ratas. Junto al lecho de Virio se encontraba el cadáver de la misma que correteó por su almohada, sin embargo, una decena de ellas seguían con vida entre las pertenencias de los ocho auxiliares que allí se alojaban.


    El campamento sufrió una invasión de ratas, aquellos desagradables y nocivos roedores. Virio asomó a la intemperie, donde encontró a la mayor parte de las tropas. Aún no había amanecido, pero resultaba imposible poder seguir durmiendo con tan fastidiosas vecinas. El mismo emperador debía estar igualmente irritable pues un tribuno dictó unas órdenes dadas por este a sus cohortes. El tribuno anduvo sector por sector del campamento, anunciando en voz alta una medida tomada por quien los comandaba.


    ―Soldados, una plaga de ratas asola nuestro territorio. Augusto nos exige que acabemos con estos dichosos seres, para ello otorgará diferentes premios a aquellos cuya caza resulte más prolífica. Los centuriones realizaran un recuento de cada rata que dejéis sin vida. Erradicarlas o nuestros escasos víveres se verán menguados. ―El tribuno finalizó lo dispuesto por Augusto y se retiró a la misma vez que los legionarios desenvainaban sus armas, sin tiempo que perder. Al fin tenían una tarea encomendada después de mucho tiempo, aunque el enemigo era muy distinto al que se hospedaba entre las blancas montañas.


    Décimo comenzó aquella especie de insólito concurso con el gladius, como hacían los demás, pero se desenvolvía con torpeza, incapaz de matar a unas ratas que se le escabullían con facilidad. La rabia que en él producía tal hecho lo cegó durante un tiempo, pero todo cambió cuando decidió cambiar su estrategia. Volvió a envainar el gladius al cingulum y decidió continuar sin ella, tampoco usaría sus propias manos, como veía hacer en más de uno de sus compañeros. Determinó dar el protagonismo a su puñal y este, a su vez, se lo dio a él. Recordó sus exhibiciones, la alegría de sus hijos al verle lanzar aquella arma metálica. Apuntó a la primera rata que encontró ante sí y su lanzamiento quedó a escasos milímetros de ella, con el segundo sesgó el rabo de otro roedor, y a partir del tercero no volvería a errar. Una tras otra fue acribillándolas con su enorme puntería, causando el asombro en los romanos que a su alrededor se hallaban. Su maestría llegaba a tal extremo que hubo legionarios que desistieron de su cometido y lo siguieron a través del campamento, perplejos con su habilidad. Al llegar el mediodía se efectuó el recuento, aunque no era necesario. Virio erradicó a un alto porcentaje de las ratas que poblaron el campamento durante la noche, unos roedores que habían sido extinguidos casi en su totalidad. Las aclamaciones del resto de legionarios, e incluso centuriones y tribunos halagaron a un Décimo que sobre todos ellos buscó a Cerenio. Este lo miraba desde la lejanía, pero su expresión severa de las últimas semanas no surgía en su rostro. Parecía incluso sonreír, como si se sintiera complacido por la actuación de Virio en el concurso.


    Los agasajos para el consumado cazador de ratas no acabarían ahí. El propio Augusto lo hizo llamar al praetorium. Décimo se vio sacudido por un estado pleno de nerviosismo y así fue como se introdujo en las dependencias pertenecientes al hombre más poderoso de Roma.


    ―Salve, César ―dijo en cuanto presencio ante él la venerada figura del emperador.


    ―Salve, Décimo Virio. Hoy has realizado una gran labor para mí, al igual que para nuestros hombres ―expresó de manera afable Augusto al auxiliar que tanta pericia mostró exterminando a tan perjudicial invasor. Virio seguía tembloroso, con la cabeza agachada, pero las palabras agradables del princeps fueron calmándolo.


    ―Y dime soldado, ¿dónde adquiriste esa maravillosa habilidad?


    ―Mi padre, Aulo Virio, era incluso más habilidoso que yo. Él me instruyó ―respondió con una voz aún titubeante Décimo.


    ―Pues demos las gracias a él por adiestrarte. La plaga que nos asolaba podía poner en riesgo las escasas provisiones de las que disponemos, de hecho lo estaban haciendo. Tú, en mayor parte, lo has evitado y como mi tribuno ya os anunció, te verás generosamente recompensado por ello… cuando nos encontremos en Roma. ―Virio levantó su mirada hacia el rostro de la persona con mayor poder en la tierra, aquella en cuyas decisiones se veía concernido el futuro de numerosas naciones. Su temblor había amainado y culpa de ello tenía la cortés manera en la que Augusto conversaba, como si en lugar de ser el emperador de Roma no fuera más que un simple legionario o como él mismo, un auxiliar. Una duda con respecto al premio lo asaltó.


    ―César, con mis respetos. ¿Qué sucedería con la recompensa si yo caigo en estas tierras? ―Augusto parecía escrutar sus pensamientos.


    ―¿Tienes familia, alguna persona que añore tu regreso?


    ―Me esperan en la Subura, en una pequeña pero confortable ínsula, tanto mi esposa, Calidia, y mis hijos, Tito, al que trato de adiestrar en la habilidad que me ha llevado a conocer incluso al mismo César ―acompañó este último comentario con una leve sonrisa―, y la pequeña, Valeria, cuyo carácter es similar al de su madre. ―Virio habló con dulzura y con un regusto de amargura de su familia, cuya ausencia tanto dolor provocaba en su interior. Augusto, a pesar de su personalidad severa, se había contagiado de tan emotivas palabras y por un momento se sintió cómodo conversando con aquel extraño auxiliar de la II Augusta, alejándose incluso del confinamiento y el fracaso que estaba teniendo como resultado su mandato en aquel territorio. El emperador se levantó de su sella e inmediatamente lo secundó Virio.


    ―Décimo, tienes mi palabra de que una vez que Cantabria sea pasada por la espada y nuestros pasos nos lleven a caminar por Roma, tu recompensa será otorgada, bien a ti o a tu familia.


    Virio asintió con absoluto agradecimiento para, posteriormente, bajo un gesto del princeps en el que se anunciaba el fin de la conversación, abandonar el praetorium. Mientras se acercaba a su propio contubernio la emoción que lo embargaba se acrecentaba. Los legionarios que con él se cruzaban lo elogiaban, pero por encima de todo no había mayor alabanza que la propia recepción de Augusto. En ese instante, recordó a Cerenio y las duras palabras que le profirió. Ya no pensaba que su partida hacia Hispania fuera una decisión equivocada, pues su familia ya tenía asegurada una mejoría en sus bienes. Al acceder al interior de su contubernio se encontró con Marco. Había llegado el momento de disculparse con él, de continuar con una amistad que los unía desde la niñez.
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    La conjura


    Lancia, Asturias


    Octubre del 26 a.c.


    Dos sayos quedaban por vender. Cadabria se había deshecho de una decena de prendas que se convertirían en fundamentales en un invierno que parecía haberse adelantado. La producción de lana y su posterior conversión en sayos, por parte de Arrena y su hija, se había visto perjudicada con la llegada del legado, Publio Carisio, y sus cohortes. La VI Victrix se asentaba al oeste de Lancia, cerca de la ciudad más representativa de los astures, mientras que la X Gemina y la V Alaudae se instalaban en el oeste de la región. En poco tiempo, y sin apenas oposición de las diferentes tribus, Carisio se había hecho con el control del territorio, imposibilitando la erupción de revueltas astures en un intento por auxiliar a unos cántabros que, según las noticias llegadas, estaban frenando el avance de las legiones comandadas por Octavio Augusto. En Lancia se hablaba con admiración de Corocotta, un poderoso caudillo que bajo su autoridad unificó a todo el pueblo cántabro. Los actos llevados a cabo en Cantabria habían ensalzado su figura en el noroeste de Hispania, pero a la misma vez su nombre infundía el temor entre las legiones romanas.


    Cadabria se atusó sus cabellos oscuros, unos cabellos humedecidos a causa de unos ligeros copos de nieve que caían persistentemente sobre ella. La nieve no suponía un contratiempo para una lanciense, ni siquiera el hecho de sentir la gelidez del terreno en sus pies. No dejaría las calles del castro hasta tener las manos vacías. En una de las angostas calles de la ciudad se topó con un grupo de hombres, algunos de ellos conocidos. Conversaban animosamente, pues la alegría no se había disipado entre los astures. Levemente rezagado de ellos caminaba Toutono, un joven de los muchos que anhelaba convertir a Cadabria en su esposa. Contaba con una edad algo mayor a la de ella, pero para Cadabria la buena relación existente entre ambos no pasaba de ser una mera amistad. Toutono la saludó con agrado.


    ―Me complace verte. Imagino que hoy no ha resultado un día próspero para tus intereses.


    ―Aún no ha terminado mi labor ―contestó la joven astur. Toutono no dio importancia a la respuesta cortante de Cadabria, su fuerte carácter era ya conocido por él. Entre sus brazos llevaba unos paños que envolvían unas falcatas recién forjadas.


    Percibiendo la curiosidad existente en Cadabria por el contenido alojado en el interior de los paños, mostró el armamento. Toutono se dedicaba a forjar falcatas, cuchillos, utensilios para la cocina, artículos para el herraje, etc…adquiriendo de su padre el oficio de herrero.


    ―Estamos tratando de reunir un armamento considerable.


    ―¿A qué se debe una producción tan elevada justo en este momento? ―preguntó Cadabria con interés. Toutono volvió a cubrir el brillante metal, tiró del brazo de la joven a la que deseaba y la llevó junto a la pared de la vivienda que tenían a sus espaldas. Acercó sus labios al oído de Cadabria para susurrarle el motivo de la creación de tan elevado número de espadas.


    ―Las ciudades de Asturias están urdiendo un futuro ataque simultáneo contra aquellos que pululan libremente por nuestros parajes, como si a ellos pertenecieran.


    ―Sé que mi parecer resulta insignificante, pero lo que tramáis es muy arriesgado. En este momento, según he oído decir a Pento, nos tienen bajo su dominio con tres legiones. ¿No crees que sería mejor atacarlos pasado un tiempo, cuando sus tropas estén acomodadas y caigan en un exceso de confianza?


    ―Discrepo contigo. Debemos actuar de inmediato, como están haciendo con valentía nuestros hermanos cántabros. No hay otra solución mayor que la rebelión de los pueblos astures, de buscar nuestra libertad.


    ―Entiendo tu postura, pero nuestro enemigo está preparado para apisonar cada levantamiento nuestro. No sé cuándo llegará el día en que este plan se inicie, pero por Lug que si sucediera ahora nuestro futuro se agravaría. ―Cadabria aceptaba con esas palabras lo dispuesto por las diferentes tribus que habitaban en armonía la región, pero sus dudas exasperaban a Toutono.


    ―Mírate a ti misma, tú que siempre te introducías en los dominios de Busgosu y allí pasabas los atardeceres. Desde la presencia romana aquí ello se ha convertido en un recuerdo lejano. No podrás acudir al bosque hasta que esta situación cambie. O fíjate en las mujeres de Lancia, en tu propia madre. Para acudir al Ástura lo hace junto a un notable grupo de mujeres o incluso se ven acompañadas por nuestros guerreros. ―Cadabria entendía a Toutono, ella era la primera que deseaba que la contienda librada entre Asturias y Roma llegara a su ocaso, pero si su ciudad se sublevaba dicho fin se alejaría aún más.


    Cadabria y Toutono se despidieron. La joven astur, después de lo conversado, decidió encaminar sus pasos de vuelta hacia su hogar. Pensó en lo mencionado acerca de las tropas romanas. Se había extendido entre los lancienses la crueldad que el legado y sus hombres mostraban en sus dominios. Las mujeres no podían internarse en solitario por el vergel que predominaba en Asturias, ya que el riesgo de caer en las fauces de las legiones existía y el trato que les dispensarían unos hombres ávidos de placeres no resultaría agradable. Sus pensamientos también la llevaron a concentrarse en Toutono. Su actitud bondadosa y la atención que la prestaba hacían que se sintiera bien cuando estaba junto a él, pero pese a ello su corazón seguía sin latir con mayor insistencia por nadie. Parte de culpa en ello tenía que ver con Arrena. Su madre le mencionaba a Toutono persistentemente, una insistencia que provocaba el rechazo, el hecho de que Cadabria declinara al joven herrero. No, Toutono no era el hombre con el que deseaba compartir su vida, al menos no como su marido y padre de sus hijos.


    Con la misma premura que los lobos atacaban al ganado astur cuando sus propietarios se ausentaban, Cadabria accedió a su morada. La calidez del hogar la recibió, al igual que hicieron Arrena, Pento y Bodecio, quien progresivamente iba alcanzando en altura a su hermanastra. Cadabria no podía guardar para sí lo transmitido por Toutono.


    ―¿Es cierto que hay un propósito claro de conjurarse contra Roma? ―dijo dirigiéndose a Pento, quien según pensaba debía conocer lo dispuesto. Su razonamiento no era erróneo, pues su padrastro se mostró perplejo en primer lugar, pero después lo confirmó.


    ―Estas en lo cierto, pero esto no debe salir de estas paredes. Cassio ya ha informado de ello a los guerreros, pero sus órdenes dejaban bien claro que aún no debía darse a conocer entre nuestras familias. Sin duda, lo tienes hechizado. ―Cadabria sonrió levemente. Si Toutono se lo había contado era por la confianza que en ella depositaba, aunque también influía el amor que hacia ella sentía. Arrena no pudo evitar expresar su asombro.


    ―Que Lug nos ampare. ―Pento sujetó con firmeza la mano de su esposa, tratando de transmitirle seguridad.


    ―Los cántabros nos han mostrado el camino. Quizá no tengamos un líder como Corocotta, pero si cada castro, cada guerrero astur se une, Carisio se enfrentará a un multitudinario ejército. Somos un pueblo guerrero, un pueblo que no se va a dejar avasallar por un mísero legado. Estas tierras no les pertenecen. ―Pento hablaba con la convicción de que la única vía que quedaba a los lancienses para recuperar su propia autonomía se basaba en empuñar en una mano la espada o el hacha de doble filo y en la otra la caetra.


    ―Padre, si Lancia entra en guerra yo seré un guerrero más. ―Pento emitió una leve carcajada ante el ingenuo comentario de Bodecio, quien no dejaba de ser un niño. El nervudo cazador se dirigió al fuego prendido que proporcionaba calidez a la vivienda y con una alargada vara de metal azuzó las llamas. Cadabria, al igual que Pento, se acercó a las llamas, absorta la mirada en la intensa luz del fuego. Deseaba que la unión del pueblo astur fuera una realidad, que sus moradores tomaran sus armas y se alzaran contra Roma, si con ello la calma llegaba a las calles de Lancia.
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    La cabeza de Corocotta


    Segisamo, Cantabria


    Noviembre del 26 a.c.


    ―¿Doscientos cincuenta mil sestercios?


    ―Así se ha manifestado Augusto.


    ―Por Júpiter. Es el salario anual aproximado de un équite*.


    ―La astucia de César es un arma más desestabilizadora que cualquiera de nuestras legiones. ―Virio y Cerenio conversaban afablemente, una vez dejada atrás las discrepancias. Marco mostraba su estupor ante la proclamación efectuada por Augusto. Corocotta se había convertido en una seria amenaza, en el principal escollo para las legiones asentadas en Segisamo.


    ―El intelecto supone el mayor talento de los muchos que alberga Augusto, sabiendo de la dificultad que conlleva el llegar hasta Corocotta ha revertido la situación y ahora nuestra esperanza reside en el hecho de que sean los cántabros, su propio pueblo, quien lo asesine. ―Virio elogió el acto urdido por su comandante, el mismo con el que conversó en el interior del praetorium.


    Corocotta, ese vocablo que tantas veces había resonado en el campamento, bien en los pensamientos de Augusto o bien en las maldiciones murmuradas por unos legionarios ansiosos de vengar cada emboscada padecida, cada baja romana. Cantabria resistía en parte gracias al enaltecimiento, al coraje propio de sus guerreros. Un pueblo belicoso cuyo principal artífice de su tenaz resistencia a la supremacía de Roma era su caudillo, nombrado Corocotta. Augusto pretendía tentar a su suerte, convirtiendo en su aliado la avaricia del hombre por el dinero.


    Por ello, otorgaría una importante suma económica a quien acudiera a él para entregarle al bárbaro que estaba causando la demora de una victoria que ensalzaría su mandato. Pensaba que los clanes cántabros, carentes de escrúpulos, podrían traicionar al mejor de los generales que habitaban sus tierras. No se equivocó, ya que pronto llegarían a Segisamo infinidad de cántabros procedentes de diferentes zonas de la región, asegurando traer la cabeza de Corocotta, pero una y otra vez Augusto se topaba con la falacia de unos ingenuos indígenas. Falacias que los soldados del princeps castigaban sin mayores miramientos. Hasta el momento, ni uno solo de los cántabros que habían accedido al campamento con el propósito de cobrar la recompensa volvió a salir de entre las empalizadas que delimitaban el territorio romano. Augusto ordenaba a sus oficiales que proyectaran su ira en los culpables de tales calumnias. Las torturas más crueles e inimaginables acontecieron en presencia de Virio, quien se recluía en el interior de su tienda tratando de evadirse de unas acciones atroces, pero era imposible. Las víctimas de la brutalidad con que se afanaban los legionarios designados como ejecutores del castigo lograban asombrar a los presentes. Era en momentos así cuando se apreciaba el valor del enemigo, cuando los afilados gladius atravesaban la piel, cuando sajaban orejas, narices o la lengua de unos bárbaros que en escasas ocasiones emitían algún signo de dolor, un grito desgarrador que causara la satisfacción en sus verdugos. Algunos serían ejecutados ipso facto, pero en la mayor parte de los casos se tenía como objetivo el torturarlos con la intención de conocer cierta información sobre el paradero de Corocotta o concernientes al ejército enemigo. La lealtad de los capturados se puso de manifiesto, nadie mencionó nada sobre el líder cántabro. Pese a ello, la muerte llegaba para algunos de los farsantes, aunque otros serían utilizados como esclavos.


    El campamento se hallaba en plena ebullición una de las habituales frías mañanas del otoño cantábrico. Las legiones que se ejercitaban bajo la atenta vigilancia de los centuriones recibieron la visita de una misteriosa comitiva. Antistio salió hasta la porta praetoria, la entrada principal al campamento, acompañado por una cohorte. Entre la comitiva, formada por cuatro fornidos cántabros a caballo y las tropas del legado, se encontraba el foso. Un corpulento bárbaro, cuya altura superaba a quienes lo acompañaban e incluso a la centena de soldados romanos que, gladius en mano, aguardaban conocer el motivo por el que hasta sus dominios habían cabalgado, se apeó de su montura. Con absoluta calma, mostrando no tener temor al nutrido grupo de hombres que lo miraban amenazadoramente esperando recibir de su superior la orden de acabar tanto con él como con sus compañeros, dio varios pasos hasta llegar al borde del foso. Entre sus manos portaba un sencillo cofre oscuro elaborado con la madera de un roble.


    ―Traemos aquello que vuestro general ansía poseer. ― Antistio recibió el mensaje del embajador, pero no lograba entender su dialecto. De nuevo, el emisario trató de comunicar su mensaje y para hacerse entender volvió a mostrar el cofre e hizo un gesto con el que dejaba claro que lo contenido en su interior les era ofrecido. Antistio seguía sin tener claro lo que aquel mugriento mensajero expresaba, por tal motivo hizo traer a uno de los cántabros que Augusto había esclavizado. Este se comunicó con la comitiva bajo la presencia de una cohorte que desconfiaba del cortejo, y a continuación tradujo a Antistio las palabras del corpulento cántabro, quien esperaba al fin poder acceder al campamento. Su objetivo se cumplió cuando Antistio, con cierto titubeo, dio su aceptación.


    La comitiva encaminó sus pasos hacia el interior del campamento tras dejar a sus monturas en la porta praetoria. La tensión podía percibirse en cada legionario que con ellos se cruzaba. El sonido del acero de los gladius al desenvainar, constituía el recibimiento ofrecido por unas huestes que asistían con una mescolanza de ira y perplejidad a la desfachatez que para ellos suponía el libre acceso de cuatro de sus enemigos en sus dominios. Antistio los condujo hasta el praetorium, pero antes de hacerlos pasar dio a conocer al princeps la presencia del séquito indígena. El emperador no los hizo acceder y prefirió ser él quien se reuniera con ellos en el exterior, a la vista de los miles de soldados que poblaban el campamento. Al emerger de sus aposentos, con la toga cubriendo sus cabellos y escoltado por la guardia pretoriana, analizó el aspecto de aquellos cántabros que ante él se encontraban. Supondrían una seria amenaza de no ser por la enorme superioridad romana en ese preciso instante, pero Augusto vio en ellos a grandes guerreros, seguramente líderes, hombres que habían traicionado a Corocotta. O quizá ese era su mayor deseo. Junto a Augusto, Claudio Marcelo y Tiberio acudieron, plenos en su curiosidad, a contemplar la apariencia de los indígenas.


    ―Más les vale que sea cierto que traen a Corocotta ― dijo Tiberio con leve desprecio hacia los emisarios, mientras continuaba hablando con sorna de los cuatro hombres que a pocos pasos de él se erguían. Augusto deslizó una mirada a su hijastro en la cual dejaba claro su malestar acerca de su comportamiento. Desde el matrimonio con Livia Drusila, trató de inculcar en Tiberio una educación propia de su futuro rango, en la cual debía imperar el respeto incluso hacia los enemigos a los que, sin duda, debería hacer frente durante su vida. No bastó más que dicha mirada para que Tiberio acallara sus comentarios despectivos.


    El imponente cántabro que había manifestado a Antistio el hecho que hasta allí los traía fue quien se dirigió a Augusto.


    ―Traemos a Corocotta. ―El emperador aguardó a que el esclavo tradujera las escasas palabras pronunciadas por el bárbaro.


    ―Son muchos los que a mí se han dirigido con un discurso similar. Si vuestras intenciones son las de cobrar la recompensa bajo una burda falacia acabaréis como él ―dijo haciendo referencia a su esclavo―, y eso en el mejor de los casos.


    ―Sé que te resultará difícil creerme, pero ha llegado el día en que pondrás rostro a tu principal enemigo.


    ―¿Y cómo sé que eso que dices es cierto?


    ―Nosotros formábamos parte de sus hombres de confianza, pero su liderazgo, sus victorias, lo habían convertido en una persona muy distinta a aquella que en el pasado fuera para nosotros un guerrero ejemplar. La recompensa que proclamaste otorgar supuso un añadido más a una causa que ya había sido determinada con antelación. ―Augusto seguía desconfiando de las intenciones de la comitiva cántabra, pero sus dudas se acrecentaban al contemplar la calma con la que se mostraban, cuando a su alrededor no atisbaban más que un muro formado por legionarios de Roma. El princeps contaba con la ventaja de ser él quien gobernaba la conversación de los supuestos asesinos del caudillo cántabro. Una vez más, el comandante de las legiones asentadas en Segisamo despreció la astucia de los habitantes de aquella región.


    ―Quiero ver a Corocotta ―anunció de forma autoritaria. El bárbaro extendió sus brazos hacia él.


    ―Comprobadlo vosotros mismos ―replicó el emisario mientras le ofrecía el cofre. Augusto no había dado una respuesta cuando Tiberio, en su ingenuidad, se acercó a recoger el cofre sin el consentimiento de su padrastro.


    En su mirada se apreciaba cierta altivez, pero el gigante cántabro se mostraba impasible. Amedida que se aproximaba a él, mayor era su estatura, imponiéndose ante Tiberio como lo hacían las blancas montañas en el vasto horizonte. El joven romano sustrajo de malas maneras el cofre de manos del fornido bárbaro. En ese momento, los acontecimientos se sucedieron de forma vertiginosa. El emisario cántabro, con un gesto rápido, lo sujetó del brazo para llevarlo hacia él mientras colocaba una afilada falcata sobre su garganta. La multitud que los rodeaba reaccionó furibunda, pero aquel osado bárbaro amenazó con hundir su arma en el aterrado hijastro del emperador, un emperador que asistía perplejo a lo acontecido en pocos segundos. Antistio, a su vez, se acercó sigilosamente hacia el cofre, que había caído de las manos de Tiberio, para llevarlo junto a Augusto.


    ―En ese cofre no hallarás nada ―manifestó el causante del dantesco escenario que ahora acontecía. Antistio abrió el cofre por petición del César y efectivamente en su interior solo había lugar para varios pedruscos, simples piedras que formaban parte del mayor engaño que Augusto había presenciado desde que decidiera recompensar a quien le trajera al temido líder del pueblo cántabro. Pese a ello, el desconcierto aun tendría tiempo de acrecentarse.


    ―Soy un hombre de palabra y como dije anteriormente mi liderazgo, a causa de la llegada de vuestras legiones, se ha visto fortalecido. Mencioné que traíamos a Corocotta y aquí lo tienes, frente a ti. ―El esclavo cántabro se dispuso a traducir, pero no era necesario. Augusto había entendido el contenido de su diatriba. Contempló a aquel fornido indígena, él era el artífice de sus noches en vela, de su frustración e impotencia. Debería ajusticiarlo allí mismo, pero era cierto que había mostrado tener palabra. Además, tenía a Tiberio, quien seguía aterrado, incapaz de realizar un solo movimiento. El filo de la falcata de su captor amenazaba con clavarse en la fina y pálida piel de su cuello.


    ―Alabo la valentía que has mostrado acudiendo hasta mí, la persona que ha puesto precio a tu cabeza. Una valentía mayor incluso a la mostrada por la mayoría de mis soldados.


    Augusto dudó en un principio si aquel bárbaro era quien decía ser, pero su porte, la serenidad que mostraba en sus gestos y palabras, así como el respeto que infundía en sus acompañantes, guerreros que formarían parte como ya aseguró de su círculo de confianza, disipaban cualquier indecisión. Sin duda, él, Antistio, los tribunos, centuriones y el resto de legionarios estaban ante Corocotta, el hombre más poderoso entre los clanes de Cantabria. Antistio, iracundo, se dirigió con vehemencia al caudillo enemigo.


    ―¿Con qué intenciones has venido a Segisamo? Si acabas con Tiberio, habréis cavado vuestra propia tumba. ―Las palabras del legado provocaron que la ira de los miles de soldados romanos se enalteciera, unos legionarios que avanzaron varios pasos cerrando en una minúscula circunferencia a los cuatro cántabros. Corocotta, no obstante, no mostraba nerviosismo ante la cercana presencia de la multitud.


    ―Hemos venido a cobrar la recompensa estipulada por traeros a Corocotta, según tengo entendido vuestro emperador es hombre de honor. ―Las intenciones del caudillo fueron expuestas con cierto regocijo en su entonación.


    ―Como bien afirmas, di mi palabra. Y así será ― anunció Augusto, quien con un gesto a uno de sus oficiales indicó que trajeran la cifra acordada, doscientos cincuenta mil sestercios.


    ―Pero antes debéis liberar a Tiberio ―añadió de nuevo.


    ―Eres un hombre de principios, al igual que yo. Has dado tu palabra de entregarnos la recompensa. Te aseguro que en cuanto el cofre esté en manos de mis hombres, lleno de monedas romanas, nos encaminaremos hacia la puerta principal de vuestro campamento. Si tus cohortes nos siguen ejecutaré sin vacilación al joven, pero si nos dejan partir a nuestras tierras libremente lo liberaré, como te digo, una vez que mis hombres y yo estemos a salvo. ―Augusto creía en el honor y Corocotta parecía ser una persona leal a lo que predicaba, así que en cuanto llegaron sus oficiales con la recompensa, esta fue depositada en el interior del cofre y posteriormente entregada por Antistio a uno de los bárbaros que escoltaban a Corocotta. Los legionarios que los rodeaban se hicieron a sendos lados, dejando vía libre a la partida de la comitiva.


    ―Antes de marchad, decidme. ¿Cómo pensáis resistir eternamente a Roma? Habéis podido apreciar las legiones con las que seguiremos combatiendo, a ellos añadidle las pertenecientes a mi legado, Antistio, más las asentadas en Asturias ―inquirió Augusto al formidable bárbaro que ante él se hallaba.


    ―Cantabria, nuestra diosa madre, nos entregó estas tierras, las mismas que ahora Roma pretende quitarnos. Lucharemos hasta nuestro último aliento para defenderlas del invasor.


    ―Admiro vuestra tenacidad, pero recordad…el fin de tu pueblo llegará y ni siquiera vuestros dioses podrán evitarlo ―dijo Augusto de manera desafiante. Las miradas de Corocotta y el emperador de Roma quedaron fijas durante unos segundos, que parecían eternos para la expedición cántabra, para Antistio y sus tropas. Los hombres con mayor poder de cada ejército habían coincidido de la manera más insólita.


    El caudillo cántabro se volvió, marchando junto a sus hombres, el cofre repleto de monedas y el hijastro del emperador romano. Al llegar junto a la porta praetoria, Corocotta confirmó que era un hombre honorable. Dejó libre a un asustadizo Tiberio, quien no olvidaría lo sucedido, y tras montar en un hermoso corcel de pelaje oscuro abandonó el campamento del ejército invasor. Desde la lejanía, Augusto contempló como la figura de su mayor enemigo en aquel territorio desaparecía de su vista.


    Aquel encuentro fortuito hizo pensar al César y las legiones de Roma. La conquista de Cantabria supondría una ardua tarea con tan valeroso general al frente, un hombre en el que se depositaban todas las esperanzas del pueblo cántabro.


    


    [Irritóse tanto (Augusto) al principio contra un tal Corocotta, bandolero hispano muy poderoso, que hizo pregonar una recompensa de doscientos cincuenta mil sestercios a quien lo apresase; pero más tarde, como se le presentase espontáneamente, no solo no le hizo ningún daño, sino que encima le otorgó aquella suma y le dejó marchar.]


    


    Dión Casio. Historia romana. 53, 43, 3


    ________________________________________________________________________


    *Équite: Soldado de la caballería romana.
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    Júpiter Elicius


    Segisamo, Cantabria


    Noviembre del 26 a.c.


    Una pareja de esclavos se internó en el praetorium para servir el prandium.


    ―¡Dejadlos ahí y retiraos! ―ordenó con seguridad Augusto en cuanto percibió su presencia. Los esclavos asintieron y sin mayor dilación, para no enojar a su amo, dejaron los cuencos que portaban sobre una ostentosa mesa que imperaba en el centro de la estancia. Augusto apenas probaría bocado, tomando entre sus dedos una onza de pan que ingirió desganado. Desde la artimaña realizada por Corocotta apenas comía. Su apetito se había cerrado desde entonces. Un valeroso hombre, pero no más que un simple bárbaro, había logrado ridiculizarlo en sus propios dominios, ante sus propios hombres. Al contrario que él, Claudio Marcelo y Tiberio se hicieron con los cuencos. Marcelo degustaba lentamente lo servido, en cambio su hijastro dejó vacío el recipiente en poco tiempo. Augusto no lograba indultar a Tiberio de lo sucedido, cuando a causa de su inocencia y la altivez propia de la adolescencia colaboró con el propio Corocotta para que el plan urdido por este se viera facilitado. Cuando apreciaba en el trato diario la personalidad de cada uno de ambos jóvenes, mayor era la diferencia que percibía entre Marcelo, su sobrino, y Tiberio. El hijo de su hermana Octavia tenía una personalidad más sosegada. Marcelo solía mostrarse discreto en sus acciones y reflexionaba constantemente sobre cada hecho, tal y como sucedía con el propio César a su misma edad. Tiberio, por el contrario, llevaba a cabo cualquier acto con impetuosidad, incapaz de pensar previamente en las consecuencias y ello, como quedó reflejado en lo acontecido con la comitiva cántabra, podría ser su perdición en el futuro. Augusto sentía un gran afecto por ambos, pero no podía obviar que Claudio Marcelo contaba con una personalidad más acorde a la que él consideraba que debía poseer su futuro sucesor. Una vez engullido el último trozo de pan, Augusto decidió reclinarse sobre el lecho. Desde su llegada a Segisamo, el emperador no encontró más que obstáculos durante su campaña militar. La hambruna, el clima desapacible de la región y el estado permanente de cólera con el que allí convivía se convirtieron en aliados enemigos de su persona. Su frágil salud se había ido debilitando en los últimos días, de tal manera que pasaba la mayor parte del tiempo bien recostado, bien sentado. El decaimiento de Augusto contrastaba con la vitalidad del campamento y sus moradores. La llegada de provisiones se había regularizado nuevamente a través de Aquitania e incluso desde la Hispania Ulterior. Un surtido de viandas que reforzaron el vigor de las tropas, convirtiéndose en un factor que, unido al exhaustivo entrenamiento al que día tras día se veían sometidos, originaba la plena disposición de las legiones para reanudar la contienda cuando su comandante lo ordenara. Y dicha orden llegó con prontitud.


    Un periodo de intempestivos aguaceros se asentó en Cantabria. El agua que caía había cubierto de charcos el campamento de Segisamo, después de varios días que habían discurrido sin que el celeste apareciera en el firmamento. Cerenio llegó apresurado a su contubernio, con la cabeza cubierta, pero ello resultaba una protección inútil frente al diluvio que sobre él caía. Se encontraba completamente empapado, sin embargo, la celeridad con la que se había dirigido a sus aposentos nada tenía que ver con la intensidad de la lluvia. Como preveía, encontró a Virio afilando su puñal. Este se encontraba absorto en su tarea, cuando su brazo derecho vibró al ser contactado con la húmeda mano de su amigo. Marco se acercó intentando no llamar la atención del resto de auxiliares que habitaban el contubernio.


    ―Debo contarte algo que he oído ―dijo a Virio sin dejar de mirar a los concurrentes en la misma estancia, aunque estos estaban afanados en sus quehaceres particulares. Décimo dejó su tarea al percibir la exaltación que mostraba Cerenio en su semblante.


    ―Preveo que es un asunto importante, así que cuéntame.


    ―Me encontraba junto al resto de soldados que hoy debíamos encargarnos de cavar las letrinas, cuando uno de los tribunos ha llegado con una información para el centurión que inspeccionaba nuestro cometido. ―Décimo entendió que algo de interés había debido oír Marco, pero este detuvo su diálogo cuando uno de los auxiliares anduvo a escasa distancia de ellos. Continuó una vez que estuvo seguro de que este no podría oír sus tenues palabras.


    ―Al parecer, Augusto ha determinado dejar atrás su letargo. Mañana la I y la II Augusta junto a nosotros, los auxiliares, reanudaremos la guerra. ―Virio quedó consternado. Tenía la certeza de que pronto volverían a tomar las armas para partir en búsqueda del maldito Corocotta y su ejército de bárbaros, pero, pese a ello, el hecho de tener que volver a marchar hacia territorio enemigo lo acongojaba.


    ―¿Es fiable tu información? ― interrogó con vacilación.


    ―Puedes estar seguro. Mañana nuestras legiones abandonarán este campamento. Así que continúa sacándole punta a tu valioso puñal y al gladius, pues te resultarán útiles. ―Cerenio comenzó a desvestirse con la intención de enjugar sus ropajes, dejando a Virio sumido en sus pensamientos. Este no dudaba de lo susurrado por Marco, pero esperaba que, de atacar al pueblo cántabro, lo hicieran una vez que el temporal hubiera amainado.


    Augusto no pretendía ser recordado como el general que fracasó en las guerras cántabras, así que en su ímpetu por revertir la situación determinó iniciar una ofensiva contra los indígenas que poblaban tan inhóspitas tierras. El medicus del campamento contravino reiteradamente su decisión, desaconsejando su partida, pero nadie osaba rebatir la opinión del emperador. La tempestad que azotaba con vehemencia el territorio no supuso un impedimento para que la I y la II Augusta marcharan hacia las elevadas pendientes del sector central de Cantabria, el perteneciente a Augusto. Virio caminaba, al igual que el resto de las tropas, con parsimonia. A cada paso que daba, sus caligaes se hundían en el lodazal en que se había transformado el terreno. Como ya le advirtiera Cerenio, a cuyo lado se hallaba aterido por el adverso clima, al amanecer volverían a emerger del campamento después de meses de desidia en Segisamo. A medida que las cumbres se vislumbraban con mayor nitidez ante sus ojos, el firmamento tornaba en una oscuridad cada vez más inquietante. Las legiones caminaban con la vista puesta a cada uno de sus flancos. El rugir de la tormenta pronto se configuró como el único sonido del tránsito de las huestes romanas.


    Augusto quiso marchar como uno más entre sus hombres, pero aquella vez lo hizo en el interior de su litera, transportado por cuatro de sus esclavos. Su palidez era preocupante, con evidentes signos de una creciente enfermedad. Sumido en su mutismo, la agitación que en su interior se revolvía no lograba atenuarse con el relajante sonido del agua que caía con fuerza en el exterior. Las continuas emboscadas padecidas por el enemigo provocaban que aun estando recluido en su litera se encontrara alerta, ante la amenaza que pudiera surgir en cualquier punto del trayecto. El campamento quedaba lejos cuando un resplandor iluminó con intensidad el entorno. Augusto quedó cegado por un rayo que había debido caer junto al lugar donde se hallaba. El relámpago cernido había conllevado que la litera se agitara frenéticamente, una oscilación que llevó al princeps a toparse de bruces contra una de sus paredes. La marcha se detuvo, al igual que una litera que se había volcado hacia uno de los lados. A duras penas, y con escasa visibilidad, Augusto emergió al exterior. A pocos pasos de él, sobre el terreno enfangado, yacía uno de sus esclavos. El propio César se acuclilló, observando la piel chamuscada de la persona que había recibido la descarga eléctrica proyectada por el rayo. En sus oídos percutía el murmullo de las huestes romanas, quienes apreciaban lo acontecido como una seria advertencia de Júpiter Elicius, el dios romano de la tempestad. El rictus enervante de Augusto manifestaba su afirmativa al parecer de sus legionarios. Aquel suceso fue considerado como un mal presagio, una indicación de Júpiter Elicius sobre el trágico desenlace que tendría continuar con la ofensiva.


    Virio se encontraba lejos del lugar donde había caído el rayo, donde se encontraba su comandante, pero pronto comprobó que sus consecuencias habían resultado ser nocivas. El centurión que los guiaba dio la orden.


    Regresarían a Segisamo.


    


    […en una de sus expediciones contra los cántabros, un rayo alcanzó, en efecto, su litera, matando al esclavo que iba delante de él con una antorcha en la mano.]


    Suetonio, Vida de Augusto XXIX.
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    La ira de Candamo


    Lancia, Asturias


    Noviembre del 26 a.c.


    El otoño astur traía consigo la recolección de la bellota y la castaña. Pento era uno más del importante número de hombres y mujeres de Lancia que se afanaban en la recolecta. La alimentación de los astures dependía en buen grado de la tarea en la que estaban ocupados, aunque cada época del año estaba destinada a diferentes productos. El invierno era la estación cuya productividad disminuía de manera considerable, al contrario de lo que sucedía en el periodo otoñal. Pento supervisaba cada detalle del fruto extraído de las encinas que poblaban los extensos parajes de la región. Un fruto que se hallaba en plena madurez, justo cuando las altas temperaturas estivales comenzaban a descender, dando lugar al frescor que surgía a partir del noveno mes anual. Antes de depositar cada bellota se aseguraba de que estuvieran en perfecto estado. Para ello comprobaba que no contuvieran agujeros, así como cerciorarse de que al tacto no estuvieran blandas. También debía apreciar en el fruto un color que iba del marrón a tonos rojizos, tonalidades que pronosticaban el momento idóneo para ser separado de la encina. Las bellotas recogidas eran trituradas por las mujeres en unas cazoletas hasta ser convertidas en harina. Lo producido al molerlas servía para elaborar unas tortas de pan que podían ser almacenadas durante meses, constituyéndose en un alimento básico debido a su fácil conservación para el consumo. Pento lanzó al cesto una bellota tras otra, siendo escaso el número de las mismas que eran desechadas. En otro sector del bosque, un grupo de lancienses recogía otro de los frutos básicos en la alimentación astur: la castaña. En Lancia se conservaba con el erizo que la envolvía por completo. En unos hoyos excavados en el suelo, cubiertos por helechos y musgos se almacenaban hasta que los erizos se abrían. Con tan ingenioso proceso lograban que las castañas del fondo no se estropearan, lo que originaba que la cosecha durara en perfecto estado la mayor parte del año.


    La prolongada jornada de los recolectores acabaría cuando la llegada del anochecer se intuyera cercana. Pento cargó con uno de los cestos, repletos de bellotas hasta el borde, y junto al resto de lancienses retornaron a la ciudad con regocijo por los resultados obtenidos en la tarea encomendada. El camino de vuelta se realizó con el sosiego de saber que las legiones del legado, Publio Carisio, no les molestaría. Las cohortes romanas actuaban con cierta permisividad hacia las tribus que moraban en aquellas tierras. Carisio no deseaba granjearse la enemistad de los astures cuando sus tropas habían llegado recientemente. No deseaba asimismo desencadenar con sus acciones una rebelión, viendo además las dificultades existentes para Octavio Augusto y Cayo Antistio en la vecina Cantabria.


    El alegre discurrir del cortejo lanciense llegó a su destino. Pento se internó en las calles de una ciudad que rezumaba vitalidad. En cada calle, en cada persona con la que se cruzaba, así como en las conversaciones acontecidas a su alrededor se mencionaba a Candamo, el dios astur de la tempestad. Las personas que pronunciaban su nombre lo hacían con un gesto de complacencia que extrañaba a Pento. Pensaba que los vecinos de Lancia seguían otorgando el protagonismo de su coloquio al temido caudillo cántabro. La incursión de Corocotta en el campamento romano y la manera en que logró hacerse con la recompensa que el emperador de Roma pretendía otorgar a quien trajera su cabeza, corrió de boca en boca por cada rincón de la región asturiana. Su figura era ensalzada como si de una deidad se tratara, incluso por el propio Pento. Desorientado al desconocer qué había sucedido para causar tal revuelo entre la muchedumbre, decidió aumentar la velocidad de su caminar, acudiendo con presteza a su hogar.


    El semblante de Arrena se iluminó cuando vio a Pento atravesar el umbral de la puerta con el cesto cargado del preciado fruto. Este besó sus cálidos labios, saludó a Cadabria, a Bodecio y depositó el pesado cargamento junto al pequeño molino giratorio en el que Arrena molería las bellotas.


    ―¿Qué suceso ha provocado el alborozo de nuevo en Lancia? ¿Corocotta ha vuelto a humillar a los míseros romanos? ―inquirió a su esposa con el deseo de saber que nuevas había desde Cantabria.


    ―Un rayo cayó sobre la litera donde viajaba el emperador de Roma, impactando sobre uno de los esclavos que la portaba ―informó Arrena.


    ―Candamo logró ahuyentar al enemigo invasor ― secundó Cadabria alabando al dios que, según astures y cántabros, había tenido que ver con el suceso tan comentado entre sus habitantes. Pento trataba de asimilar una información muy beneficiosa para el devenir de la contienda.


    ―¿Y qué hicieron después sus legiones?


    ―El emperador de Roma contempló lo sucedido como un mal presagio y, por ello, huyó despavorido hacia su campamento. Nuestros hermanos cántabros se ven favorecidos por la ayuda de sus dioses. ―Las palabras de Arrena insuflaron una dosis añadida de efusividad a su marido, quien seguía reflexionando sobre un suceso, una intervención divina, que había provocado que el hombre con mayor poder del planeta volviera, de nuevo, a retirarse junto a sus cohortes. El buen humor imperaba en el hogar, como expresaba el rostro de cada uno de los allí presentes.


    Pento se acercó a Arrena para susurrarle algo al oído. Cadabria desconocía las intenciones de su padrastro, pero pronto sería informada por su madre.


    ―Hija, hay un asunto del que debo hablarte. La prosperidad parece asentarse en nuestra familia y como las noticias positivas están llegando de forma sucesiva quiero darte la mejor de todas ellas. Estoy encinta. Pronto un nuevo ser llegará a esta casa. ―Su hija quedó perpleja para posteriormente tornar su rictus en una mueca de sonrisa. En realidad, escuchaba cada noche a Arrena junto a Pento embriagándose mutuamente de los placeres carnales y, además, sabía que su padrastro anhelaba tener un nuevo vástago. Su madre volvió a dirigirse hacia ella.


    ―Deva nos ha bendecido. Espero que tu corazón al fin se abra a uno de los hombres que te pretenden, pues estás en la edad idónea para procrear. ―Las palabras de Arrena produjeron su enojo.


    ―No deseo contraer matrimonio, no deseo engendrar. Aún no. Nuestras tierras están cercadas por soldados enemigos, hombres que se han apoderado de nuestros dominios. Vi como el cuerpo sin vida de mi padre, tu esposo, era descarnado por los buitres al ser una víctima más del invasor. No deseo que algo similar me suceda.


    ―Nuestro tránsito por esta vida nos presenta todo tipo de situaciones. Debemos ser fuertes y saber afrontarlas. Yo sufrí por la muerte de Talavo, en cambio una felicidad plena invade ahora mi interior. ―Cadabria reaccionó como hacía cada vez que su madre le mencionaba la palabra matrimonio. Contrariada por lo conversado, se marchó de la estancia, intentando evadirse en la intemperie. Pento intentó sosegar los ánimos de Arrena. Esta sabía que su función matriarcal debía imperar, por lo que su hija tarde o temprano debería cumplir con su deber como mujer astur, desposándose y dando hijos al hombre con el que decidiera compartir su vida.
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    Último recurso


    Segisamo, Cantabria


    Noviembre del 26 a.c.


    El medicus atravesó la puerta que daba acceso al praetorium. La claridad del exterior dio lugar a la penumbra, el bullicio de las legiones en su entrenamiento habitual contrastaba con la quietud presente en los aposentos de Octavio Augusto, que yacía postrado en el lecho. Claudio Marcelo y Tiberio asistían al princeps, temiéndose lo peor. La débil salud del emperador había ido empeorando hasta provocar lo que allí podía contemplarse. El medicus instaba a diario a Augusto que descansara lo suficiente para así estar recuperado pronto, pero la terquedad del enfermo lo llevaban a caminar, a duras penas, en el interior de sus dependencias. Sí había atendido las súplicas del medicus cuando este le dictaminó no mostrarse en público en tan evidente mal estado, ya que su sola presencia en tales condiciones podía minar la moral de unas legiones que lo veneraban. Augusto había padecido, a sus treinta y siete años, varias enfermedades. A menudo cojeaba de la pierna izquierda, sintiendo fuertes dolores en la cadera y el muslo. Para remediar tal problema, requirió de fuertes vendajes. Solía quejarse con frecuencia de la vejiga, intensos dolores surgidos en varias ocasiones, dolores que únicamente se veían calmados cuando la orina se tornaba rojiza y en ella expulsaba piedras de considerable tamaño. Al llegar la primavera su diafragma solía hincharse con regularidad y el soplar con fuerza del viento del mediodía provocaba en él severas fluxiones. En definitiva, el emperador de Roma había pasado por infinidad de situaciones como aquella en las que se veía aquejado por problemas de salud, pero nunca se había encontrado con una debilidad tan pronunciada a la mostrada en tierras hispanas. El augurio pronosticado al caer el rayo sobre uno de sus esclavos, acompañado del descenso de unas temperaturas que vaticinaban la pronta llegada del terrible invierno cántabro, llevó a aumentar el decaimiento del princeps.


    El medicus de las legiones se aproximaba al lecho donde reposaba Augusto. La serenidad de su rostro difería de los pensamientos que rondaban su mente. El medicus retiró de la frente del enfermo un paño humedecido con agua tibia.


    ―César, debo ser franco. Tu salud sigue agravándose con el paso de los días y los remedios que entre estas empalizadas puedo aplicarte son ineficaces. Mi cometido es velar por la salud de todo romano que llegue herido del campo de batalla. Realizo vendajes, desinfecto cortes, llegado el caso realizo amputaciones, pero la afección que te tiene indispuesto es muy distinta a la que suelo encontrarme en territorios donde la guerra asola. Paso las noches en vela, reflexionando, tratando de hallar una solución que logre sanar a tan distinguida persona, por Esculapio que la noche transcurre siendo incapaz de conciliar el sueño. Conozco tu arrojo, tu deseo de vencer a los bárbaros, de otorgar un nuevo triunfo a Roma, aunque en reiteradas ocasiones te he persuadido sobre regresar a Tarraco, donde podrías recuperarte. ― El medicus aguardó una respuesta de Augusto, pero esta no llegó. Tiberio, viendo que su padrastro estaba bajo la atención del medicus, abandonó el praetorium para unirse a unas tropas que estaban entrenándose, como atestiguaban las instrucciones dadas por los centuriones y que podían oírse con nitidez desde el exterior. Claudio Marcelo, sin embargo, decidió permanecer junto a su tío, como hacía día y noche para asistirle en aquello que necesitara. El medicus, viendo que la magnánima persona a la que trataba de sanar se encontraba abstraída en su convalecencia, comunicó la pretensión de su presencia allí, la verdadera intención que le había llevado a internarse en aquella estancia.


    ―César, los cántabros tamáricos rinden culto al agua que recorre sus cercanas tierras. Son innumerables las historias que se cuentan sobre el poder sanatorio de unas fuentes naturales que allí emergen, las fuentes tamáricas.


    ―¿Pretendéis que acuda a dichas fuentes? El riesgo de sufrir una emboscada en territorio de los tamáricos podría resultar fatídica para las legiones ―replicó Claudio Marcelo con exasperación al medicus. Este no tuvo en cuenta la hostilidad manifiesta con la que el joven se había dirigido a él. Entendía la desesperación que en su interior albergaba al ver como una persona a la que tanto apreciaba se iba consumiendo a causa de una enfermedad que en Segisamo difícilmente podría desaparecer. El medicus, viendo el silencio reinante en Augusto ante su solicitud, se dispuso a partir hacia el valetudinarium.


    ―Marcelo, ante cualquier empeoramiento acude a mí con gran celeridad ―dijo de manera cordial a un joven al que no pretendía alarmar más de lo que ya estaba. Dio varios pasos en dirección a la puerta del praetorium, el acceso siempre custodiado por la guardia pretoriana, cuando una voz autoritaria llegó a él.


    ―Disponedlo todo para acudir a esas fuentes que mencionas, pero partiremos hacia territorio tamárico bajo la luminosidad del astro dorado. ―El medicus se volvió para asentir a la orden proferida por el emperador, ufano por haber logrado convencerlo en lo que suponía un intento desesperado por verlo recuperado.


    Transcurrieron varios días de espesa nubosidad hasta que el celeste se impusiera en el firmamento. Augusto emergió del confinamiento en que había estado los últimos días. Escoltado por su guardia personal, la guardia pretoriana, encaminó su andar hacia la litera en la cual se introdujo. El princeps aceptó desplazarse a las fuentes tamáricas bajo la luminosidad solar, evitando hacerlo bajo el clima adverso padecido recientemente, ya que en su mente aún continuaba muy presente el mal presagio que supuso la advertencia dada por Júpiter Elicius. Junto al emperador, la I y la II Augusta lo acompañarían en su travesía. El lugar mencionado por el medicus no distaba demasiado de Segisamo. A cercana distancia del emplazamiento donde se erigía el campamento romano, orientado hacia el oeste, se hallaba la verde boscosidad del territorio tamárico. Con el temor existente del surgimiento de un fugaz ataque cántabro, el enorme cortejo discurrió con diligencia hasta llegar al fin a la zona referida por el medicus. Este viajaba justo por delante de la litera del César. El día anterior, el propio medicus se condujo junto a varias cohortes hacia las afamadas fuentes, cerciorándose de conocer su paradero exacto.


    La litera se detuvo, saliendo de ella Augusto por su propio pie. Al igual que el clima había amanecido aquel día con mayor benevolencia, el emperador despertó con mejores ánimos. En cuanto puso los pies sobre la húmeda yerba, respiró profundamente, notando cómo el aire inmaculado del lugar se filtraba en sus pulmones. El medicus se acercó a él, indicándole que lo siguiera hacia la ubicación sagrada.


    ―César, el agua que emana de estas fuentes viene precedida de un sonido estremecedor, como si las profundidades de la tierra rugieran. Los cántabros bañan en estas aguas a sus familiares enfermos con la certeza de que con ello sanarán. ―Augusto caminó lentamente junto al medicus hasta llegar a una zona rocosa sobre la cual se encontraban las fuentes naturales. La expedición romana detuvo sus pasos a escasa distancia mientras Augusto y el medicus se acercaban de manera definitiva a un lugar donde el emperador esperaba hallar un poder divino que lograra sacudir de su cuerpo el desfallecimiento que lo aletargaba. El emperador percibió en el semblante del medicus que algo no marchaba según lo esperado. Al llegar al renombrado emplazamiento, conocido como las fuentes tamáricas, contempló que estas eran tres, unidas en un único lecho y ubicadas con sencillez sobre un hermoso paraje de los muchos que uno podía encontrarse en el vergel que era Cantabria. Allí fue cuando percibió qué era lo que tenía preocupado a la persona que la había convencido de presentarse en aquel territorio. Su rostro se desencajó al apreciar que las fuentes se encontraban secas, sin una gota de agua, sin rastro siquiera de humedad. El medicus se puso completamente nervioso, un temblor lo sacudía de pies a cabeza.


    ―Ayer estas fuentes presentaban un gran caudal. El agua manaba sin interrupción y en abundancia. Desconozco qué ha sucedido, ruego que me disculpes. ―Augusto no contestó, seguía ensimismado, ajeno a las personas que lo rodeaban. Entre los cántabros se consideraba un mal presagio el hecho de que aquellas fuentes estuvieran vacías cuando uno acudía a ellas. Para el medicus, para el propio César, para Tiberio y Claudio Marcelo, quienes acompañaban a Augusto a las fuentes tamáricas e incluso para los soldados, la preocupación era notoria.


    De regreso al campamento, un estado de neurosis invadió al princeps, volviendo a verse agravada su enfermedad durante la noche. Al despuntar el sol al día siguiente, Segisamo amaneció con una noticia inesperada y que enmudeció al campamento. Augusto dejaba Cantabria, un territorio que sería de infausto recuerdo para él, retirándose a Tarraco.


    [Las Fuentes Tamáricas en Cantabria sirven de augurio. Son tres, a la distancia de ocho pies. Se juntan en un solo lecho, llevando cada una gran caudal. Suelen estar en seco durante doce días y, a veces, hasta veinte, sin dejar ninguna señal de agua, mientras que otra fuente contigua sigue manando sin interrupción y en abundancia. Es de mal agüero intentar verlas cuando no corren, como le sucedió al legado Larcio Licinio, quien, después de su pretura, fue a verlas cuando no corrían, y murió a los siete días.]


    


    Plinio el Viejo. Naturalis historia. XXXI. 23
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    Un general experimentado


    Segisamo, Cantabria


    Noviembre del 26 a.c.


    Virio observaba de forma monótona como la mula pastaba. La alimentación de la mayor parte de los animales de carga del campamento consistía en el pasto que tanto proliferaba en Segisamo. La hambruna que había asolado en varias ocasiones a Décimo distaba de la que presentaba aquella mula, cuya carestía alimenticia nunca padecería en aquel lugar de Hispania. Desde el primer día, tanto él como Marco se encargaban de atender las necesidades de un animal fundamental para la logística romana. Virio sentía cierta envidia hacia la mula. La simpleza de sus quehaceres y no añorar a una familia lejana ya que, como pensó Décimo, seguramente fue separada de sus parientes cuando aún era una cría, conformaban los motivos. Con él se hallaba Cerenio, quien cumplía con su cometido de adecentar el reducido espacio en el que el animal transcurría sus días, retirando los excrementos y el pasto ya seco de días anteriores.


    La placidez que dominaba la labor efectuada por Virio y Cerenio fue interrumpida. Uno de los auxiliares, compañero de contubernio, llegó raudo en búsqueda de los inseparables soldados procedentes de la Subura. El aspecto que presentaba denotaba que un hecho de consideración había acontecido.


    ―Décimo, Marco, Augusto abandona la contienda ― anunció haciendo breves pausas para retomar el aire que le faltaba. Los auxiliares a los que había dirigido tales nuevas parecieron oír mal, pues de nuevo el recién llegado tuvo que repetir sus palabras.


    ―¿Quieres decir que Augusto deja la guerra? ―cuestionó Virio.


    ―Su enfermedad no cesa y ante el temor de seguir empeorando su débil estado ha marchado a Tarraco. Su vida cada vez está más cercana a Hades. ―El silencio se apoderó unos instantes de todos ellos, al igual que la consternación era un sentimiento asentado en cada uno de los legionarios que habían desertado con la noticia de la marcha del emperador. Virio reflexionaba sobre un suceso tan significativo. ¿Qué sería de él, de las legiones asentadas en Cantabria sin Octavio Augusto? Sus pensamientos eran similares a los de Cerenio, como quedó comprobado cuando su corpulenta amistad efectuó la misma pregunta que surgía en su cabeza.


    ―¿Quién queda al mando? ―inquirió Marco al auxiliar.


    ―Nadie lo sabe aún, pero imagino que será Antistio, quien ya dirige a la IV Macedónica.


    ―Es el hombre idóneo para suceder a Augusto, pero a cada día que aquí transcurrimos, a cada suceso acontecido, mayores son los ánimos que imperan en el enemigo. Si Antistio es nuestro general, por Júpiter que no lo tendrá fácil.


    ―Cerenio expresó un asunto que no pasaba desapercibido para Virio. El devenir de la contienda estaba tornándose cada vez más desfavorable para los intereses de Roma. Las dudas acerca de la persona que los lideraría quedó resuelto esa misma jornada.


    ***


    Cayo Antistio Veto ingresó en el interior del praetorium, las dependencias anteriormente pertenecientes al emperador, a Claudio Marcelo y Tiberio. Ahora aquel espacioso contubernio le pertenecía al relegar a Octavio Augusto en el puesto de comandante de las legiones que allí radicaban. El princeps le designó al inicio de la guerra la IV Macedónica, pero ahora la I y II Augusta, más sus respectivas tropas auxiliares, quedaban también bajo su mando. Los cántabros se habían convertido en un obstinado enemigo y Cantabria era un lugar donde las legiones romanas no podían desplazarse con la maniobrabilidad que deseaban. Augusto otorgó la potestad de sus soldados a Antistio precisamente por su demostrada experiencia en campañas militares llevadas a cabo en territorios abruptos. Nueve años habían transcurrido desde su victoria en el conflicto que enfrentó a Roma y el pueblo salaso, un territorio ubicado en un profundo valle rodeado por montes, cuyas laderas se ladeaban hasta dar a unas cimas imponentes en las que los astutos salasos se refugiaban. Antistio recordó aquel logro y percibió que la campaña en la que ahora se encontraba inmiscuido no se diferenciaba de aquella desarrollada en los Alpes. Sabía que el temido Corocotta debía estar junto a su ejército en un punto concreto de las espigadas cumbres de la cordillera cantábrica.


    Antistio se sentó en la mesa que gobernaba el centro de la estancia, la misma mesa en la cual Augusto había planificado una estrategia que había fracasado. A partir de aquel día, el encargado de dar las órdenes, de comandar a las cohortes y afrontar el conflicto sería exclusivamente él. Su primer precepto fue llamar a los tribunos, los segundos al mando. Aguardó con expectación la llegada de sus oficiales, llegada que pronto acontecería. El general no deseaba alargar los prolegómenos de su renovada función.


    ―Tribunos, como legado y comandante de las legiones dispuestas en Cantabria os tiendo mi mano para juntos acabar de una vez con estos osados bárbaros que desafían al poder de Roma. No deseo menoscabar la actitud de nuestro César, pero creo que su plan de atacar en varias columnas no resulta eficaz en un terreno como este en el que nos encontramos. Mi opinión es contradictoria al respecto y por ello os he hecho venir. Quiero dar a conocer un proceder diferente, una manera de encauzar la guerra, una manera más asemejada a la que mis hombres siguieron para derrotar al fastidioso pueblo salaso.― El tribuno laticlavius, el de mejor rango de los tribunos, asintió en primer lugar. El resto apoyaría su discurso al ser conocedores de la pericia de Antistio para dirigir a Roma a la victoria definitiva en territorios escarpados, derrotando a enemigos huidizos, ocultos entre bosques y montañas. Augusto era una persona dotada de sabiduría, con una gran oratoria y un dominio absoluto sobre las relaciones políticas mediante alianzas, como las amistades que, sobre todo Mecenas, ganaba para la causa del emperador. A tales cualidades se unía el poder que tenía sobre las legiones, valiéndose de la intimidación para controlar al senado. Era sabido en Roma los numerosos casos de senadores que habían dimitido de su cargo al ser obligados por Augusto. La plebe lo idolatraba, sobre todo por haber traído la paz al imperio tras años de cruentas guerras civiles, pero su labor en cuestiones militares carecía de esa destreza, de esa experiencia que Cayo Antistio poseía.


    El legado era el centro de todas las miradas. Los tribunos aguardaban conocer su táctica y Antistio sabía que aquello que anunciara sería bien recibido tanto por los hombres que junto a él se encontraban en el interior del praetorium como posteriormente por los miles de legionarios que en sus contubernios anhelaban retomar la lucha.


    ―Augusto dividió Cantabria en dos columnas añadiendo una tercera en Asturias con Publio Carisio al frente. La división de nuestras fuerzas en esta región creo, con franqueza, que nos ha perjudicado. ―El legado detuvo su diatriba para examinar los gestos de los oficiales. En ellos solo vio aceptación. El hastío de verse recluidos en Segisamo, el infortunio de padecer una emboscada tras otra sin capacidad de reacción era palpable, pero ninguno se atrevía a replicar al mismísimo César. Antistio se sintió más relajado al advertir que todos pensaban de idéntico modo, así que prosiguió.


    ―Mi intención es unir mis legiones a las que Augusto me ha cedido, formando una sola columna. Juntas afrontarán este conflicto, juntas será como derrotarán a esos bárbaros que desde hace meses vilipendian nuestra supremacía. ― La intensidad con que Antistio proyectaba sus palabras, el énfasis que su alegato exhibía se contagió en unos tribunos que días atrás veían con negatividad el devenir de una guerra que, en ese momento, con un nuevo general, parecía iniciar un camino diferente. El primero de los objetivos de Antistio era eliminar todo atisbo de pesimismo en las cohortes y en los oficiales ya lo había logrado. El tribuno laticlavius lo inquirió sobre una cuestión que el legado ya tenía planificada.


    ―General, si nuestras legiones se unen. ¿Cuál será el destino de nuestra ofensiva? ¿Continuáremos avanzando por el sector central de este territorio como sucediera con Augusto o nos dirigiremos al occidente?


    ―Marcháremos hacia el oeste y uno a uno nos haremos con el control de sus castros. La acometida inicial se centrará en asaltar Bergidum, la primera de las ciudades que se interpondrán en nuestro trayecto. ―Los tribunos no objetaron ninguna de las ideas propuestas por el general. La estrategia, por lo tanto, había sido dispuesta.


    Antes de quedar solo en el praetorium y con los oficiales ya de espaldas a él con la intención de abandonar la estancia, Antistio dio una última orden.


    ―En pocos días emprenderemos la marcha. Requerimos de unos soldados disciplinados, así que ordenad a los centuriones que intensifiquen los entrenamientos. ―Las órdenes dadas por el legado fueron acatadas y dispuestas de inmediato. El verdadero preludio del bellum cantabricum* había comenzado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ________________________________________________________________________


    *Término en latín con el que los romanos se referían a las guerras cántabras. Para las guerras que igualmente acontecieron en Asturias se les dio el nombre de bellum asturicum.


    

  


  
    PARTE II


    


    BELLUM CANTABRICUM ET ASTURICUM


    


    [El cántabro, invencible ante el frío, el calor y el hambre, se lleva antes que nadie la palma en toda clase de trabajos. ¡Admirable amor a su pueblo! Cuando la inútil edad senil comienza a encanecerle, pone fin a sus años, ya no aptos para la guerra, envenenándose con el tejo. Para él es imposible vivir sin la guerra, pues toda la razón de su vida la pone en sus armas, considerando un castigo vivir para la paz.]


    


    Silio Itálico. III. 326-331
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    Antonio Musa


    Tarraco, Hispania


    Noviembre del 26 a.c.


    Los músculos de los lectiarii comenzaban a notar el desgaste de una travesía tan prolongada, pero detenerse para descansar sería imposible. La vía hercúlea, la calzada romana por la cual discurrían, llevaba a la ciudad marcada como el destino de su recorrido. El aire puro que llegaba al olfato de los esclavos venía acompañado de la fragancia marítima que anunciaba la cercanía de Tarraco, un hecho que los ayudó a recobrar las fuerzas con las que portar con la litera en cuyo interior viajaba Augusto. El emperador realizó el trayecto inmerso en un mutismo alarmante. Su mirada, aquella que causaba el temor de sus adversarios, se hallaba perdida, absorta en la nada, como muestra manifiesta de una enfermedad que llevaba semanas debilitándolo. El hombre más poderoso del imperio romano no viajaría solo por territorios tan inestables. Por ello, además de Claudio Marcelo y Tiberio, lo acompañaban la guardia pretoriana junto a sus hombres de confianza y un número importante de legionarios. El continuo movimiento de la litera lo dejó sumido en una perpetua incomodidad desde que partieron de Cantabria. Anhelaba emerger de aquel habitáculo, viéndose sus deseos cumplidos al poco tiempo. El estruendo propio de una ciudad lo recibió. El bullicio y las aclamaciones del gentío llegaron molestamente a sus oídos. Había atravesado las murallas de la ciudad, había llegado al fin a Tarraco.


    La colonia Iulia Urbs Triumphalis Tarraco componía el nombre completo de Tarraco, la ciudad portuaria en la que las embarcaciones procedentes de Roma arribaban. En ocasiones se convertía en el nexo entre Roma y la Hispania Citerior, como había sucedido precisamente con la marcha de las legiones comandadas por Augusto a territorio cántabro. Las circunstancias habían resultado ser desfavorables para el emperador, como atestiguaba la presencia del séquito que acompañaba a la litera donde viajaba tan insigne enfermo. Los lectiarii hicieron descender la litera hasta que sus patas contactaron con tierra firme, pudiendo relajar sus fatigadas extremidades. Ayudado por Marcelo y Tiberio, el princeps emergió de la litera poniendo sus pies sobre la pedregosa superficie de la vía hercúlea, la extensa calzada que recorría gran parte de Hispania y que en el punto donde ahora se encontraba Augusto conducía hacia Barcino al nordeste y hacia Saguntum al sur. La belleza desbordante de Livia Drusila, emperatriz de Roma, aguardaba expectante a unos pasos de la litera, volviendo a encontrarse de nuevo con su esposo después de un largo periodo alejada de su familia en Tarraco. Un tumulto asfixiante rodeaba al César, recibiéndole a él y a sus acompañantes con la mejor de las acogidas, pero al contemplar el delicado aspecto que presentaba Augusto se hicieron a un lado para así dejarlo acceder al interior de la que sería su morada provisional. El emperador no gustaba de residir en grandes y ostentosas villas, prefería la austeridad, la sencillez y era por ello que exigió que su residencia en Tarraco debía ser acorde a su parecer. Un hombre rechoncho y de baja estatura se acercó a él.


    ―César, acceda a este, su hogar. Es un honor el tenerlo en Tarraco, aunque nuestros deseos son los de verlo de nuevo comandando a las legiones. Ello nos indicará que su salud es plena. ―Augusto saludó con brevedad a Gavio Silón, propietario de la vivienda en la que el princeps y los suyos se hospedarían. Gavio era un magnífico abogado, cuyos discursos judiciales en el foro colonial eran muy comentados a causa de la gran destreza que el anfitrión del César poseía para declinar la balanza judicial del lado de su defendido.


    ―Agradecemos tu hospitalidad, Gavio. Solo deseo acceder al cubiculum y dormir un poco.


    ―Ergo acompañadme ―sugirió el afamado abogado. Augusto anduvo tras los pasos del anfitrión, aferrándose al brazo derecho de Tiberio. Tras sortear el escalón de la entrada al domus, pasó bajo unas hermosas pilastras con capiteles ornados. El emperador no reparó en las bellas decoraciones de su nueva morada. Atravesó las fauces hasta llegar al atrio, pero en su mente solo buscaba dar con el cubiculum y tenderse en un confortable lecho. Gavio decidió no importunarlo, así como su esposa e hijos, quienes quedaron asombrados al ver la distinguida figura de Octavio Augusto en sus aposentos, con la habitual toga colocada sobre su cabeza.


    El César durmió durante unas horas, pues era de sueño ligero. Sus ojos se abrieron por completo cuando oyó el sonido de unas pisadas en su propia estancia. Una figura difuminada se presentaba frente a él, hasta que su vista adormilada recobró la nitidez.


    ―El medicus ha llegado. ―Augusto atendió las palabras de Livia, su fiel cónyuge, que había accedido al cubiculum junto a un desconocido hombre. Este, según el emperador vislumbró, tenía una edad cercana a la suya, aunque su tupido cabello ondulado y la lozanía de su rostro parecían rejuvenecerlo algunos años. Augusto aún no se había puesto en pie cuando su nuevo medicus lo saludó.


    ―Salve, César. Mi nombre es Antonio Musa y llevo años al servicio de Roma como medicus, pero es ahora cuando nuestro imperio más me necesita.


    ―Esperemos por tu bien que así sea. El medicus que lo atendía en Cantabria demostró ser un verdadero incompetente ―bramó con irritación el joven Tiberio.


    ―Puedo asegurarte que nuestro oficio siempre deambula sobre una frágil línea que separa la vida de la muerte. Cuando logras sanar a alguien que se acerca al Más Allá puedes convertirte en una deidad, pero si el paciente perece el medicus es difamado, injuriado y relegado en numerosas ocasiones al ostracismo. ―Las palabras de Musa reflejaban el duro cometido de los medicus de la época. De hecho, aquel mensaje parecía vaticinar un suceso que en su propio futuro acontecería.


    Augusto se ubicó frente a Antonio Musa y con un gesto perceptible ordenó a Tiberio que los dejara solos. Su hijastro acató la decisión de su padrastro y abandonó el sencillo cubiculum que albergaba al emperador de Roma. El medicus no deseaba perder más tiempo al ver el delicado estado de su ilustre paciente, así que en cuanto quedaron a solas comenzó con su labor, aquella que lo había llevado hacia Tarraco. Escrutó al princeps palpando sienes, muñecas y el pecho, así durante varios minutos bajo un silencio que inquietaba al propio Augusto, hasta que al fin escuchó el parecer de Musa.


    ―César, sin duda el estar ahora junto a la pureza del mar es un factor que puede ayudar a tu recuperación. El descanso es prioritario, pero además te prescribiré una alimentación sustentada en las saludables verduras y frutas que se cultivan en estas tierras. Continúa aplicándote baños diarios en agua tibia y con el paso de los días tu convalecencia notará cierta mejoría.


    ―Espero que así sea, pues esta no es la mejor imagen que el César de Roma puede mostrar. Mi debilidad puede ser utilizada como pretexto por mis adversarios políticos e incluso para la sublevación de numerosos pueblos.


    ―No debes temer. Tu nombre causa la veneración en la mayor parte del imperio, solo tienes que andar por las calles de Tarraco y lo comprobarás. ―Augusto se sintió halagado con los ánimos proferidos por Antonio Musa, quien desde aquel momento no se separaría de él durante su convalecencia.


    Los días se sucedieron en la ciudad portuaria y Augusto basó su dieta en las verduras y frutas que la esposa de Gavio Silón le ofrecía. El emperador aún no había abandonado las paredes de la domus del abogado, pero no era necesario para saber de la repercusión que su presencia había originado en Tarraco. La ciudad portuaria había crecido en población con la llegada del hombre con más poder de todo el imperio junto a aquellos que con él vinieron desde Cantabria. Al incremento demográfico generado por la presencia del princeps se unía la comparecencia de multitud de personas que desde ciudades cercanas a Tarraco acudieron para velar por la salud de un Augusto que tenía en vilo a un sinfín de naciones. Por estos motivos, la ciudad portuaria se convertiría en la principal urbe gubernamental durante el periodo que el emperador permaneciera entre sus murallas, un emperador que a la semana de su llegada comenzó a notar la mejoría que Antonio Musa ya le transmitiera. Hastiado por el prolongado confinamiento al que su convalecencia le obligaba, y ante el restablecimiento de su salud, Augusto salió a caminar una fría mañana por las calles de Tarraco junto a Musa. El medicus había sido eficaz con su prescripción y a diario pasaba a visitarlo para observar su evolución. Augusto se mostró afable hacia él, hacia un medicus cuya vida no había resultado sencilla, como este le contó en las dilatadas conversaciones que mantenían. Como la mayoría de los galenos de la época, fue un esclavo griego que posteriormente sería liberado, pasando a ser liberto imperial. Desde muy pequeño fue separado de Euforbo, su hermano. La historia de ambos era sorprendentemente muy similar pues los dos serían esclavizados, liberados y destinados a ser respetables sanadores. Musa le transmitió a Augusto en una de sus conversaciones la increíble sensación de satisfacción que halló en su corazón cuando a sus oídos llegaron nuevas acerca de su hermano, en las que se le aseguraba que este era el medicus personal del rey Juba II de Numidia. Al igual que Euforbo, desde joven decidió estudiar el difícil oficio de medicus siguiendo la doctrina de Asclepíades de Bitinia. Como hiciera Musa, el medicus procedente de Bitinia desarrolló su profesión en Roma, aunque este último comenzó su andadura en la urbe romana como maestro de retórica. Musa pronto percibió que debía dedicarse a la sanación de los cuerpos enfermos y progresivamente su fama se fue labrando entre los patricios, las familias más antiguas y con mayor prestigio en Roma, una fama que le había llevado al relevante cometido que tenía ante sí. Caminando al lado del princeps de Roma, comprobó cuan inverosímil había sido su auge personal.


    Augusto, escoltado por una guardia pretoriana que no dejaba que la muchedumbre se le acercara, contempló en silencio el foro colonial de la ciudad, donde su salud comenzaba a restablecerse. Una zona de sencillas viviendas vistas desde el exterior ocupaban el foro, aunque algunas de ellas, como la del propio Gavio Silón, estaban ricamente decoradas en su interior. Las villae suburbanas, las viviendas de mayores dimensiones y ostentación se encontraban más alejadas del núcleo central de la colonia. El César parecía examinar con su enigmática mirada la configuración de una ciudad que estaba en plena edificación. Los colonos aún se hallaban afanados en unas obras que debían engrandecer el nombre de Tarraco, como la construcción de las cloacas o las termas que todavía estaban por completarse. Augusto proyectó en su mente una serie de templos y edificios públicos con los que trataría de embellecer Tarraco, con el objetivo de convertirla en la principal provincia romana en Hispania. Recordó entonces el Mausoleo de la dinastía Julio-Claudia que ordenó erigir de forma monumental y que al partir de Roma no había aún concluido. El emperador vio como el proyecto que dibujaba en su cabeza, con el fin de engrandecer Tarraco, se veía suspendido.


    Tiberio, acompañado de un emisario romano, se mezcló entre el gentío que acosaba al princeps y tras atravesar la imponente hilera de guardias pretorianos se acercó a su padrastro.


    ―Augusto, un emisario ha llegado con nuevas desde Cantabria. ―El César se volvió apresurado al oír la palabra Cantabria, un vocablo que seguía estremeciéndolo.


    ―Haz que se acerque ―conminó a su hijastro. Este regresó de nuevo acompañado por un joven mensajero que, como percibió Augusto, se había conducido a Tarraco con enorme apresuración. El rostro del informante estaba humedecido por un sudor pegajoso, pese a las bajas temperaturas presentes a finales del otoño.


    ―¿Qué nuevas traes? ―dijo el César con la urgencia de conocer el devenir de un conflicto que atraía todo su interés. El emisario respiraba con agitación, lo cual no impidió que el contenido de su mensaje fuera comunicado.


    ―Cayo Antistio ha dispuesto a las tropas para iniciar una ofensiva sobre Bergidum, el primero de los castros de Cantabria asentados en el oeste. El ataque será simultáneo.


    ―El comunicado del joven mensajero exponía una estrategia diferente a la utilizada por el emperador. Augusto no se sintió molesto por ello, al contrario, en su interior guardaba un buen augurio con respecto a su legado. Con Antistio al frente, era cuestión de tiempo que Roma se hiciera con el control de Cantabria y poder vencer al osado caudillo Corocotta, uno de los principales culpables de su reciente enfermedad. Las nuevas llegadas desde territorio cántabro, aún sin ser todavía favorables, lograron levantar el ánimo de Augusto incluso por encima de la propia mejoría que había experimentado. No habría mejor remedio para sanar la salud del princeps que el fin de las guerras en Asturias y Cantabria bajo un nuevo triunfo para Roma.
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    Saturnalia


    Roma


    17 de diciembre del 26 a.c.


    Tito Virio prendió con titubeo una vela que ya se había apagado hasta en dos ocasiones. La débil llama comenzó a acrecentar su intensidad. Al igual que el fuego crecía, la temperatura de la vela también lo hacía, como Tito podía percibir en las palmas de sus manos. Con presteza a causa de la quemazón, dejó la vela sobre la mesa que a su lado se hallaba. Valeria parecía dominar con mayor solvencia la misma tarea. Ambos decoraban la ínsula según los deseos de Calidia, un hogar que lucía las velas ofrecidas por amistades y familiares, acompañados de abrazos y buenos deseos. Calidio y Gemivia les obsequiaron, además de las velas, con un sabroso surtido de frutas y ellos, a cambio, recibieron de Calidia unos diminutos muñecos de arcilla. Uno de los muñecos escenificaba a Calidio portando las ánforas rebosantes del garum que comerciaba, provocando las carcajadas tanto en él cómo en su esposa a causa de la originalidad del agasajo. Tito colocó la última de las velas para quedar maravillado al igual que su hermana con la visión de una vivienda iluminada por decenas de velas. Calidia se aseguró de que ninguna estuviera en una zona peligrosa, ya que los incendios en Roma eran un suceso usual.


    La magia del día más jubiloso del calendario romano se reflejaba en los niños, como podía apreciarse en el rostro de Tito y Valeria. La Saturnalia consistía en la festividad celebrada como homenaje a Saturno, el dios de la agricultura y las cosechas, una de las deidades de mayor antigüedad del panteón romano. Se realizaba a finales del año durante la semana que precedía al solsticio de invierno, cuando los trabajos en el campo concluían con la siembra otoñal dando un merecido descanso a las familias campesinas, así como a los esclavos afanados en la actividad agrícola. Durante los cuatro días de celebraciones que abarcaba la Saturnalia bajo el poder de Augusto, las actividades comerciales quedaban suspendidas. No solamente el sector del comercio, pues las escuelas, el senado, los tribunales y todo tipo de negocios quedaban clausurados hasta que el vigésimo primer día se impusiera en el calendario.


    Calidia abandonó junto a sus vástagos la ínsula, en cuya puerta aparecía una corona adornada con hojas como un símbolo decorativo más de los festejos. Al emerger a las calles de la Subura se unieron a Calidio y Gemivia, quienes acudirían junto a sus tres hijos. Septimio, Quinto y la pequeña Lucilia, que había cumplido recientemente su tercer aniversario. Calidia pensó en que ella pronto daría a luz a un tercer retoño, como Gemivia. Los sentimientos se entremezclaban en su interior ya que había momentos en que la felicidad irradiaba en su alma ante el próximo nacimiento, combinándose con instantes en los que la nostalgia y el desconsuelo la invadían al evocar en su memoria a Décimo con la esperanza perpetua de contemplar su regreso antes del parto. El nacimiento cada vez se acercaba más, pese a ello no presentaba aún un vientre demasiado abultado. Por fortuna, tanto Tito como Valeria llegaron a la vida mediante un breve alumbramiento en el que Calidia no hubo de sufrir en demasía, como había presenciado en los partos de la propia Gemivia o en alguno en los que había asistido a vecinas de la insulae. Los dos frutos de su matrimonio deambulaban por delante de ella, correteando con la ilusión que en ellos producía la llegada de la Saturnalia, una fiesta que causaba el alborozo en niños, adultos y ancianos. La Subura era muestra de ello, encontrándose atestada de gente en cada una de sus calles. Calidia notó una mano que tiraba de la manga de su gruesa túnica de lana. Al bajar la mirada, encontró a Tito con el asombro enmascarado en su tez.


    ―Madre, mira hacia tu derecha ―imploró con asombro. Calidia siguió las indicaciones de su hijo. Un grupo de hombres se encontraban sentados a una mesa mostrando signos de una deplorable ebriedad mientras uno de ellos lanzaba unos dados con los que seguramente estaría apostando el jornal. Las apuestas en los juegos de azar, prohibidas durante el resto del año, sí eran permitidas durante los próximos cuatro días. Tito había disfrutado de la jovialidad de la Saturnalia lo suficiente como para no quedar fascinado con la peculiaridad que uno podía encontrarse durante aquellos días en cada rincón de Roma, pero su alto grado de inocencia lo imposibilitaba. Eran fechas en las que lo imposible se tornaba en realidad, donde el mundo parecía estar al revés. Lucio Visenio, el hombre más acaudalado de la mugrienta Subura, era injuriado por sus propios esclavos, unos súbditos que tenían el permiso de emborracharse con la generosa paga extra que su amo les había ofrecido en forma de vino como obsequio por la festividad. El intercambio de papeles entre esclavos y amos constituía uno de los episodios más frecuentes. Uno de los esclavos portaba además las vestimentas que normalmente vestía el amo y Visenio, por el contrario, llevaba los sucios atuendos de su sirviente. Calidia sonrió con gozo al ver las carcajadas que su rico vecino emitía mientras recibía los improperios de sus súbditos. Durante la Saturnalia, los esclavos se sentían liberados del yugo de sus propietarios romanos, se convertían en iguales y junto a sus amos se prodigaban en la bebida y la comida. Era una época donde imperaba asimismo la paz, por lo que se prohibía la condena a muerte, las ejecuciones públicas y la declaración de guerra a otros pueblos.


    Calidia y sus familiares dejaron atrás a Visenio, a sus vecinos y las calles de la Subura para conducirse hacia las inmediaciones del Templo de Saturno, al pie de la colina del Capitolio. Un gentío descomunal se agolpaba en el foro. Personas de aspectos variopintos, procedentes de provincias cercanas como Capua o Neapolis, se habían acercado para conmemorar la Saturnalia a la monumental urbe que gobernaba el imperio romano. El silencio se hizo sobre el emplazamiento, cuando un sacerdote realizó la ofrenda al dios Saturno en las puertas de su propio templo. Calidia, pese a la quietud, no lograba oír con nitidez las palabas del sacerdote pues la distancia que la separaba del templo era amplia. Tito se mostraba inquieto, preguntando una y otra vez a su madre por el banquete que tras el sacrificio se celebraría. Los niños allí concentrados aguardaban ese momento con enorme expectación. Durante el banquete se ingerían unas suculentas tortas de miel y frutos secos con un haba seca colocada en el interior de la masa. Todo romano que recibiera su porción de torta lo hacía con la esperanza de encontrar entre sus dedos la ansiada haba, lo cual le otorgaba la nomenclatura de princeps Saturnalia, el rey del festejo. Los congregados en el banquete debían obedecer las órdenes del princeps Saturnalia sin emitir protesta alguna sea cual fuera las disposiciones de la persona que se hubiera hecho con el preciado premio oculto en las tortas. Podía ser cualquiera de los presentes, tanto patricios como plebeyos, tanto adultos como niños.


    Calidia reprendió a Tito por su insistencia, tratando de seguir un sacrificio que ya había concluido. En el silencio creado después de darse por finalizado el ritual, la voz de uno de los asistentes resonó con fuerza. En sus ruegos a viva voz, imploró a Saturno para su mediación sobre el frágil estado de salud del emperador. Las nuevas llegadas desde Tarraco habían circulado a gran velocidad en toda Roma. La súplica de aquella persona fue secundada por multitud de voces, quienes aclamaban de idéntica manera a Saturno por un asunto que los tenía en vilo. Calidia se sintió afligida al conocer tales noticias. Ella desconocía lo sucedido y aunque su hermano lo sabía, este decidió no transmitírselo, sobre todo con un embarazo tan latente. Sus oídos habían detectado las conversaciones que tras las súplicas se extendieron entre las personas que la rodeaban. Por lo que oyó, supo que Augusto estaba cerca de fallecer. Los festejos, la alegría que ocupaba su ser, aquella fecha tan señalada, tornó en una desazón angustiosa. Años atrás disfrutó de aquel día junto a su esposo, quien ahora estaba en paradero desconocido. Una sensación de agobio se apoderó de ella, sensación que ya conocía.


    ―Hermano, necesito salir de aquí ―acertó a decir a Calidio antes de desestabilizarse a causa del mareo que en ella había surgido. Apoyada en el brazo de su hermano y en el de Gemivia, y ante los gestos de preocupación de Tito, Valeria y sus sobrinos, fue llevada lejos del tumulto para tomar asiento sobre el pavimento. Sumida en una profunda conmoción, su cabeza se hallaba absorbida por unos trágicos pensamientos sobre lo que acarrearía para su marido la posible muerte de Augusto.


    ―¿Qué sucederá a Décimo si nuestro César fallece? ― inquirió con nerviosismo a su hermano, quien en el pasado fuera un legionario de Roma. Calidio se arrodilló, tomando con ternura las manos de su hermana, cuyo entristecimiento a él le había trasladado.


    ―Si ello sucede, que lo dudo, Antistio se encargará de liderar a nuestros soldados y llevarlos a la victoria ― pronunció con mesura para templar los nervios de Calidia.


    ―Virio prometió regresar en pocos meses, de eso hace ya casi un año. Podría ser una víctima de la guerra, incluso en este preciso instante, y nosotros no lo sabríamos ― respondió liberando la impotencia contenida, la que tanto tiempo llevaba guardada para sus adentros. Sus palabras angustiaron a sus hijos, pero Calidia se hallaba en un estado tal de turbación que ni siquiera la llevó a pensar en lo proferido. Un llanto incontrolable se instaló en ella. Calidio la abrazó, mostrándole la protección que desde pequeños siempre le había conferido como hermano mayor que era.


    A su alrededor, una vez que el sacrificio concluyó y ajenos a la desazón de Calidia y los suyos, los ciudadanos prorrumpieron en unos gritos incesantes como momento previo al banquete.


    ―¡Io Saturnalia! ¡Io Saturnalia! ¡Io Saturnalia!
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    La ofensiva de Antistio


    Oeste de Cantabria


    Diciembre del 26 a.c.


    Virio se sentía enérgico, vivaz, movido por el aire renovado que suponía la irrupción de Cayo Antistio como general absoluto del monumental contingente de tropas romanas. Décimo era una pieza más del perfecto engranaje que conformaba un ejército que emprendía la marcha, impulsado por el ánimo proyectado por nuevos bríos. Rostros serios, con una marcada expresión adusta y una concentración inquebrantable. No importaba el fracaso que había caído en el pasado como una pesada losa sobre las mentes del propio César y sus soldados, no importaba. Ni tampoco suponía un factor antagónico las fuertes nevadas, ni el viento racheado que azotaba las mejillas de Décimo con extrema virulencia. La rabia acumulada, la misma que lo espoleaba durante la nocturnidad impidiéndole el descanso, daba ahora una dosis añadida, un aliciente más que aumentaba las fuerzas necesarias para revertir el resultado aciago que hasta el momento Roma había obtenido en suelo cántabro. Un vigoroso Décimo daba un paso tras otro sobre la espesa nieve que se amontonaba bajo las caligae sin que ello lo distrajera del cometido tanto de él como de la totalidad de las cohortes, cuyo avance seguía produciéndose de forma inexorable.


    La concentración era tal que no había siquiera lugar para las conversaciones. Virio proyectaba su mirada al frente, solo la dirigía hacia su flanco desprotegido cuando transitaba por espacios donde la abundante vegetación, característica del territorio, se encontraba más próxima. Una leve sensación de resquemor aún permanecía en su memoria cuando recordaba las continuas emboscadas del enemigo, ataques letales que dejaban a las huestes romanas con un escaso margen de respuesta. No obstante, la sensación de temor se había ido atenuando. La veteranía de Antistio como general suponía un factor que alimentaba la confianza de sus soldados en la encomienda que los había llevado al noroeste de la siempre beligerante Hispania. Su personalidad arrolladora, el brío con el que efectuaba cada maniobra en Segisamo y sus discursos intensos a la par que sencillos, habían logrado devolver los ánimos a sus legiones, la I Augusta, la II Augusta y la IV Macedónica. Tres legiones, quizá demasiadas para asediar la región cántabra, pero los indígenas que moraban aquellos parajes habían demostrado ser unos indómitos guerreros.


    El ascenso persistente de las cohortes de Cayo Antistio a través de las montañas del oeste cantábrico se hizo sin oposición. Virio, al igual que sus compañeros de las tropas auxiliares, tenían la sensación de que los cántabros rehuían la lucha al contemplar tan elevado número de efectivos por parte del ejército de Roma. Las elevadas cumbres se alzaban majestuosamente ante la visión de Virio, quien pese a tener los cinco sentidos puestos en la ofensiva quedaba fascinado ante la belleza del invernal paisaje que aquella cordillera exhibía, tan distinta a lo que durante su vida había contemplado. Sus ojos no habían contemplado más que el esplendor de Roma, una belleza sin parangón, pero diferente a la de Cantabria donde el verde de la naturaleza, el blanco de sus cimas y el sonido del agua que fluye junto al canto de las aves eran lo que la piedra y el mármol a los templos y esculturas de su añorada urbe. Durante su existencia había abandonado la Subura en contadas ocasiones y cuando lo había hecho era por asuntos de negocios y en breves desplazamientos a ciudades cercanas. El intenso frío provocaba que las legiones aumentaran el ritmo de su avance, aunque los músculos de brazos y piernas ya estaban en temperatura. La tierra emblanquecida por la que transitaban presentaba una ligera pendiente que, aun no resultando demasiado incómoda, lograba causar cierto dolor en las pantorrillas de los miles de romanos que marchaban con la satisfacción de saber que su enemigo temía al fin su presencia. Los guerreros cántabros no habían asomado por los parajes colindantes al discurrir de la mayestática amalgama de soldados que pretendían hacerse con el dominio de sus tierras por orden expresa de su emperador.


    Virio ralentizó el ritmo de su caminar para no colisionar con el auxiliar que marchaba por delante suya. El descenso de la velocidad de la marcha se efectuó por petición de Antistio. Bergidum, el primero de los castros cántabros al oeste, quedaba cerca. Décimo notó el intenso palpitar de su frenético corazón. Sabía que estaba ante su más que probable primera y verídica experiencia como legionario. Cuando su general lo dispusiera, él sería uno de los que asaltarían la minúscula ciudad a la que el legado se conducía. La férrea disciplina impuesta por Antistio a sus huestes servía de prevención a unos legionarios tensionados, con el gladius aferrado al puño, con la percepción de que en cualquier momento la calma reinante podía tornar en el sibilante ruido de las flechas que caían desde el ocultamiento, del rugir de unos bárbaros ávidos de causar la muerte a cualquiera de aquellos soldados venidos desde más allá del Mare Nostrum. Un hermoso valle se abrió ante los ojos de Virio, un valle que como pensó Décimo debía ser deslumbrante en plena primavera con el verdor y el colorido de la flora creciente. En la lejanía se vislumbraba una presencia singular, pero continuaba siendo difícilmente perceptible con la bruma que acompañaba a la caída de la nieve. La confusión se extendió rápidamente entre las legiones e incluso en el propio Antistio, quien continuaba marchando al frente con impasibilidad. Un hecho insólito se presentó ante el ejército de Roma. Virio, quien se hallaba más cerca de la retaguardia, no terminaba de comprender lo que estaba sucediendo. Su excitación aumentó cuando contempló cómo los soldados que marchaban por delante detenían sus pasos, algo que tuvo que hacer de la misma manera. Buscó en el semblante de sus compañeros, pero nada pudo apreciar. A su diestra, Cerenio, con una muesca de indignación, lanzó una serie de improperios.


    ―Malditos bárbaros, desean morir. Por Júpiter que mi gladius se alimentará con la sangre de tan miserable enemigo. ― Virio continuaba turbado ante la rabia mostrada por Marco. Los improperios que había vertido Cerenio eran los mismos que proliferaban en cada cohorte, en cada legión. Al frente, a una distancia prudencial, aguardaban los mismos hombres de cabellos largos sujetados con una cinta blanca, de barbas pobladas y de constitución corpulenta que lo habían asaltado en numerosas pesadillas.


    Los cántabros habían desistido de seguir huyendo y en aquel valle cercano a Bergidum, en territorio abierto, formaban con la plena disposición de entablar batalla.
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    La primera batalla de Virio


    Bergida, Cantabria


    Diciembre del 26 a.c.


    Corocotta se ubicó al frente. Desde la elevada pendiente en la que se erigía a cercana distancia el castro de Bergida divisó el valle, a cuyos pies se aproximaba el colosal ejército enviado por Roma para derrotarlos. Corocotta se sentía en parte enorgullecido por la presencia de tan excepcional número de efectivos romanos, ya que ello indicaba el sumo respeto y el temor que los guerreros de Cantabria, de su tierra, conferían en el mayor imperio de la época. La ascensión romana se había efectuado con tanta eficacia que no había quedado otra opción que salir al encuentro de Antistio y sus legiones pese a contar con una importante desventaja. Junto al temido caudillo cántabro se hallaban los guerreros no solo de Bergida, sino de diferentes clanes, de diferentes castros que luchaban por un objetivo común: derrotar al invasor. Para ello contaban con la fiereza de las quince mil almas que allí comparecían, siguiendo con absoluta lealtad a Corocotta, una lealtad que los llevaría a un extremo u otro, a la victoria o a la derrota, significando esto último la más que probable muerte y la debacle del pueblo cántabro, de sus habitantes. El caudillo sabía de la dificultad que entrañaba el derrotar a unas legiones cuya destreza y orden táctico en campo abierto era notorio, uniéndose a ello la capacidad de reposición de las tropas romanas mientras que cada cántabro que caía era irreemplazable. Sus hombres se dividían entre los destinados a la caballería y la infantería. Corocotta observó la plena disposición de sus tropas con la caballería a los flancos y la infantería junto a él. Unos portaban sus jabalinas y lanzas de pronunciada longitud, otros el hacha de doble filo con el que tanta pericia se manejaban los cántabros y había quienes empuñaban sus espadas. Al contrario que los legionarios, no portaban ninguna protección en el torso ni en la cabeza, contando como única defensa los pequeños escudos circulares, las caetras, con las que trataban de detener cada acometida rival. Los quince mil cántabros aguardaban la señal de su líder para iniciar un ataque mortífero bien para Roma, bien para Cantabria. Las hojas de tejo que portaban bajo el sayo negro que los protegía del frio quedaba reservado como último recurso. Morirían en plena batalla o usarían el veneno del tejo para acabar con sus vidas antes que ser capturados por las huestes que se erguían al inicio del valle. Corocotta emitió un sonido gutural, sonido que indicaba el comienzo de la batalla, sonido que precedió a un rugido atronador emitido por cada guerrero, por cada cántabro que lucharía con el sentimiento de una región, de sus hombres, de sus mujeres, de aquellos ancianos que habían vivido bajo una absoluta paz y libertad y por los niños, que esperaban poder hacer lo mismo en el futuro.


    Ejército romano


    Antistio vislumbró tras la bruma de aquellas altitudes al insólito ejército cántabro que por lo que parecía se disponía a atacarles. Uno de los tribunos se acercó con el asombro y la preocupación como sensaciones predominantes.


    ―General, están descendiendo hacia nuestra posición. ― Antistio había advertido lo mismo y al igual que su oficial, asistía con inquietud a un hecho inesperado. Las tropas romanas contaban con cinco mil hombres por cada legión, acompañadas de cuatro mil auxiliares. Antistio había dejado a varios millares de sus soldados en Segisamo para custodiar el campamento ante un improbable ataque cántabro. Aun así, contaba en aquel valle colindante a Bergidum con cerca de veinticinco mil hombres, distribuidos entre la caballería junto a las alae quincuagenarias, las unidades de caballería auxiliar, y la infantería con sus respectivas cohors quinquagenarias como tropas auxiliares. Antistio no tenía tiempo apenas para disponer una estrategia, cierta táctica con la que derrotar a los bárbaros que hacia sus hombres se precipitaban.


    ―¡Disponed la caballería en los flancos! ―dijo con evidente tensión, intentando colocar a sus soldados a caballo en paralelo a la caballería cántabra.


    ―La I y la II Augusta, formad en el centro y luchad junto a mí. ¡Por Cástor y Pólux que el fin de estos rebeldes se acerca! ―manifestó con énfasis el general romano mientras sus oficiales volvían a repetir sus instrucciones para hacerlas llegar a aquellos que, sumidos en la inminente lucha, no habían oído las palabras de su comandante. La IV Macedónica quedó en la retaguardia, ya que Antistio deseaba reservarla para introducirla en la batalla solo si fuera necesario. Con la I y la II Augusta al frente, la superioridad continuaba siendo importante. Antistio extrajo su arma bajo un mutismo imperante, con la concentración que requería el momento. No había tiempo para discursos, no lo había. Solo quedaba empuñar el gladius y sostener scutums y pila para afrontar la primera colisión.


    Auxiliares de la II Augusta


    Virio se vio sacudido por un sinfín de sensaciones a medida que se aproximaba su primera batalla. Recordaba las anécdotas que su cuñado, Calidio, le contaba acerca del enfrentamiento entre Octavio y Marco Antonio, de la legendaria y decisiva batalla de Actium, de las consecuencias que derivaban de la lucha, del caos y la destrucción. Y ahora sería él quien experimentaría tan angustiosa situación en un escenario que había causado en él fascinación, pero que en pocos minutos se convertiría en un reflejo en la tierra del inframundo. Desde la lejanía, desde la zona más elevada del valle, llegó un sobrecogedor bramido, emitido por los bárbaros y que provocó en Décimo un temblor incontrolable. Sus piernas y brazos se vieron sacudidos por un intenso pánico. El rugido se propagó sobre el silencio, extendiéndose sobre el valle. Era en momentos como el presente en el que se distinguía a un soldado novato de uno experimentado. Si Virio se mostraba aterrorizado, Cerenio exhibía una calma propia de quien ya ha combatido por Roma, de quien ya ha ensartado con su arma a hombres que se interponían en su supervivencia, de quien ya ha apagado la vida de otras personas para conservar la suya propia. Cerenio se encontraba inmiscuido en dos frentes. Por una parte, intentaba mantener la concentración y la mirada fija al frente, hacia el ejército cántabro, pero por otro lado le preocupaba la reacción que su amigo, la persona a la que convenció para acudir a las inhóspitas tierras del noroeste de Hispania, pudiera tener ante una cercana y sanguinaria contienda.


    ―Décimo, aférrate a ese gladius y mostremos juntos cómo se las gastan aquellos que viven el día a día en la Subura ―vociferó para hacerse escuchar entre el ruido ensordecedor que antecedía a la batalla. Virio se volvió hacia él con una tenue sonrisa, la cual no evitaba que asomara su evidente pavor.


    ―Lucharemos juntos y juntos lo contaremos cuando estemos en Roma ―volvió a vociferar Cerenio con la intención de aliviar la tensión de su compañero, quien no daba atisbos de estar preparado para afrontar un suceso inédito en su existencia.


    Avance del ejército cántabro


    El contingente bárbaro avanzaba a gran velocidad. Corocotta marchaba al frente, alentando a sus guerreros.


    ―Disponeos para atacar sus flancos. Si podemos vencer es a través de nuestra poderosa caballería ―estableció el caudillo a unos guerreros que adoptaron una formación que los romanos conocían bien, la formación en cuña. Corocotta pretendía, con tal disposición, dotar de mayor poder a los flancos, con el objetivo de vencer a través de su afamada caballería cántabra mediante un movimiento envolvente para rodear a las legiones de Antistio. Corocotta había insuflado energías a sus quince mil soldados. A pesar de estar a escasa distancia de un enemigo bastante superior, en sus rostros no se percibía temor ante la manifiesta inferioridad, sino rabia, coraje y una valentía extrema.


    ―No cesad en vuestro cometido, por la diosa Cantabria


    ― imploraba Corocotta en lo que supuso su último decreto antes de la brutal colisión de los guerreros cántabros y las legiones romanas.


    Primera línea de combate romana


    Con los scutums dispuestos el uno junto al del romano que se hallaba a cada lado, las primeras líneas de la I y la II Augusta formaron una barrera con la que tratarían de repeler el primer envite enemigo. De lado a lado, el imponente muro creado con los scutums no logró disuadir a los cántabros de su objetivo. Estos aumentaron su atronador rugido a medida que el contacto se aproximaba. Los centuriones de cada cohorte aguardaron hasta que los moradores de aquellas tierras se encontraban a escasa distancia.


    ―Ha llegado el momento. ¡Ensartadlos! ―Los legionarios se dispusieron a lanzar sus pila cuando el sonido sibilante de las lanzas enemigas los alertó. Sin apenas tiempo de reacción, las tropas romanas se cubrieron con los scutums. Los hombres de Corocotta se habían adelantado a las intenciones de las legiones. Sus lanzas toparon con los scutums del oponente, pero muchas de ellas se filtraron entre sus protecciones clavándose con brutalidad en piernas, brazos, abdomen… No había ni un segundo para lamentarse del compañero caído, así que las primeras líneas volvieron a reagruparse formando con los scutums una pared a la par que sus pies se anclaban al nevado terreno. Antistio, desde la retaguardia de la I y la II Augusta, justo donde se encontraban las tropas auxiliares, contempló el estrepitoso choque de los legionarios de la primera línea con unos temerarios bárbaros. El masivo ataque cántabro llegó. Scutums y caetras chocaron y los resquicios que quedaban libres eran aprovechados por unos y otros para introducir sus espadas y lanzas hasta atravesar la piel del oponente. Para las guarniciones romanas era vital repeler la intensa ofensiva inicial de los bárbaros.


    ―¡Resistid! ¡Resistid! ―se oía en boca de numerosos legionarios. Al igual que los soldados de Roma, el enemigo vociferaba en una lengua ininteligible. La infantería de la I y la II Augusta comenzó a ceder a causa del ímpetu cántabro. El empuje de los diferentes clanes de la región comenzó a imponerse, pero la I y la II Augusta contaban con el refuerzo de sus tropas auxiliares más la omisión por el momento de la IV Macedónica, que accedería al combate solo en caso de extrema necesidad. Aquel ejército de bárbaros debería hacer un importante derroche de fuerzas si deseaba vencer a las tres legiones a las que se enfrentarían para poder lograr su cometido. La preocupación de Cayo Antistio se centraba en el movimiento envolvente elaborado por Corocotta, una formación triangular que producía un mayor despliegue de los flancos cántabros, de los diestros guerreros de su caballería. La sangre pronto comenzó a verterse sobre la blancura que predominaba en el valle.


    ―¡No cedáis! ―ordenó el general a las primeras cohortes.


    ―¡No cedáis! ¡Avanzad y mantened la formación! ―Sus hombres trataban de acatar lo conminado por Antistio, pero la furia de los quince mil indígenas estaba dificultando el avance de las legiones. Antistio deseaba una pronta victoria, no deseaba entablar una batalla prolongada, una batalla que causara demasiadas bajas en sus huestes. Se dirigió a los tribunos que a su lado permanecían para dar una nueva orden. No quedaba otra que hacerlo.


    ―Distribuid la caballería de la IV Macedónica entre el flanco izquierdo y el derecho ―dijo el general al ver cómo la caballería cántabra comenzaba a tomar la iniciativa.


    ―¿Y la infantería, Cayo? ―inquirió el tribuno laticlavius, el segundo al mando.


    ―¿La infantería? ―repitió Antistio mientras sus pupilas se clavaban en la igualada pugna que mantenían cántabros y romanos a los pies del valle.


    ―Las tropas auxiliares deben intervenir. No debemos ceder ni un paso más.


    Auxiliares de la II Augusta


    El praefectus cohortis peditata, la persona encargada de liderar a las cohors quinquagenarias de infantería, determinó a los respectivos centuriones la introducción en la batalla de las tropas auxiliares. Virio se aferró con mayor firmeza que nunca a su gladius. El aciago momento había llegado.


    ―Unámonos al baile ―le dijo Cerenio a la par que le propinaba un fuerte empujón. La centuria en la que conformaba uno de sus miembros acudió con celeridad al frente de la lucha, al epicentro de la batalla. Décimo observó en primera línea un dantesco escenario, con la muerte asolando en cada lugar del valle. El grito ahogado de uno de sus compañeros de contubernio provocó que Virio contemplara su macabra muerte. Un bárbaro de enorme estatura cercenó su cuello con el afilado hacha que portaba en su mano diestra. El primer mandoble no logró sesgar la cabeza en su totalidad, por lo que hubo de acometer otro terrible hachazo. Aquella visión desconcertó aún más a Virio, pero pronto debió reponerse pues aquel gigantesco bárbaro se dirigió a continuación hacia su posición. Se hallaba a varios pasos cuando Décimo extrajo del cingulum su afilado puñal para lanzarlo directamente, con la agudeza propia de quien se encuentra frente al riesgo de perecer, al corazón de un cántabro que no esperaba tal ataque. La velocidad y puntería con que el arma sobrevoló hacia su destino hicieron imposible el esquivarlo. Virio se acercó con diligencia para arrancar el puñal ensangrentado, su valioso puñal, del pecho de su víctima. Limpió la sangre en su raída túnica cuando notó el filo del acero de un nuevo oponente, provocándole un leve corte en el hombro. Virio se volvió, pero en ese instante el cántabro que le había embestido cayó al suelo. Detrás de él, se hallaba el rostro concentrado de Cerenio.


    ―No dejes desprotegido ningún punto o acabarás como él ―dijo a Décimo en alusión al bárbaro al que había abatido antes de que este acabara con su amigo. Virio asintió y ubicándose junto a un experimentado Cerenio, espalda con espalda, se valieron de sus gladius para luchar como si fueran uno solo, como si ellos por sí mismo fueran una sola centuria.


    Sus gladius exterminaron a los cántabros que a ellos se acercaron con el ímpetu no solo de vencer por Roma, no solo con la intención de salvar la vida, sino por encima de ello por las personas que le aguardaban en la Subura. Virio sintió un ligero dolor en su hombro herido, pero con la adrenalina de la batalla, con el fragor de una disputa sin respiro no le molestaba en demasía. La iniciativa tomada por los cántabros se había contenido gracias a la incursión de las unidades auxiliares, cuya importancia se veía refrendada en situaciones como la que acontecía. Espoleados ante el cambio del devenir de la contienda, la infantería romana comenzó a restablecer el orden, haciendo retroceder ligeramente al enemigo.


    Centro de la batalla


    Corocotta ejecutaba con desenvoltura a todo aquel que se le oponía. El hecho de no llevar coraza, de no llevar casco, como su enemigo, le otorgaba como ventaja una mayor agilidad y capacidad de movimientos en la lucha cuerpo a cuerpo. Su sola presencia estimulaba a los guerreros que le seguían y a la misma vez amedrentaba a cada legionario que se cruzaba en su camino, que era el que conducía hacia el general de las legiones allí apostadas. Lo que Corocotta no esperaba fue lo que sucedió a continuación. Antistio, tras la vorágine de la lucha entre la infantería romana y cántabra observó a un hábil bárbaro que estaba causando estragos entre sus hombres. Un bárbaro en cuyo rostro reparó. Era él, el mismo cántabro que accedió al interior del campamento de Segisamo para cobrar la recompensa por traer a Corocotta, el mismo que se mostró con desfachatez en territorio enemigo asegurando que era el temido caudillo que Augusto ansiaba capturar.


    Él, Corocotta.


    Antistio anhelaba vérselas con aquel osado bárbaro y con la spatha desenvainada, el arma que portaba como legado, acudió ante el desconcierto de sus oficiales al centro de la contienda. Corocotta se acercó varios pasos hacia el hombre que comandaba las cohortes romanas. Antistio no rehuyó las intenciones de este y sin vacilación encaminó sus pasos hasta quedar frente al temido caudillo.


    ―Me informaron de que tu emperador huyó como un ser pusilánime y débil ―expresó con sorna Corocotta.


    ―Por fortuna, su muerte aún no llegará. Pero la tuya y la de tu pueblo puedo asegurarte que pronto acontecerá ―replicó Antistio con impasibilidad.


    ―¿Serás tú la persona que acabe con Corocotta? Mírate…y déjame que lo dude. Tu sangre se unirá a la sangre romana que ya gotea de mi espada ―dijo el caudillo mientras alzaba su arma ensangrentada, mostrándola con orgullo a un Antistio que dio inicio a una lucha que enfrentaría al hombre que lideraba a las tropas romanas y al que encabezaba la ofensiva del pueblo cántabro. El gladius de Antistio buscó el costado derecho de Corocotta al otear una pequeña abertura, pero Corocotta desplazó su caetra con rapidez hacia el arma enemiga para detener el mandoble. La veteranía del legado no le privaba de poseer una fuerza propia de quien ha blandido el gladius en numerosas ocasiones, como pudo comprobar el caudillo cántabro. Corocotta lanzó a continuación un primer golpe, pero Antistio lo adivinó y dio un paso hacia atrás que le permitió esquivarlo sin complicación. Guerreros y legionarios se acercaron para socorrer a sus respectivos generales, pero estos le reprendían para que no intervinieran. Deseaban ser ellos mismos quienes acabaran con el hombre más destacado del ejército enemigo. El legado reaccionó y lanzó una nueva embestida que Corocotta desvió de nuevo con su caetra. Ambos parecían estudiar los movimientos del oponente, sus debilidades, asunto este último que no habían distinguido en tan loable adversario. El caudillo volvió al ataque, golpeando con una fuerza descomunal, un mandoble que a duras penas pudo frenar Antistio. El legado notó en su brazo izquierdo un latigazo, una descarga producida por el duro ataque que había interceptado. La respiración agitada de Corocotta hizo pensar a Antistio en el cansancio que debía tener el caudillo, ya que este llevaba combatiendo desde el inicio de la contienda mientras que él se hallaba en plena frescura. Contempló la figura del temido cántabro, era alto y dotado de una fuerte musculatura, aunque él era levemente más bajo en estatura y también contaba con una gran corpulencia. Corocotta poseía largos cabellos y una poblada barba, en cambio su cabellera comenzaba a ralear y en su rostro no asomaba ni un vello. Corocotta contaba con una decena menos de edad según pronosticó el legado en aquella breve observación, unos segundos que le sirvieron para tomar oxígeno. La spatha de Antistio buscó alguna zona en la que poder pinchar al caudillo para después pasar cerca del rostro de un Corocotta cuya agilidad le hacía sortear cada ataque de un general romano que comenzaba a impacientarse. La espada del bárbaro comenzó a embestir a su adversario con mayor determinación, como si en su cerebro hubiera decidido que había llegado su momento. En sus oídos solo escuchaba su propia respiración y la de su enemigo. El resonar de la batalla quedaba alejado, como si aquella no fuese la disputa entre dos ejércitos, sino un duelo entre él y Antistio. El bárbaro avanzaba y asestaba un golpe tras otro. Uno de ellos sorteó el scutum del legado, pero se topó con la lorica segmentata que le protegía el torso. La pujanza insistente del cántabro hizo retroceder cada vez más a Antistio. Este empuñaba su spatha mientras cavilaba en la manera de poder revertir la situación, pues su oponente seguía atacando con entereza sin haber recibido ni un leve rasguño. En una de las acometidas de Corocotta, el general romano se revolvió para sorpresa del caudillo y con su spatha logró encontrar una zona en la cual asestar un golpe decisivo. El bárbaro, que no llevaba protección, pudo esquivar el sorprendente ataque de su adversario, pero no lo suficiente como para no notar cómo la afilada punta del arma de Antistio se introducía unos centímetros en la piel tersa de su abdomen. En vez de verse invadido por el terror, Corocotta acrecentó su ira y la invirtió en una mayor furia en sus ataques a la par que Antistio comenzaba a ceder en la lucha. La mayor corpulencia y juventud del cántabro comenzaron a convertirse en factores esenciales en la pugna. El legado anteponía su scutum sin hallar la forma de ser él quien hiciera recular a Corocotta. Su brazo izquierdo se encontraba cada vez más dolorido e insensible ante el continuo ataque del cántabro. Sus fuerzas comenzaron a ceder y pronto Corocotta pinchó con su espada el hombro derecho de Antistio, provocando que la spatha del general romano cayera al suelo. El bárbaro dio un puntapié al arma de su oponente, alejándola de los dedos de Antistio que hacia ella se dirigía.


    ―¡La muerte te acecha, romano! ―dijo en su dialecto, con frialdad, Corocotta. Antistio no se rendía, buscando en el cingulum el pugio, pero aquel líder cántabro se dispuso a ejecutarlo sin titubear. Su espada se alzó para acabar con la vida del general de la I, la II Augusta y la IV Macedónica, cuando unas palabras procedentes de uno de sus hombres le alertaron. Corocotta miró a su alrededor. Las legiones se habían rehecho y sus guerreros iniciaron una huida que dejaba al caudillo en solitario, escoltado por una decena de soldados. Muy a su pesar, Corocotta determinó marcharse del lugar, antes de emitir un rugido atronador.


    ―¡Retirémonos o moriremos aquí! ―vociferó mientras se volvía ante la mirada incrédula de Cayo Antistio. Antes de partir de allí, el caudillo se volvió hacia el legado.


    ―Tus dioses te han sonreído ―expresó Corocotta antes de que su figura desapareciera tras sus guerreros. Antistio se reincorporó para tomar de nuevo su spatha, respirando aliviado cuando poco antes se encontraba a merced de su enemigo.


    Auxiliares de la II Augusta


    Virio observaba lo que a su alrededor concernía sin evadir su obligación. Su gladius, al igual que el de Cerenio, ensartó a más de un bárbaro. Él, sin embargo, no presentaba más que un par de cortes y contusiones que producían un dolor apenas perceptible. Décimo y Marco acometían con saña a los guerreros surgidos desde las altitudes de Cantabria. Virio esquivó el mandoble de un hacha que siseó a escasa distancia de su cabeza y, aprovechando la indefensión de un bárbaro que no llevaba protecciones, hundió su gladius en el torso de su oponente para realizar un movimiento horizontal en su interior que sesgó músculos, venas y piel. Cerenio sonreía tras su amigo al ver la pronta adaptación de Virio en la batalla. Abstraídos en su cometido, cegados en la sangre y muerte que los rodeaba, tanto de un bando como de otro, no advirtieron la disminuida presencia del hostigamiento cántabro. La euforia se extendió entre los auxiliares, la II Augusta y así al resto de las huestes romanas. El enemigo huía, como Virio comprobó pese a continuar obnubilado por la masacre cernida a su alrededor. La voz de Antistio resonó con fuerza.


    ―Nadie debe quedar con vida, nadie.


    Espoleados por la victoria, las legiones procedieron, sin perder el orden, a efectuar la persecución del enemigo.


    ―Esos salvajes…esos malditos salvajes…no volverán a presentarnos batalla. Porque no sobrevivirán al día de hoy ― expresó Cerenio con el sentir de la victoria en sus adentros, antes de correr hacia la zona más elevada, hacia los visibles muros de Bergidum. Virio imitó su conducta y se encaminó hacia el castro enemigo. Cuando llegó a las alturas del valle se volvió. Ante él se extendía un valle cuya blancura se había tiznado con el púrpura de la sangre.


    Con el púrpura de la guerra.


    [Cayo Antistio continuó la guerra contra aquellos pueblos (cántabros) durante aquel tiempo y alcanzó notables resultados, no porque fuera mejor general que Augusto sino porque los bárbaros, despreciándolo, avanzaron hacia el encuentro con los romanos y fueron derrotados.]


    Dión Casio. Historia romana. 53, 25, 7
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    La toma de Bergidum


    Bergida, Cantabria


    Diciembre del 26 a.c.


    El nombre de Bergidum tenía como significado “ciudad fortificada en lo alto”, tomando su denominación de su ubicación geográfica. Desde las alturas de sus murallas se podía distinguir todo lo que rodeaba al castro en la lejanía y gracias a su elevado emplazamiento era fácilmente defendible. Sin embargo, el caos se dispersó aquel día en sus angostos espacios. Los guerreros cántabros llegaron despavoridos, muchos de ellos con heridas que pasaban de ser leves, en el mejor de los casos, a heridas de mayor gravedad para los partícipes de una batalla de nefastas consecuencias para Bergidum y el resto de ciudades de Cantabria. Hogar por hogar, los guerreros se adentraron con premura para alertar a sus familias de lo que sucedería si no abandonaban aquel lugar con celeridad. Los ciudadanos de Bergidum contemplaron, con resignación, la llegada de sus soldados con la evidencia de una derrota con tintes de convertirse en una tragedia de mayores proporciones si las legiones accedían entre sus muros sin que ellos se hubieran marchado. Los guerreros sacaron a sus esposas e hijos de sus viviendas para huir hacia las montañas del norte de la región. Había, en cambio, familiares que aún aguardaban la llegada de sus maridos o padres, hombres que no regresarían al haberse convertido en víctimas de unas legiones cuya aparición entre sus dominios se aproximaba. El sonido de las caligaes romanas llegaba con nitidez a pesar del alboroto de la huida, de la algarabía del llanto incontrolable de quienes ya sabían de la muerte de la persona a la que dedicaban sus lágrimas. Era el aciago sonido que presagiaba la devastación del castro, como si en lugar de legionarios, simples hombres armados, fuera la llegada de unos seres venidos del inframundo.


    Las legiones de Antistio emergieron en territorio enemigo con brusquedad, con la plena disposición de eliminar todo atisbo de presencia cántabra. Los gladius seguían desenvainados con la misión de quitar la vida a los bárbaros que todavía seguían en el interior de una ciudad tomada por Roma. Virio se adentró entre las murallas del castro. En su interior, solo percibió sencillez tanto en sus calles como en las sobrias casas amontonadas la una junto a la otra. Uno de los rasgos de aquel emplazamiento que más llamó la atención de Virio era la construcción circular de sus moradas y la ausencia de calles propiamente dichas. El tránsito de las legiones se efectuó mediante los huecos que quedaban entre cada vivienda bajo la atenta mirada de Antistio. El legado trataba de encontrar entre la barahúnda a Corocotta, pero sus esperanzas de hallarlo en Bergidum quedarían en vano al tener la certeza de que ya estaría lejos del castro. Un centurión de la IV Macedónica se acercó apresurado hacia el general para corroborar su percepción sobre el paradero del caudillo cántabro.


    ―Antistio, los bárbaros han huido en dirección hacia las montañas, hacia el Vindius. ―El legado escuchó lo dispuesto por el centurión con suma rigidez y oteó en las alturas una montaña cuya cima aún quedaba lejana pese a la ascensión que sus tropas ya habían efectuado.


    ―El Vindius será su propia tumba ―pronosticó Antistio dando la sensación de estar urdiendo un plan en su cerebro. El centurión, en cambio, no lo tenía tan claro.


    ―General, los cántabros ensalzan al Vindius, veneran su importante altura como morada de la diosa Cantabria.


    ―No dudo que sus cumbres se impongan de forma apabullante, pero sí dudo de la supervivencia de Corocotta y su pueblo en un lugar tan inhóspito durante un tiempo prolongado y en pleno invierno. Los cántabros, al igual que los astures, están habituados a morar en las altitudes, pero te aseguro que la productividad de las tierras del Vindius es notablemente escasa en comparación con las fértiles tierras de estos parajes durante la primavera. ―El centurión supo de las intenciones de Antistio, un propósito que requería de paciencia, pero en aquel territorio las legiones no tenían prisa alguna, en una ofensiva en la que el tiempo correría en contra de unos bárbaros que habían osado desafiar en campo abierto a las cohortes romanas.


    Antistio no dio ninguna orden a sus soldados, no era necesario. Sus hombres se dispusieron a cumplir con el cometido dispuesto por su comandante momentos antes, cuando Antistio ordenó acabar con la vida de todo cántabro cuando estos huían. Las legiones convirtieron Bergidum en un infierno. Ejecuciones de ancianos, mujeres y niños se vislumbraron por doquier. La ferocidad de las legiones se impuso vorazmente sobre cualquiera de los indígenas que encontraron a su paso. Virio permanecía estático. Solo hubo de dar uso a su gladius para acabar con la vida de un bárbaro que surgió a su espalda con la firme intención de ensartarlo con su espada. Virio percibió la presencia enemiga al oír la respiración agitada de un cántabro que trataba de atacar desesperadamente, por ello se giró de inmediato y tras una breve disputa pudo clavar su arma entre las costillas de aquel oponente. Ese era el único suceso en el que había tenido que valerse de su arma en Bergidum. Su cometido en Cantabria era derrotar al ejército cántabro, acabando con la vida de sus valerosos guerreros, pero lo que ante sus ojos podía apreciarse era una cuestión para él muy diferente, ruin y ajena a sus principios. Entendía que aquello conformaba un acto más dentro de la guerra, dentro del exterminio generalizado que el ejército vencedor cometía sobre la ciudad derrotada, pero él era incapaz de asesinar con su gladius a seres indefensos como los que permanecían en aquel lugar que había dejado de pertenecer a su gente. La mayor parte de los habitantes habían logrado escapar a la matanza que estaba aconteciendo entre los muros del castro, siendo los escasos bárbaros que allí quedaban con vida quienes estaban padeciendo la rabia acumulada tanto tiempo, la impotencia que sus guerreros habían provocado en las tropas romanas.


    Cerenio era uno más entre los legionarios que se encargaban de rastrear cada vivienda, de acceder a ellas con la férrea disposición de saquearlas y hacerse con las pertenencias de mayor valor que pudiera hallar en sus estancias. Los cántabros eran gente sencilla, dada a la austeridad, lejos del lujo y la suntuosidad que uno podía apreciar en tantos y tantos hogares de la añorada urbe romana. Cerenio logró hacerse con un número considerable de joyas, características todas ellas de la región, entre ellas collares, anillos, fíbulas e incluso un amuleto adornado con relieves vegetales que, como supuso Marco, sería labrado a mano por un orfebre para conmemorar un ritual bárbaro. Al salir al exterior, después de hurgar cada rincón de una morada poco provechosa en su cometido, se cruzó con un legionario que mostraba a otro compañero unas vasijas con forma de pechos femeninos mientras los masajeaba como si se tratara realmente de los pechos de una mujer real. Cerenio rio ante la ocurrencia y transitó entre el tumulto desconcertante que predominaba por el castro con la intención de encontrarse con Virio. El ruido desagradable asociado al exterminio, a la ejecución sistemática de cualquier superviviente e incluso los gritos de las mujeres violadas por aquellos que deseaban desquitarse de su abstinencia sexual no suponían una innovación para Cerenio, quien ya conocía de sobra lo que conllevaba el asalto a una ciudad enemiga. Tal hecho no producía que Marco estuviera cómodo con los actos que a su alrededor se sucedían, pero la preocupación por Décimo resultaba en aquel momento más prioritaria. Después de merodear casi la totalidad del castro, pudo atisbarlo junto al umbral de una vivienda vacía. Virio estaba de pie, impasible, sin saber muy bien qué debía hacer o lo que no debía hacer. Cerenio le mostró lo obtenido en el saqueo por él perpetrado.


    ―Décimo, contempla estas joyas. Por ellas me darán una buena cantidad en Roma. ―Sus animosas palabras no variaron un ápice la inacción de Virio. Marco, pese a ello, no se dio por vencido.


    ―Toma estos pendientes, son para ti, para que obsequies con ellos a Calidia ―dijo a Virio mientras colocaba en su mano los pendientes y cerraba su puño.


    ―Obvia lo que nuestras legiones están llevando a cabo. La primera vez que contemplé algo así me sentí igualmente superado por las circunstancias, pero con el tiempo te adaptas y entiendes que esto forma parte de la guerra, de tu supervivencia y por detrás de todo ello, de tu patria y de tu familia. ―El mensaje estimulador de Cerenio pareció sosegar la inquietud de Virio, inquietud que no tardaría en acrecentarse de nuevo.


    El alboroto que llegaba desde dentro de una de las casas circulares más cercanas al emplazamiento donde se hallaban Virio y Cerenio los alertó, no solo a ellos dos, sino al resto de las tropas contiguas al lugar del que procedía el tumulto. Una joven fue arrastrada de aquel hogar por un rudo legionario. La joven forcejeó con su captor, y aunque este la golpeó con saña, no consiguió detener su indomabilidad hasta que recurrió a la ayuda de unos legionarios que acudieron raudos para sujetar los brazos y piernas de la bárbara apresada. El captor arrancó con brutalidad el sagum de lana que la joven vestía hasta dejarla totalmente desnuda ante la mirada lasciva de unos soldados que ardían en deseos de aplacar su avidez sexual. Virio presenció la escena y al reparar en la joven, a la cual el destino le había preparado una macabra jugarreta, advirtió en los rasgos de su rostro y en su cuerpo desnudo que no era más que una niña, no mucho mayor que su hermosa hija Valeria.


    ―Marco, por Júpiter, van a violar a una niña ―expresó encolerizado a Cerenio, tratando de hallar una manera de frenar aquella tropelía.


    ―Décimo, por desgracia estos hechos suelen frecuentarse durante los periodos de guerra. Después de una batalla, el hombre suele dejarse llevar por la euforia, derrochando en el enemigo su ira, y aunque hay romanos, como tú y yo, que actuamos con sensatez, hay otros cuyo instinto animal se exhibe bajo el velo de la batalla. ―Virio pensó en lo manifestado por Cerenio, pero seguía sin poder entender tales actitudes.


    ―Nada justifica el hecho de violar a una niña, nada.


    ―Virio, mi consejo es que nos alejemos de aquí. Busquemos algo de valor en alguna de estas viviendas, aunque dudo que nuestras legiones hayan dejado algo para nosotros. ―Cerenio trató de llevarse a su enojada amistad de un lugar donde Décimo prefería evadirse. La niña capturada fue violada sin contemplaciones por su captor y a este le seguiría un legionario detrás de otro. Virio dio la espalda a la trágica escena para marcharse junto a Marco y dirigir su mente a un lugar diferente, pero era imposible. Los gritos angustiosos de la niña, unido a los improperios vertidos por los legionarios que la rodeaban hicieron mella en él. Virio dio unos primeros pasos con el fin de alejarse de allí, cuando Mevio, uno de sus compañeros de contubernio en Segisamo lo sujetó del brazo.


    ―Décimo, únete a nosotros. Esta ramera desea que le muestres tu célebre puntería. ―Virio reaccionó con estupor a la invitación de uno de los auxiliares con el que compartía su tienda. Su actitud era muy distinta a la que Mevio presentaba a diario en Segisamo. Cerenio contestó en nombre de su atónito amigo.


    ―Puedo asegurarte que no acudirá ―aseguró Marco con rotundidad.


    ―Miradla bien. Estoy seguro que no ha sentido en su interior una verga erecta ―reiteró Mevio con una insistencia que comenzó a exasperar tanto a Virio como a Cerenio. Este último volvió a negar su invitación de buenas maneras.


    ―Es cosa vuestra. Nosotros preferimos seguir buscando algún bien preciado en estas peculiares moradas. ―El auxiliar desistió en su propuesta y se marchó junto al resto de legionarios que habían encontrado una distracción en aquella desdichada niña.


    Aún confuso por los sucesos que habían ido desencadenándose de forma atropellada en Bergidum, Virio anduvo tras los pasos de Cerenio tratando de restablecer el orden en su cabeza, pero los acontecimientos contemplados entre aquellos muros causarían estragos en su maltrecha moralidad.
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    La hoja del tejo


    Monte Vindius, Cantabria


    Febrero del 25 a.c.


    La noche estrellada se cernía sobre el Vindius, erguido de forma magistral sobre la orografía cántabra. En el cenit de su fisonomía se encontraban los miles de bárbaros ahuyentados por la ofensiva de las legiones de Antistio, soportando la dureza del rigor climático que los azotaba desde hacía meses. Protegidos por la altura del Vindius, los cántabros se jactaban de que antes llegarían las olas del mar a la cima de aquel monte que las huestes romanas. Corocotta también pensó al principio de tal manera, pero con el paso de las semanas comprobó que aquella montaña cubierta por la nieve se convertiría en la tumba de los que le acompañaban. Su estado, antes fornido y temido, se presentaba ahora huesudo, con una insuficiencia de energías que haría que hasta el más inepto de los soldados de Antistio lo derrotara en una lucha cuerpo a cuerpo. Los alimentos habían ido escaseando entre las personas allí asentadas, convirtiéndose la hambruna en el principal enemigo con el que Corocotta se enfrentaría, un enemigo que estaba acabando con la feroz resistencia de sus hombres de la manera más cruel y despiadada. La escasez de recursos alimenticios en la zona y la gelidez invernal que tantas veces sirvió a los guerreros cántabros como aliado actuaba ahora como benefactor de la causa de Roma. Corocotta sintió como a su lado se ubicaba Lábaro, uno de los pocos guerreros que todavía quedaban en pie. Se sentó junto a Corocotta, pero no dijo nada, no era necesario. El caudillo lo había enviado a rastrear el monte con las vanas esperanzas de que pudiera hallar algo que sirviera de alimento, pero el silencio imperante en Lábaro le confirmaba aquello que desgraciadamente ya pensaba. Las provisiones y el ganado con el que habían logrado hacerse como sustento para el resto del invierno fue exiguo, llevando al declive de la resistencia de los cántabros en el Vindius.


    ―Hemos de meditar la decisión de alimentarnos con el tejo. ―Corocotta, con la mirada perdida, recibió las débiles palabras de Lábaro. Este se hallaba en un estado de debilidad superior incluso al de su caudillo. Sentía la pesadez de sus fatigados músculos y la voz empleada para dirigirse a su general surgía susurrante, incapaz de proyectar una fuerza mayor a la empleada. En el pasado, decir aquello a Corocotta podía haberle costado muy caro, pues el tejo siempre quedaba como la última opción, como la rendición más extrema. Corocotta no se vio sorprendido, era evidente que la opción del tejo, del sagrado tejo, se veía como una alternativa cada vez más factible. El breve silencio efectuado tras lo dispuesto por Lábaro llevó a Corocotta a evocar recuerdos no tan lejanos, recuerdos que hicieron que se levantara del risco en el que había tomado asiento y se irguiera para poder visualizar el agreste paisaje de su región, un territorio ocupado en gran parte por la supremacía romana.


    ―Antes estas montañas, nuestras sagradas montañas, recibían la visita de nuestros clanes. Avariginos, orgenomescos, plentusios, tamáricos, vadinienses e incluso los clanes del este, los más alejados del Vindius, como los coniscos, venían con total libertad al hogar de la diosa Cantabria para rendirle pleitesía. Los guerreros de cada castro venían aquí con sus hijos, con sus familias al completo y todos ascendían hasta este lugar. Había ocasiones en que Taranis* se manifestaba y se dejaba ver por estos lares. ― Corocotta detuvo en seco su melancólico discurso, a la par que incrustaba su vista en un punto exacto, en el causante de la situación en que tanto él como Lábaro se hallaban.


    ―Cuan falta nos hace su poder divino, solo su vehemente aparición lograría restituir el rumbo de lo que acontece a los pies de nuestras sagradas montañas. ―Lábaro se encaminó hacia Corocotta, y al igual que su caudillo desplazó su mirada hacia abajo, hacia los pies del Vindius. Allí se alzaba uno de los dos campamentos establecidos por Antistio, desde el cual tenía controlado el acceso al monte a partir de aquel sector.


    El legado había mostrado ser un astuto general, lo que unido a su dilatada experiencia en guerras donde el abrupto terreno se convertía en factor importante originaba que sus legiones hubieran asaltado Bergidum y cercado el Vindius. Dos campamentos, uno el que podía contemplar Corocotta y Lábaro, y otro al norte de la sagrada montaña, se ubicaban estratégicamente con la intención de controlar los accesos claves al Vindius, imposibilitando la llegada de refuerzos y provisiones por parte de los clanes del este desde otros puntos de la región. Cada campamento estaba ocupado por una legión, cinco mil legionarios más los auxiliares, conformando una cifra muy superior al escaso número de efectivos con que Corocotta llegó al principio al Vindius. Antistio dividió a sus legiones, dos en los campamentos erigidos a los pies de la montaña y una tercera en Segisamo. La dureza del clima conllevaba que las legiones se fueran turnando, ya que permanecer durante todo el invierno en aquellas fortificaciones emplazadas en las alturas de Cantabria era temerario. Además, Antistio sabía de la angustiosa situación de su enemigo, por lo que no sería necesario desplegar a la totalidad de sus efectivos. El legado actuaba con suma paciencia, regodeándose en cierto modo de la posición en la que tanto él como su mayor enemigo se encontraban en aquel punto del conflicto.


    Corocotta volvió a buscar la protección de los riscos, el viento azotaba con virulencia en la cima del Vindius, filtrándose entre su grueso sayo, entre sus ropajes, que no lograban sacudir de su esquelético torso el intenso frio que ya había acabado con numerosas vidas. Lábaro hizo lo propio. Sus palabras en referencia al tejo aún resonaban de manera perpetua en el cerebro de Corocotta. Por mucho que lo meditara, no había escapatoria para él ni para los escasos supervivientes que ya no tenían nada que llevarse a la boca. Sabía que las guarniciones romanas habían realizado varias incursiones en el monte, sabía que Antistio pronto ordenaría a sus legiones ascender hacia la cumbre de un lugar que los cántabros, con ignorancia, pensaron que sería infranqueable. Corocotta desplazó los dedos de su mano entre su sayo de lana oscura para notar en ellos la suavidad de las hojas del tejo.


    ―Lábaro, si algo caracteriza a los cántabros es nuestra intransigencia ante el enemigo. Hemos luchado con ahínco hasta la extenuación, hemos peleado por nuestras tierras hasta que las energías nos han fallado.


    ―Como ahora sucede ―interrumpió con orgullo Lábaro.


    ―Como ahora, sí. Pero nuestra tozudez no hará que nos arrodillemos ante ningún general, ante otra patria foránea. ―Corocotta volvió a pasar la yema de sus dedos por las hojas del tejo. Su acompañante sabía lo que ocultaba el caudillo tras su mensaje.


    ―Corocotta, lo que dispongas será acatado no solo por este que te escucha, sino por todos los que han tenido el honor de seguirte ―expresó Lábaro con la voz entrecortada, con la emoción que se dejaba entrever en la atmosfera. El caudillo, cuyo nombre causaba respeto y temor entre las legiones de Roma, en sus oficiales e incluso en el mismo emperador, no se dejaría capturar con vida por Antistio, no lo haría. Con las escasas fuerzas que todavía albergaba, Corocotta se puso en pie y extendiendo su brazo realizó un gesto a Lábaro para que lo siguiera.


    ―Queda un último cometido que hacer en esta vida, quizá el más complicado. ―Corocotta extrajo el tejo, cuyo veneno mitigaría su sufrimiento, así como el de los cántabros supervivientes. Era su fin, el de los suyos, la derrota absoluta. Lábaro lo acompañó para predicar a los que aún seguían con vida el designio del caudillo. Corocotta, junto al resto de su gente, personas que le profesaban autentico fervor, ingirió las hojas de una planta que con su veneno adormecería sus almas, transportándolas al Más Allá antes de la llegada de las huestes romanas, antes de ser capturados y esclavizados.


    ***


    El ascenso de las legiones de Cayo Antistio hacia el Vindius se produjo pocos días después, cuando el legado recibió, de los hombres a los que ordenaba incurrir en las faldas del vetusto monte, nuevas sobre la quietud que podía divisarse en la cúspide. Antistio determinó dar por concluida la resistencia de aquellos bárbaros, había llegado el momento de derrotarlos definitivamente. El fatigoso ascenso resultaba más placentero en las cohortes cuando se tenía la certeza de que en la cumbre de la escarpada montaña aguardaba la victoria. La pesadez en los músculos de las piernas de los hombres que componían la II Augusta, no les privaba de efectuar la subida con un ritmo que los llevaría a estar en las alturas prontamente. El Vindius sería tomado por la II Augusta y la IV Macedónica, esta última ascendiendo la cara norte del monte. Virio subía con la preocupación, pese a la segura conquista del emplazamiento, de recibir como obsequio por parte de un cántabro obstinado un pedrusco o cualquier proyectil en su cabeza. No era el único, pues muchos de los que realizaban la ascensión a través de aquellas agrestes laderas miraban insistentemente hacia las alturas. El viento soplaba por rachas, con una intensidad variable que hizo que en más de una ocasión Virio se tambaleara. Por orden del praefectus cohortis, se mantuvo en silencio para tratar de oír cualquier sonido que pudiera alertar a los legionarios de la presencia de algún indígena en las inmediaciones, pero nada se oyó. Al llegar a la cima, el panorama que pudo hallar fue mejor incluso de lo esperado para los intereses romanos. Los cuerpos de los bárbaros se esparcían por la superficie como muestra de la infausta muerte que el frío y la hambruna habían causado.


    No había supervivientes.


    Virio, quien desde el incidente de Bergidum se mostraba distante, contempló atribulado el monte atiborrado de cadáveres, el desenlace del prolongado cerco efectuado por Antistio.


    Pasmado por las vistas que ofrecía el punto más álgido del Vindius, Décimo deambuló por una montaña cubierta por la espesa nieve que cubría la cordillera cántabra desde la irrupción del invierno en la región. Debía caminar con la vista fija en el terreno para no tropezar con los cuerpos inertes, algunos de ellos con evidentes signos de descomposición, como Virio pudo percibir en su olfato. Al llegar a una zona poblada de rocas, divisó los restos de dos guerreros, como sus rasgos conferían. Se paró frente a ellos con el fin de observarlos detenidamente. Uno de ellos le recordaba a un cántabro al que había visto con anterioridad, pero no lograba rememorar el rostro en acontecimientos pasados. Pensó en que quizá fuera uno de los numerosos oponentes con los que se topó en la batalla de Bergidum, por lo que dio la espalda a ambos fallecidos. Fue entonces cuando surgió en su mente aquel rostro, el perteneciente al más temido de los guerreros de las vastas tierras en que se encontraba. De forma enérgica, se volvió de nuevo hacia los cadáveres recostados junto a una roca maciza, helada por la gelidez del lugar. Virio se acuclilló para ver de cerca al temido caudillo cántabro, pero aún en el estado que se encontraba causaba cierto pavor. No podía creerlo. El semblante de aquel osado guerrero denotaba placidez, como si estuviera en un confortable sueño en lugar de haberse dirigido al Más Allá. Virio, inconscientemente, sentía pánico ante la utópica posibilidad de que el líder del ejército cántabro abriera sus ojos justo en ese momento. Advirtió la grandeza del hombre sin vida que yacía frente a él, un hombre que causaba temor incluso estando muerto. Décimo notó cómo su corazón latía con mayor persistencia y por un segundo se sobresaltó cuando advirtió una presencia a su lado, que no era otra que la de Cerenio. Ambos contemplaron en silencio lo que suponía un suceso relevante para Roma.


    ―Es él ―exclamó de forma vacilante Marco.


    ―Así es. La mayor de las pesadillas de nuestro emperador en estas tierras ―confirmó Virio.


    ―Y pensar que hace pocos meses este bárbaro se presentó ante Augusto para regocijarse en su cara. Mira de lo que le ha servido. ―Cerenio se mostró cínico en su comentario, pero Virio entendía que la persona a la que aludía había creado en las legiones un estado de incertidumbre que hizo pensar en las huestes romanas que conquistar Cantabria resultaría una tarea casi imposible. Cerenio se alejó, dejando a Décimo junto a los dos cadáveres.


    ―¿Dónde vas? ―inquirió Virio.


    ―¿Dónde voy? A trasladar a nuestro general una noticia sobresaliente, la mejor de las que podrá recibir. ―Cerenio se marchó exultante en búsqueda de Antistio, con el que pronto volvería hacia las rocas que albergaban el cuerpo de Corocotta.


    El legado hubo de apresurarse en su caminar, pues Cerenio marchaba con premura, lo que dio a entender a Antistio que lo que aquel auxiliar deseaba mostrarle era de suma importancia. El legado se acercó a las rocas, donde permanecía Virio acuclillado y allí, a los pies de Décimo, se topó de bruces con una imagen inesperada a la misma vez que impactante. Uno de los mejores hombres con los que se había batido, valeroso, intrépido, de firmes convicciones, pese a ser enemigo, pese a haber estado cerca de acabar con su vida. El legado dejó a un lado la rivalidad, el perjurio que aquel bárbaro había causado entre sus legiones y en el propio César de Roma. Ahora lo contemplaba en aquel estado como a un hombre con honor que luchó hasta su fin por su pueblo, por la gente que habitaba las tierras de Cantabria. Antistio se dirigió a sus soldados, los cuales habían acudido hasta el lugar al ver cómo su general se hallaba agachado ante el más significativo de los fallecidos.


    ―Soldados, Júpiter nos ha ofrecido una nueva victoria para gloria de Roma. El hombre que comandaba a los bárbaros yace en esta desapacible cima y aunque sé del gozo que ello os causa, no debemos agraviar su persona. Era un guerrero enemigo, sí, enemigo, pero luchaba por unos ideales loables, pese a ser diferentes a los nuestros. Demostró ser un líder audaz, honorable, venerado por sus hombres, aquellos que lo han seguido hasta la muerte. Corocotta merece una sepultura digna de su distinguida figura. ―El alegato del general romano y su disposición acerca del destino del cadáver del líder enemigo recibió la aceptación de sus soldados. El cuerpo de Corocotta fue cargado por varios legionarios, entre ellos Virio y Cerenio, para depositarlo sobre un elevado risco. Antistio sabía de la importancia que tenía para un guerrero cántabro morir luchando, así como ser descarnado por los buitres, un animal sagrado por aquellos lares, portador de las almas al Más Allá. De tal forma, Antistio mostraba su respeto al gran caudillo cántabro. El legado, los tribunos, centuriones y el resto de tropas se sentían eufóricos tras haber derrotado al fin a Corocotta. El bellum cantabricum continuaba, pero el hombre con mayor poder de Cantabria había caído.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ________________________________________________________________________


    *Taranis: Dios cántabro de las tormentas. Se manifestaba mediante el rayo, su arma más poderosa. Habitaba en las montañas, en las elevaciones más inaccesibles.
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    La ansiada llegada


    Roma


    Febrero del 25 a.c.


    El orcellates* era el juego de mayor popularidad entre los niños de Roma. Tito solía jugar con los niños de su edad en las calles de la Subura, pero la mañana había surgido plomiza, con una lluvia torrencial que desde hacía días estaba empantanando cada rincón de la urbe romana. El orcellates era una diversión que podía efectuarse tanto en la calle como entre las paredes del hogar, como sucedía con otros juegos como la morra, que consistía en adivinar cuántos dedos sacaba el contrario o el buxus**. Para Tito consistían en juegos secundarios, siendo los principales aquellos en los que se simulaba una lucha de gladiadores con gladius ficticios, sirviéndose de palos como armas improvisadas, o haciéndose pasar por diestros legionarios de la Roma imperial. Sin embargo, en aquel momento su compañía de juegos era su hermana, Valeria, quien se había convertido en un serio oponente en el orcellates. Cada uno de ellos contaba con tres bolas, hechas con barro cocido por Décimo, quien se las regaló dibujando en ellas las iniciales de sus vástagos. El objetivo no era otro que el de entrechocar la bola lanzada con una dispuesta previamente por el rival. Valeria colocó la suya a la distancia normalmente estipulada, distancia que Tito no logró calcular con exactitud en sus dos primeros intentos.


    ―Creo que alguien volverá a perder de nuevo ―dijo con sorna Valeria, presionando a su hermano, al que todavía le quedaba una bola por lanzar, un último intento. Tito la apretó en su puño, como hacía siempre antes de realizar un lanzamiento. La bola fue proyectada con fuerza, aunque un exceso de potencia podía reducir notablemente el control de la trayectoria que pretendía efectuar. Con una tensión manifiesta, Tito observó el recorrido que finalizó con la colisión de su bola con la de su hermana. Al fin vencía a la incordiante Valeria, convertida en su peor pesadilla en el orcellates.


    ―¿Quién ha vencido? Tito Virio, el hijo del mejor lanzador de puñales de toda Roma, su futuro sucesor ―clamó con socarronería frente a la risa hiriente de su hermana.


    ―¿Debo recordarte quién ha sido derrotado una y otra vez por mi destreza en este juego? ―reprendió Valeria con altivez hacia su hermano.


    ―Si hay alguno de nosotros que ha heredado el don de padre, creo que ha quedado evidenciado que esa persona soy yo. ―Tito se sintió ultrajado por las burlas de su hermana. La ira que recorría sus entrañas se había acrecentado al pensar que derrotaría con facilidad a Valeria, pues ella no solía jugar con aquellas bolas de barro mientras que él vencía con frecuencia a los demás niños de la vecindad.


    ―La diosa Fortuna ha estado de tu lado, pero no ha sido más que un día malo por mi parte. Juguemos una nueva partida y te lo demostraré.


    ―¿Quieres que vuelva a dejarte en ridículo? Tú mismo. ―Valeria aceptó la petición de revancha por parte de su furibundo hermano, pero la partida no llegaría siquiera a iniciarse.


    Unos gritos desgarradores llegaron desde el cubiculum de Calidia. Tito y Valeria corrieron hacia la estancia donde su madre se hallaba. Estaba sentada sobre el lecho con la mano puesta sobre su abultado vientre. Las fechas coincidían, un nuevo ser estaba en camino.


    ―Madre, túmbate. ―Valeria, ayudada por Tito, recostó a Calidia sobre el lecho. La ansiedad del momento parecía difuminar los pensamientos en Valeria, pero debían ser tanto ella como su hermano quienes asistieran a su madre en un momento tan delicado.


    ―Tito acudirá en búsqueda del tío Calidio y la tía Gemivia. Ellos vendrán con la partera. Aguanta, madre ― alentó con cierto desasosiego Valeria, mientras instaba a su hermano a que acudiera raudo en búsqueda de auxilio. Tito partió con viveza hacia el domicilio de Calidio, sin reparar en el temporal que asolaba la Subura, sin importar que el agua cubriera las calles de manera arriesgada para quien osara incurrir en ellas. Valeria, mientras tanto, trataba de mitigar el suplicio por el que estaba pasando Calidia, intentando animarla con palabras que infundieran en su madre la posibilidad de resistir, de hacer que ese ser que estaba llegando al mundo se detuviera en su cometido de emerger al exterior hasta que la partera entrara por la puerta.


    Tito llegó como una exhalación junto a Gemivia. Calidio no estaría junto a su hermana, ya que estaba fuera de Roma, inmerso en un asunto de negocios que traería importantes beneficios tanto para su esposa e hijos como para la supervivencia de Calidia y sus sobrinos. La ausencia de Calidio no tenía demasiada importancia, por suerte la partera, avisada por Gemivia, llegó pocos minutos después. Era la misma mujer que atendió a Gemivia en sus tres partos, la misma que por recomendación de Calidio asistió a su hermana en el nacimiento de Tito y Valeria. Ambos hermanos se encontraban angustiados ante la situación, ante los gritos y lamentos de su madre. Valeria, al ser la menor de los hijos de Calidia, no había presenciado nunca un parto y Tito, pese a ser el hermano mayor de Valeria, no estuvo presente en el nacimiento de esta. Era una circunstancia nueva en sus cortas vidas, por ello no quitaron sus ojos de la partera durante todo el proceso. La mujer que asistiría a Calidia ubicó delante del lecho la silla obstetricia que traía consigo.


    ―¡Sentadla aquí! ―ordenó con brevedad. No había tiempo para extenderse en el diálogo. Entre la propia partera, Gemivia y los hijos de la mujer que estaba a punto de dar a luz, situaron a esta sobre la silla. El asiento tenía una abertura en forma de media luna, en la que Calidia se sentó completamente desnuda, orificio por donde el bebé saldría tras emerger del cuerpo de su madre.


    La partera inició su cometido en un silencio solo cortado por los gemidos de Calidia, que iban desde la levedad a la intensidad más abrumadora. Valeria y Tito permanecían impertérritos, expectantes a lo que constituía la cercana llegada de un nuevo hermano. El alumbramiento suponía un arriesgado trance tanto para la madre como para el recién nacido, siendo habituales los casos en los que uno de ellos o ambos acababa falleciendo. Calidia no se vio en riesgo durante el alumbramiento. La partera la instaba a que empujara, a que ayudara a la salida del bebé. Calidia siguió las instrucciones de la experimentada mujer que la asistía. Bajo la tensión del momento, bajo la mirada atenta de Tito y Valeria y las plegarias de Gemivia a Lucina, la diosa que guiaba al neonato durante el nacimiento y a Vagitano, el dios encargado de insuflar en él un primer llanto tras abrir su boca, el bebé comenzó a emerger del cuerpo de Calidia hasta salir definitivamente. Un niño había llegado al mundo, un nuevo romano. La partera tomó al bebé, lo limpió y cortó el cordón umbilical que aún lo unía a su madre. A continuación, esparció en su diminuto cuerpo una sustancia creada con una mescolanza de sal y natrón, lo enjabonó, volvió a impregnarlo con la misma sustancia y de nuevo lo enjabonó por segunda vez ante el desconcierto de Tito y Valeria, quienes cuestionaron a la partera sobre el redundante acto.


    ―La mezcla seca los residuos adheridos en su piel a causa del parto, lo cual al lavarlo produce su rápida eliminación. ―La explicación de la mujer que asistía a Calidia aclaró las dudas de unos niños algo más calmados tras un parto sin consecuencias negativas. La partera se encargó de limpiar los orificios del neonato, entre ellos ano, boca, nariz y oídos, cerciorándose de que estuviera sano. Un bebé con alguna deficiencia física era considerado un mal augurio, llevándole a la muerte como único remedio por parte de sus progenitores. Por fortuna, Calidia nunca había pasado por algo así y postrada en el lecho, aliviada al haber dado a luz a un niño de aspecto saludable, lo recibió de manos de la partera.


    Calidia, con su retoño entre los brazos, pensó en su esposo. Si estuviera allí, junto a ella, rebosaría de felicidad. Su primer deseo sería que el vástago, que en el vientre de su cónyuge aguardaba, fuese varón. Un nuevo miembro en la unidad familiar que sucediera a Décimo y Tito como pater familias en el caso de que estos perdieran la vida, asunto que en la turbulenta Subura podía acontecer en cualquier momento, y a la misma vez que perpetuara el cognomen de la familia. Una vez que tuviera a su hijo, el tercer fruto de su matrimonio, frente a su presencia, nada le privaría de sentirse el hombre más dichoso a lo largo y ancho del imperio romano. Aún no tenía nombre, pero en el caso de los niños no se le asignaría hasta el octavo día de vida, nombre que vendría acompañado de un amuleto que se le colocaba sobre el cuello para contribuir a su suerte durante la infancia. Calidia continuaba absorta, ni siquiera la presencia de sus hijos junto al lecho la abstrajeron del embelesamiento que en ella producía aquella diminuta criatura de piel sonrosada, criatura cuyo padre no conocería hasta pasado bastante tiempo, si es que ello sucedía. En su mejilla notó los cálidos labios de Tito, quien la besó en un momento de desbordante felicidad.


    ―Aquí solo falta padre, hermanito, pero llegará el día en que sepas de él ―anunció el primogénito, que pese a sentirse jubiloso, no podía ocultar la contrariedad que suponía una destacada ausencia. Calidia suspiró con profundidad, con sentimientos desiguales. Rodeada por su familia, pronunció unas palabras que encerraban su sentir y el de los que con ella asistían a los primeros minutos de vida de su tercer retoño, del que Décimo nada sabía.


    ―El día que las legiones asentadas en Hispania regresen a Roma, vuestro padre lo hará con ellas. No he conocido una persona que haya luchado más en la vida por el bienestar de sus hijos, por otorgarles un futuro mejor. Aunque el miedo me asalte en el día a día, aunque su muerte aparezca en mis pesadillas, sé que volverá.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ________________________________________________________________________


    *Orcellates: Nombre que tomaba en la Antigua Roma lo que hoy conocemos como jugar a las canicas.


    **Buxus: Juego de la peonza.
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    El este de Cantabria


    Al pie del monte Vindius,


    Cantabria Febrero del 25 a.c.


    La animosidad entre los soldados de Roma se vislumbraba en la jovialidad con que habían descendido la montaña sagrada cántabra. El humo grisáceo que coronaba la cima del Vindius atestiguaba la victoria sobre Corocotta y sus guerreros, un triunfo que la II Augusta festejaba con mesura. La euforia entre las legiones se hacía extensible a sus centuriones y tribunos, a excepción de Cayo Antistio, que recluido en el praetorium se hallaba centrado en su nuevo objetivo, apartándose de la algarabía reinante en el campamento. En otros lugares, en otras campañas militares donde Roma se alzaba con una victoria determinante, las legiones partícipes lo celebrarían llenando la panza con un exquisito vino, acompañados de hermosas mujeres con la que satisfacer sus deseos de festejar a lo grande un suceso de tanta trascendencia para la estabilidad del imperio. Pero en la ingrata Cantabria, huérfana de grandes urbes, de burdeles que permanecieran abiertos durante día y noche o de prostitutas que vendieran su cuerpo entre sus calles, tales deseos serían inviables. Era una celebración moderada, sin ricos manjares, sin vino, sin mujeres, pero al menos servía para aliviar la tensión preponderante entre los miles de romanos que habían arribado a tan agreste territorio hacía ya un año.


    Virio, sobrepasado por las diferentes circunstancias vividas desde la batalla a los pies de los muros de Bergidum, se aisló del resto de hombres que formaban la cohors quinquagenarias de la II Augusta. Alejado del optimismo en que se hallaba impregnado el entorno, se recluyó en su austero y maloliente contubernio, cuando uno de los auxiliares se adentró con dos cuencos con carne de cabra hervida, animal cazado en los parajes colindantes al emplazamiento donde Antistio había alzado los dos campamentos que rodeaban el Vindius. Décimo había contribuido en la caza de las escurridizas cabras ocultas entre los parajes, así como en la captura de un escaso número de corzos y jabalíes con los que, unido a los pocos peces obtenidos en las frías aguas de los lagos formados junto a las montañas sagradas de los cántabros, sustentar la alimentación de Antistio y sus hombres durante los meses allí instalados. El escaso rendimiento de Virio en la caza, perceptible para sus compañeros y sobre todo para Cerenio, tenía como causa el frágil estado mental que albergaba en su ser. Intentaba empaparse de la exultación imperante en las legiones, de sentirse como los demás, pero no hallaba tales sentimientos. Solo logró sentirse mejor en plena caza, cuando su afilado puñal atravesaba la piel tersa del corzo, cuando las huestes lo aclamaban mientras remataban al animal agonizante, cuando en su mente evocaba los momentos en que Tito y Valeria sonreían ante las ocurrencias de su padre. Rememoraba la dicha que sentía al verlos boquiabiertos, tras ver cómo su padre clavaba el puñal allí donde ellos le habían instado, frente a la atenta mirada de su amada Calidia. Recuerdos breves que lograban amainar su pena perenne en medio de un conflicto que no hacía más que alargarse en el tiempo.


    Virio recibió el cuenco de manos de Mevio, el mismo compañero de contubernio que violó a aquella indefensa niña en Bergidum. Décimo se encontraba en una difícil tesitura con respecto a la persona que hacia él se dirigía con buenas intenciones para entregarle su ración alimenticia. Sabía del trato afable que este le dispensaba, e incluso ambos se habían enfrascado en extensas conversaciones vinícolas ya que Mevio procedía de una familia de comerciantes del mismo líquido rojo con el que Virio se ganaba la vida. Pero desde el trágico suceso perpetrado por Mevio en Bergidum, Virio lo evitaba. En ocasiones se le acercaba, como en ese preciso instante para conversar con él, pero Décimo le respondía mediante palabras evasivas para después alejarse. Este agradeció el cuenco recibido sin mirar al rostro de Mevio, quien lo miraba fijamente con una sonrisa que fue apagándose hasta quedar en una mueca de disgusto al ver que Décimo lo ignoraba. La tensión que surcaba el ambiente se difuminó con la llegada de Cerenio.


    ―¿Por qué no te unes a nosotros? ―cuestionó con el gesto serio de su amigo al frente, un gesto severo que se vería agravado. Cerenio se mostró desconcertado, no sabía que había dicho para que la faz de Virio se hubiera agriado de ese modo, desconociendo que tal pregunta fue la misma que Mevio le hiciera minutos antes de cometer una violación que Décimo no lograba sacar de su mente. Mevio se marchó, momento que Cerenio aprovechó para sentarse sobre el suelo, con la espalda apoyada en la fría pared del contubernio y las pupilas clavadas en su silencioso amigo.


    ―Sé que la presencia de Mevio te incómoda en demasía, pero deberás aprender a convivir con él y con lo que hizo. Cantabria esta atestada de clanes y castros. Cada vez que asaltemos uno de ellos los actos que ante nosotros tendrán lugar serán los mismos que ya has visto.


    ―¿Es eso lo que Roma hace en cada guerra que libra?


    ¿Es eso? ―inquirió Décimo para satisfacción de Marco, quien había conseguido lo que pretendía, que era que Virio saliera de su quietud y le respondiera.


    ―Cada guerra, cada ejército que forma parte en ella, está formado por hombres de diversa índole. Hay soldados con honor, cuyo cometido es vencer por el bien de su patria, y hay otros soldados con un objetivo similar pero que al vencer una batalla o conquistar una ciudad enemiga no se dan por satisfechos y llevan su ira más allá. No es más que un reflejo de lo que puedes apreciar en cualquier confín del mundo, en cualquier ámbito de la vida. El poderoso, el que vence, pisotea y humilla al débil, al derrotado.


    ―Ya, pero entiéndeme. No puedo comprenderlo, Marco. No puedo comprender la vil actitud de hombres que, en muchos casos, consideraba honestos y pulcros en su cometido como legionarios de Roma.


    ―Décimo, la guerra es así. Al igual que en Bergidum parte de nuestras cohortes se excedieron con el enemigo, también se le dio una sepultura digna a Corocotta, como gesto distinguido de nuestro general hacia un hombre que nos había causado un daño casi irreparable. ―Virio seguía sin reaccionar, meditando las palabras de Cerenio que, tras devorar su cuenco, se puso en pie con la intención de partir de nuevo a la intemperie.


    ―Una guerra es sufrimiento, es tormento, muerte y vivir con el pánico como compañero de fatigas. Momentos como estos ―comentó  mientras  señalaba hacia el exterior, donde el sonido de las risas se propagaba por el campamento―. Se dan en contadas ocasiones, disfruta de ellos. ―Marco se giró dando su ancha espalda a un dubitativo Virio, para dejar el contubernio.


    El bullicio era considerable en el exterior, un bullicio que resultaba molesto para Antistio, que apareció entre sus oficiales para reprender una celebración desmedida, según su criterio le determinaba. La algarabía tornó en silencio, las risas en rictus serios. El legado caminaba entre sus hombres, con la mirada al frente, hacia el Vindius, cuya blancura comenzaba a oscurecerse con la aparición de una noche cerrada con aroma a lluvia.


    ―Por Júpiter, resulta que hemos vencido a los cántabros. ―Antistio se giró hacia el legionario más cercano a él.


    ―¿No es así? ―cuestionó con sorpresa a un soldado que no esperaba tal reacción de su comandante.


    ―Aún no, general. Aún no.


    ―Ergo, ¿Qué festejáis? Corocotta ha sido vencido, por Marte que ese bárbaro dejará de importunaros, pero al igual que los castros del oeste se han sublevado y resistido hasta hacernos con el dominio de sus tierras, en el este permanecen intactos decenas de castros. ―Antistio continuaba su tránsito entre unas huestes inmóviles, atentas a la diatriba de su comandante. El legado, tras hacer una breve pausa y confirmar que sus hombres le escuchaban con suma atención prosiguió.


    ―Quizá en el este no cuenten con valerosos líderes como Corocotta, pero el carácter indomable de los guerreros que ocupaban estas tierras hacia el yugo romano los convierte en un enemigo de consideración al que hemos de vencer pronto. ―El legado trataba con su discurso de hacer ver a sus hombres que no debían caer en un exceso de confianza. Su experiencia ya le había mostrado que subestimar al enemigo podía acarrear consecuencias funestas y aunque Corocotta había caído, el este de Cantabria seguía alzándose en armas contra Roma.


    ―Ha llegado el momento de descansar después de un largo e intenso día. Al alba dejaremos este desapacible lugar para partir hacia el oriente. ―Antistio se marchó con la mirada al frente y la misma seriedad con que emergió del praetorium para reprender la actitud de la II Augusta y sus auxiliares.


    Sobre una oscuridad dominante, Virio se tumbó en su camastro agotado por la ascensión al Vindius y su posterior descenso. Sus doloridas pantorrillas notaban el esfuerzo efectuado y a ello se unía el desgaste mental a causa de las emociones vividas en su cúspide, sobre todo en él, la persona que había encontrado el cadáver de Corocotta. El cansancio extremo puede ayudar en ocasiones a dormir durante toda la noche, pero a la misma vez puede provocar que no haya manera de conciliar el sueño. Décimo no tuvo una noche fácil en su propósito de descansar. Después de dar una vuelta tras otra sobre el camastro logró cerrar sus ojos, pero su placidez se vio en entredicho.


    Una terrible pesadilla lo asaltó.


    En ella, Virio se hallaba en las alturas del Vindius con la noche cerrada como escenario. Frente a él los riscos, frente a él Corocotta, sin vida. Décimo acercó su rostro al del caudillo cántabro bajo un sonido angustioso de fondo. No era el ruido propio de las caligaes desplazándose sobre el terreno escarpado, no era el griterío de las cohortes romanas al verse victoriosas.


    Era un grito ahogado, un grito juvenil que Virio ya conocía. Era el grito de una niña.


    En ese preciso instante, Corocotta abrió sus ojos por completo y, ante la inacción de Décimo, extrajo su espada para atravesar de manera fulminante el palpitante corazón del romano. Virio trató de aferrarse al arma enemiga para inconscientemente extraerla de su propio cuerpo. La sangre salía a borbotones, su vida se iba apagando frente a un Corocotta rígido, inexpresivo, con sus ojos abiertos por completo como única actividad en su rostro. Los gritos de fondo fueron disminuyendo en intensidad, la visión de Corocotta se difuminaba. Virio despertó envuelto en un sudor frio y pegajoso que recorría cada porción de su piel. Ya no volvería a dormir durante el resto de la noche. Permaneció con los ojos abiertos hasta que la voz portentosa del praefectus cohortis retumbó en el interior del contubernio, cuando el día todavía no había clareado. Virio puso los pies en el suelo con celeridad, con la necesidad súbita de abandonar las inmediaciones del Vindius.


    Con el sagrado monte cántabro a sus espaldas y tras replegar las tiendas, la II Augusta partió bajo la lluvia prevista hacia el destino indicado por Antistio. Durante el camino se unió la IV Macedónica, que acudía desde el campamento asentado al norte del Vindius. Ambas legiones, con la I Augusta custodiando Segisamo y controlando el oeste ya derrotado, marcharon para después de un largo trecho detenerse por instancia de Antistio sobre un elevado promontorio. Desde allí se divisaba un imponente castro, el mayor visto hasta entonces. Los hombres encargados de tomar aquella ciudad murmuraban entre sí. Emplazado sobre las alturas, el castro aparecía circundado por unas imponentes murallas que la convertían en una auténtica fortaleza. Antistio recordó en su memoria el nombre de Numancia, la épica ciudad celtíbera que logró resistir a Roma durante dos decenios. Según los textos recogidos, su aspecto debía ser parecido al del colosal castro que abarcaba el horizonte. Después de meditar en silencio, adelantado al resto de su numeroso ejército, Cayo Antistio Veto tuvo una idea, la misma que surgió en el pasado en el cerebro de Publio Cornelio Escipión Emiliano para derrotar a los numantinos. Sería costoso, su ejército padecería bajas, pero la conquista de aquel castro supondría la confirmación definitiva de su magnífica labor en Cantabria.


    Un tribuno se acercó con la intención de anunciarle el nombre de la ciudad alzada sobre la loma, expandida ante miles de ojos romanos. Antistio ya había oído hablar de aquel castro, cuyo nombre no olvidaría.


    Aracillum.
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    Consejo tribal


    Lancia, Asturias


    Agosto del 25 a.c.


    Cadabria giró la cabeza hacia su izquierda. Los jefes guerreros, los máximos representantes de los bedunienses, gigurros, iburros, orniacos, superatios y zoelas, las tribus asentadas al oeste y el sur de Asturias se encontraban allí, en Lancia. A continuación, giró la cabeza hacia su derecha, donde se hallaban los jefes guerreros de los luggones, paesicos, saelinos y tiburos. Un elenco de altos dignatarios, de temidos líderes en la guerra, de los defensores de la región, habían acudido hacia la ciudad ocupada por los lancienses. En aquellos reputados hombres se representaba la totalidad de tribus que se desperdigaban por el mapa astur, a excepción de una. Los jefes tribales, acompañados por un número limitado de guerreros, permanecían a la espera de la comitiva procedente de la tribu ubicada justo al sur de Lancia, los brigaecinos. La espera, no obstante, resultó breve. El séquito venido desde Brigaecia llegó liderada por un imponente guerrero, Auledo. Cadabria reparó en sus bellas facciones, en sus largos cabellos ondulados y sus ojos color esmeralda.


    ―Se dice que en Brigaecia caen a él rendidas ―oyó decir a una joven cuando el jefe guerrero de la tribu llegada en último lugar pasó a su lado con suma ligereza. Cadabria no sentía nada por nadie y por fortuna su madre ya no la exasperaba con la idea de contraer matrimonio. Arrena había dado a luz dos meses atrás a un minúsculo niño, para regocijo de Pento, al que llamó Coedo. Desde la irrupción en su vida de un nuevo hermanastro, Arrena pasaba la mayor parte del tiempo inmiscuida en las continuas atenciones que el bebé requería. Su propósito de no desposarse podría variar si un hombre como Auledo se lo pidiera, pensó con impudicia. El jefe guerrero de Brigaecia se dirigió al resto de líderes, al resto de comitivas, así como a Cassio y Magilón, jefe guerrero y druida de Lancia respectivamente y que ejercían de anfitriones de un consejo tribal de enorme trascendencia para Asturias.


    ―Disculpadnos. Hemos sorteado innumerables caminos, transitando entre la maleza para no llamar la atención de las legiones que vigilan cada senda. Nos desviamos ligeramente del trayecto, pero aquí nos encontramos. ―Los presentes asintieron con agrado y tras una señal de Cassio, lo siguieron al interior de un grandioso recinto destinado a albergar eventos como el que en pocos minutos acontecería.


    Construido con la misma sencillez que uno podía apreciar en cada morada que se levantaba sobre Lancia, en aquel recinto se protagonizaron en el pasado consejos tribales y asambleas con una finalidad similar a la que tenía allí recluidas a la totalidad de tribus de una región malparada por la incursión en sus dominios de las tropas romanas. Los concurrentes tomaron asiento en unos bancos de madera dispuestos a cada lado del recinto. Una vez que todos estaban en su ubicación, Cassio, uno de los principales instigadores del consejo tribal, se colocó en el centro de una fría y vacía estancia.


    ―Jefes guerreros, nuestra presencia tiene un propósito en común. Debemos alzarnos contra la opresión, contra el despotismo de ese vil general romano que violenta nuestra paz. No deseo ver cómo mi pueblo retrocede y se oculta entre las montañas ―manifestó en voz alta Cassio, haciendo clara alusión al infausto fin de Corocotta. Sus palabras se acallaron bajo el sonido incesante de los lancienses, muchos de ellos agolpados tras los muros de la edificación donde el consejo tribal acababa de iniciarse. Cassio volvió a su asiento cuando la voz de Auledo se propagó por la sala.


    ―¿Qué nuevas hay desde Cantabria? En Brigaecia lo último que se ha sabido es de una nueva ofensiva frustrada por parte de esos ignorantes romanos.


    ―Así es. Al parecer, ese tal Antistio se muestra obstinado, aunque el empecinamiento de ese general romano no está dando ningún resultado, para beneficio de Cantabria y para el nuestro. ―Auledo se congratuló de lo mencionado por Fusco, el veterano líder guerrero de los bedunienses. Aracillum seguía resistiendo tras meses de asedio romano sin hasta el momento consecuencias positivas para las legiones asentadas en territorio cántabro.


    ―Roma puede estar atacando a nuestros vecinos de Aracillum hasta el próximo año. Cuando el invierno, que tan cerca queda, se instale, la dificultad de hacerse con el control de ese castro se incrementará. ―Las palabras de Burralo, el jefe guerrero de los gigurros se vio acompañada de las risas ufanas del resto de congregados.


    ―Sin duda, la terquedad de los habitantes de Aracillum es encomiable. Cuando Corocotta fue vencido y su vida se apagó, muchos creíamos que su muerte conllevaría la derrota de Cantabria. Pero he de reconocer que me he equivocado, su pérdida más que amedrentar a los cántabros los ha revivido y enaltecido en la lucha contra el opresor. ―Blegaeno habló no solo en nombre de los zoelas, su tribu, sino en nombre de la mayor parte de astures que vieron en su momento la derrota de Corocotta como un presagio de la próxima y terrible amenaza que se cerniría sobre Cantabria y a la misma vez sobre ellos, sobre sus castros. Sin embargo, Aracillum y la fortaleza mostrada por quienes habitaban tras sus muros estaba desgastando el cometido de las tres legiones comandadas por Antistio. Un factor que repercutía en Carisio, el legado astur, que permanecía a la expectativa en caso de tener que auxiliar a las tropas que tenían cercada Aracillum desde la primavera.


    Sin mayores preámbulos, Cassio volvió a ponerse en pie. Había llegado el momento de anunciar su pretensión, una pretensión que ya era conocida por los asistentes. Los jefes guerreros acudieron sabiendo lo que Cassio les propondría, una cuestión que en realidad el pueblo astur tarde o temprano debía asumir.


    ―Lo que sucede en Aracillum debe abrirnos los ojos y mostrarnos aquello que es una evidencia. Debemos actuar como hacen ellos, luchar hasta la extenuación y dejar de ser pisoteados por Roma. ―Cassio se vio interrumpido por Auledo, quien discrepaba con su parecer.


    ―¿Actuar como ellos? ¿No es lo que estamos haciendo? Nuestros guerreros y familias transcurren el día a día entre los muros del castro sin emerger al exterior, con pánico a la posibilidad de toparse con una guarnición romana. En el caso de nuestras mujeres, el riesgo de convertirse en víctimas de tan mezquino enemigo al deambular en solitario por nuestras tierras es elevado. ―Auledo proyectó su mirada en Cassio. Al jefe guerrero de Lancia le dio la sensación de que el joven líder de Brigaecia le estaba desafiando, un joven que volvió a pronunciarse.


    ―Si queremos liberarnos del hostigamiento enemigo debemos actuar de inmediato. Aferrarnos a nuestras armas, invocar a nuestras deidades y abalanzarnos sobre las huestes foráneas. ―Auledo se mostró vehemente en sus declaraciones y su mirada, la que Cassio consideró desafiante, se dirigió uno por uno a los guerreros con mayor poder de cada tribu. No, no era desafío lo que contenía el brillar de sus ojos, sino ambición desmesurada. Los murmullos de aprobación de los congregados dieron paso a un entusiasmo comedido. Cassio volvió a tomar la palabra.


    ―Es por lo que aquí se encuentra representada cada ciudad. Estamos de acuerdo en que hay que asaltar sus campamentos, arremeter contra sus legiones sin darles tiempo a reaccionar. Con la unión de cada castro conformaremos un ejército que superará en número a las tropas de Carisio. ―El jefe guerrero de Lancia se hallaba en el centro de la estancia, rodeado por lo más granado de cada rincón de Asturias. Bajo la escasa oscuridad del recinto, Cassio extendió sus brazos, como si con ellos quisiera abarcar a todos los que incrustaban sus ojos en él.


    ―Decidnos. ¿Cómo pensáis llevar a cabo una ofensiva de tal trascendencia? Nuestro enemigo cuenta con tres legiones, unos veinticinco mil soldados aproximadamente, distribuidos en tres campamentos. Uno al norte, otro al sur, cerca de Brigaecia, y el que se erige a escasa distancia de aquí.


    Un silencio tenso procedió a la pregunta dada por Cassio, un silencio donde los pensamientos de los reputados guerreros astures divagaban acerca de una sublevación con tintes sangrientos. La brutalidad de Carisio y sus hombres había ido en aumento a medida que su presencia allí se perpetuaba. La crueldad era la protagonista de su activa represión. Mujeres y niños eran violentados por las numerosas guarniciones que merodeaban cada camino y los comerciantes, ganaderos o cazadores veían cómo el fruto de su trabajo era requisado por los destacamentos con los que desafortunadamente se cruzaban. La paciencia de un pueblo aguerrido como el astur se había colmado y Lancia, la ciudad con mayor estatus de la región, decidió intervenir formando el consejo tribal que en un sombrío recinto tenía reunidos a los artífices de la emergente rebelión. Un participativo Auledo volvió a responder en primer lugar.


    ―Si estos clanes se unen conformaremos el mayor ejército jamás visto en el norte de Hispania, duplicando el número de efectivos del enemigo. Lo inesperado de nuestro ataque nos llevará a un triunfo sin parangón. ―La sonrisa discreta con que Auledo finalizó su proposición obtuvo como respuesta simples murmuraciones. Nicer, posiblemente el más reputado y enaltecido de los jefes guerreros de la región, se mostraba en desacuerdo con lo dispuesto por el joven Auledo y al igual que él, lo parecía estar el resto de asistentes. Nicer pertenecía al clan de los luggones, tribu dotada de grandes combatientes. Se decía de ellos que eran los mejores guerreros del territorio, su caballería causaba estragos en el oponente y sus generales, como era el caso de Nicer, grandes estrategas. El representante de los luggones mostró su parecer.


    ―Auledo, tu estrategia nos serviría para masacrar un campamento de manera fulminante, pero las nuevas llegarían a las dos fortificaciones que aún quedarían intactas. Les daría tiempo a organizarse y resistir hasta la segura llegada de refuerzos. Pensad que las legiones de Carisio se establecen en nuestro territorio en tres campamentos. La VI Victrix al norte, la X Gemina en el centro de la región, estas dos cerca de aquí, y la V Alaudae al sur. Somos doce tribus, pensad en un ataque simultáneo a cada campamento. Las tribus del norte, los paesicos, saelinos, tiburos y nosotros, los luggones, uniremos nuestras fuerzas para devastar el campamento de la VI Victrix. Bedunienses, gigurros, lancienses y orniacos, tribus próximas las unas a las otras, se encargarían del campamento donde Carisio permanece junto a la X Gemina y las tribus del sur, brigaecinos, iburros, superatios y zoelas harán lo mismo con la V Alaudae. Solo quedaría concretar la fecha idónea para obrar en consecuencia y expulsar al invasor de Asturias. ―La aprobación ante lo dispuesto por Nicer fue unánime, aunque Cassio advirtió que el ceño de Auledo se había fruncido ligeramente, mostrando cierto disgusto con respecto a lo establecido y al rechazo de su propuesta. La actitud de Auledo distaba bastante de lo que podía contemplarse en los demás jefes guerreros, todos ellos de mayor edad que el representante de Brigaecia. Existía un rumor sobre el ascenso de Auledo al rango que ahora atesoraba. Al fallecer Arauso, su padre y líder guerrero de su castro, el poder pasaba a manos de Flao, su hermano mayor. Aceptado por los guerreros que antaño luchaban bajo las órdenes de Arauso, Flao apenas perduró un año como la cúspide jerárquica de Brigaecia. Una misteriosa muerte lo asaltó súbitamente durante una jornada de caza, misteriosa por el desconocimiento en el castro de lo sucedido realmente, pero pronto las historias corrían de boca en boca sobre la intervención de Auledo en el trágico final del breve mandato de Flao. Cassio persistía en su observación sobre aquel joven líder guerrero, de quien desconfiaba, hasta que decidió ignorar tal percepción para aceptar sin titubeo la estrategia diseñada por Nicer.


    Como anfitriones del consejo tribal, Cassio y Magilón sirvieron diferentes manjares a sus ilustres invitados. Carne de conejo condimentada con hierbas aromáticas, vasijas rebosantes de zythos y un surtido de frutas se dispusieron para deleite de unos hambrientos y sedientos jefes guerreros. El camino de vuelta sería largo y nuevamente tortuoso y era necesario reponer fuerzas. Los líderes de cada tribu conversaron relajadamente sobre temas banales, alejados de la pugna con Roma, con los ánimos al alza tras llegar a un acuerdo para embestir en conjunto al enemigo. Los diferentes clanes estallaron en gritos de alabanza hacia sus dioses, hacia su violentada tierra, salvo Auledo, quien seguía timorato, meditabundo, como si su castro, el más alejado geográficamente del resto, también lo estuviera en aquel singular y significativo consejo tribal.


    Cada comitiva abandonó el recinto con la disposición de regresar a sus castros antes de la caída de la noche. Cadabria, que permanecía a la espera en el exterior, vio en sus gestos, en sus rostros, la satisfacción que había ocasionado la reunión establecida, viéndose contagiada por la euforia y la emoción que desprendía la escena que había acontecido en aquel emplazamiento. Pento la adiestró con el uso de la falcata durante el verano y para sorpresa de su padrastro pronto se convirtió en una digna luchadora. Se movía con agilidad y gran velocidad en cada uno de sus desplazamientos, tanto en ataque como en defensa en la lucha cuerpo a cuerpo. Las mujeres astures luchaban junto a los hombres manejando las armas igual que ellos y en el caso de Cadabria lo haría cuando la guerra se asomara por Lancia.


    El consejo tribal concluyó con la unión del pueblo astur en la premisa de liquidar la tiranía del legado romano, Carisio, espoleados asimismo por las nuevas llegadas desde la vecina Cantabria.
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    Un castro invulnerable


    Aracillum, Cantabria


    Agosto del 25 a.c.


    El manto estrellado se imponía sobre los miles de hombres, los miles de legionarios, que marchaban con discreción hacia las inmediaciones de la fortaleza conocida como Aracillum. Antistio no cedía en su empeño de tomar una ciudad que llevaba meses rechazando cada ataque, cada incursión de la cuantiosa amalgama de soldados procedentes de Roma. El legado percibió que su objetivo de conquistar el monumental castro alzado en las alturas, antes de la llegada del tedioso invierno cántabro, sería poco probable con los efectivos de que disponía, pese a ello volvía a internarse con las dos legiones que contaba. Por ello, dudaba si hacer desplazar a la I Augusta desde Segisamo para así unirse a la II Augusta y la IV Macedónica, a excepción de varias cohortes que permanecerían en el oeste para asegurarse de mantener el control ya establecido en aquel sector tras la caída de Corocotta. Dos legiones, dos, junto a las tropas auxiliares. Quizá para asaltar un castro como el de Bergidum era un número demasiado elevado, pero Aracillum se había mostrado como un emplazamiento inexpugnable. La llegada de una tercera legión produciría una mejoría en los ánimos de todo soldado, cuya impaciencia comenzaba a crecer tras unos cálidos meses de verano sin lograr avanzar en la tarea asignada por Antistio, cuando vislumbró por vez primera los muros de un castro que se hallaba cerca de una nueva acometida del invasor.


    Las legiones y sus auxiliares seguían su ascenso hacia la loma bajo las directrices de los centuriones al mando. Virio caminaba paso a paso con cierta congoja en su transitar. No debían hacer el mínimo ruido, ni siquiera pisar con demasiada fuerza la hojarasca creciente bajo sus caligaes, sobre todo para no alertar al enemigo de su comparecencia. Sin embargo, ni Virio ni ninguno de los que marchaba junto a él atisbaron presencia bárbara sobre los muros. Estaban equivocados. El primer sonido sibilante llegó, un sonido que pronosticaba el inicio de una nueva lucha, de una nueva contienda que acabaría con la sangre derramada de uno y otro bando. Una flecha cayó como preludio de una terrible lluvia de flechas sobre las cabezas desprotegidas de las cohortes romanas. Virio oyó a su derecha el siseo de una flecha que perforó el cuello de un joven auxiliar. Como una plegaria que cercaba a Décimo, los gritos desgarradores y los lamentos se dejaron escuchar por doquier.


    ―¡Cubríos, por Júpiter! ¡Cubríos! ¡Marchad al frente!¡No desistid y su ciudad será arrasada! ―El praefectus cohortis conminaba a sus hombres, los auxiliares, a proseguir con su avance. Los scutums se fundieron creando un techo por el que difícilmente se filtrarían los insistentes proyectiles cántabros. Antistio, desde la retaguardia, fuera del alcance de las flechas incendiarias y dardos, contemplaba con manifiesta preocupación lo que sucedía. El legado meditaba sobre la irrupción de las catapultas que permanecían a sus flancos. Una difícil tesitura lo tenía bloqueado. En aquella pendiente, el proyectil lanzado por la catapulta no llegaría a la distancia requerida, a una distancia que infligiera un verdadero daño sobre la férrea muralla de Aracillum, cuestión que ya había comprobado en pasadas ofensivas. Para lograr causar daño, las catapultas deberían acercarse más hacia su objetivo, pero a cambio corrían el riesgo de ser devoradas por las llamas si las continuas flechas incendiarias se incrustaban en sus entrañas de madera. Antistio seguía tratando de dar en sus pensamientos con una solución, mientras la historia parecía volver a repetirse, pero no desistiría de su acción inicial. Sus soldados no podían hacer otra cosa más que protegerse, hasta llegar al robusto muro con los scutums al alza. Con el portón de Aracillum delante, las primeras líneas fueron abriéndose hasta crear un espacio por el que asomó una decena de legionarios tirando de un pesado ariete. La cabeza plateada del carnero que remataba el ariete se mostraba como la mayor de las amenazas para la población de Aracillum. Una vez que el portón fuera derribado a la fuerza, las dos legiones al completo se introducirían entre los muros del castro con la firme intención de aniquilar toda existencia bárbara. Para ello, el ariete aún debía ascender un último tramo de la pendiente, cuyo desnivel se aumentaba, con la dificultad añadida de los proyectiles que seguían cayendo.


    Antistio contemplaba con expectación cómo el ariete encaraba hacia el portón enemigo, un portón que separaba la derrota de la victoria. Su expresión imperturbable, similar a la de todo su ejército, se centraba en la cabeza plateada del carnero, en su brutal impacto contra la férrea entrada al castro. Pero los guerreros de Aracillum no lo pondrían nada fácil, pues estos redoblaron sus esfuerzos. Una nueva oleada de flechas encendidas en su punta descendió desde los muros, uniéndose a ellas el aceite hirviendo lanzado desde unos enormes calderos. El ariete comenzó a prender, pero los legionarios siguieron empujando con fuerza al ver la cercanía del objetivo, legionarios que progresivamente iban cayendo. Una de las ruedas cedió y el ariete se desequilibró, para consternación de Antistio. Las llamas lamieron la última baza romana, al igual que el metal del carnero se fundía ante la turbación del legado, quien volvía a fracasar en su ofensiva.


    ―¡Retroceded! ¡Desandad vuestros pasos manteniendo los scutums arriba! ―Los centuriones marchaban de lado a lado proclamando a los cuatro vientos una deshonrosa huida. El griterío de los bárbaros al obtener una nueva victoria enfurecía aún más a Cayo Antistio, quien junto a sus legiones abandonó aquella infausta ladera.


    Virio notaba el peso de su propio scutum. Sobre su superficie había ensartadas varias flechas, que de no ser por aquella circunferencia protectora hubieran acabado introducidas en su piel. Marchaba ladera abajo con precaución, intacto, al igual que Cerenio, quien se encontraba justo delante. El nerviosismo imperante era un mal aliado en momentos así, pues llevaba a la precipitación, como sucedía en el caso de numerosos legionarios. Estos, en su afán por estar a salvo de los dardos y flechas, se centraban en la velocidad de sus pasos en lugar de la posición con que se reguardaban tras el scutum. Muestra de ello, como Virio y Cerenio comprobaron a su alrededor, era el número cada vez mayor de compañeros que yacían en las faldas de un lugar aciago para el devenir del bellum cantabricum.


    Al despertar de un nuevo día, los campamentos levantados por Antistio al sur y el oeste de Aracillum se hallaban atestados de cuerpos romanos sin vida. El número de legionarios que sucumbieron a los cántabros era tal que el legado hubo de disponer de la totalidad de sus hombres para limpiar la zona de cadáveres. El violento sol estival se adhería de manera engorrosa a la piel, haciendo aún más insufrible un cometido marcado con la derrota. El sudor recorría con persistencia la frente de Virio, uno entre los muchos que hacían de sepulturero. Ayudado por Marco, cargaba con los soldados caídos y los enterraban en una tierra muy lejana y diferente a Roma. Virio sujetó de los brazos a un joven legionario perecido, Cerenio lo hacía de las piernas. La aflicción se apoderó de Décimo, frente al balanceo de un joven que seguramente había acudido a Hispania con la disposición de enriquecerse, y al final la flecha de un bárbaro había acortado drásticamente su existencia, privándole de disfrutar de una futura mejor vida. No pudo apartar la vista del rostro sereno perteneciente a un cuerpo sin alma, un rostro aniñado. No daba la sensación de ser Cantabria un lugar para aquel joven enjuto, pero Virio pensó que tampoco lo era para él.


    ―Podíamos haber sido nosotros. Por fortuna, aquí seguimos ―comentó Décimo para sí mismo, aunque Cerenio lo oyó.


    ―¿Nosotros? No temas. Los dioses nos asisten, sobre todo a ti…Y si Caronte nos aparece sobre su barca y nos pide el óbolo, entonces ya nada habrá que temer.


    ―Si los dioses estuvieran asistiéndonos, esa ciudad… ― dijo Virio con el índice apuntando hacia Aracillum―. Ya habría caído…con ella Cantabria, y yo estaría de vuelta con mi familia. ―Ambos depositaron al joven sobre el terreno. Cerenio ya estaba habituado a las conversaciones con Décimo donde él se mostraba optimista para dispersar las dudas presentes en su mayor amistad.


    ―Lo estarás, puedo verlo. Lo estarás ―aseguró Marco.


    ―¿Y cómo puedes estar tan seguro? Hay que reconocer que pensábamos, cuando pusimos nuestros pies en Tarraco, que a estas alturas ya habríamos vencido. Ilusos. ―Virio extendió sus brazos hacia la caterva que los rodeaba.


    ―Como puedes ver, la victoria queda muy lejana ― volvió a puntualizar Décimo. Cerenio miró a su alrededor. Realmente había sido una ofensiva terriblemente perjudicial para las tropas romanas.


    ―El oeste ya es nuestro y en el este quedan castros por conquistar, pero no hay uno con las dimensiones de Aracillum. ¿Crees con franqueza que ahí, pertrechados tras sus muros, nos derrotarán? Te lo diré. Resistirán, claro que lo harán, pero durante varios meses. Quizá llegue el invierno y dispongan de más tiempo, pero Antistio aprendería la lección y regresaría con mayor vehemencia. ―Virio asintió con desasosiego y Cerenio entendía su incertidumbre. Era totalmente comprensible.


    ―Sé que tu anhelo es abrazar a tus hijos, besar a tu esposa y disfrutar de los placeres que pueda proporcionarte, no vamos a engañarnos. ―Cerenio provocó una leve sonrisa en Décimo.


    ―Pero vuelvo a repetirlo. Sé que ambos regresaremos a la Subura, amigo, lo sé.


    ―Espero que estés en lo cierto.


    ―Si sucede tal y como digo, me deberás una jarra, probablemente dos, del mejor de tus vinos. ―Cerenio le tendió la mano y Virio, tras observar su ocurrente acción en medio de la tragedia, la estrechó cerrando el trato al que habían llegado. El cadáver del joven soldado fue lanzado en el hoyo donde sería sepultado para posteriormente proseguir ambos en su labor, un cometido que llevaban a cabo las diferentes cohortes con la desesperación producto de un asedio sin efecto en el enemigo.


    Los medicus no daban abastos, como mostraba un valetudinarium abarrotado y, en numerosos casos, los heridos a los que asistían presentaban tal gravedad en sus heridas que la presencia de Hades se antojaba cercana. Antistio caminaba entre sus hombres con la inquietud reflejada en su rostro. Las bajas padecidas habían resultado cuantiosas, no solo por las que se contemplaban en los campamentos, sino por los legionarios que yacían junto a los muros del castro enemigo. La muerte había asolado parte de su ejército, pero la rabia que le reconcomía las entrañas era mayor cuanto más pensaba en unos cántabros que seguían indemnes, con escasas víctimas y con la moral intacta. En su funesto tránsito le acompañaba su segundo al mando, el tribuno laticlavius. Este le trasladó una cuestión, la misma que cada legionario se hacía después de una nueva derrota.


    ―Cayo ¿Qué podemos hacer para restituir la coyuntura en que nuestras huestes se hallan? ―Antistio se volvió hacia un tribuno laticlavius ávido de una respuesta, como su faz traslucía, respuesta que debía darle, no solo a su segundo, sino a los oficiales, a sus soldados e incluso a sí mismo.


    ―Hemos caído en un exceso de confianza, yo el primero. ―El tribuno permanecía estático frente a un Antistio que parecía lamerse las heridas, lamentándose de los meses perdidos en aquel emplazamiento.


    ―Si hubiera llevado a cabo aquello que mi mente me dictó cuando arribamos en estas tierras posiblemente el curso del asedio hubiera variado a nuestro favor.


    ―Podemos hacerlo, Cayo, sea lo que sea que piensas hacer. Estamos a tiempo ―exclamó con contundencia el tribuno para complacencia de Antistio al ver cómo su segundo al mando confiaba plenamente en su labor.


    ―El tiempo apremia y aunque puede ser tarde para ello hay que intervenir ya. El invierno se aproxima y cuando llegue nada podrá hacerse. ―El tribuno sabía que durante el gélido periodo invernal deberían abandonar el lugar para regresar cuando las buenas temperaturas volvieran. Sería un fracaso mayúsculo, pero debían actuar con celeridad.


    ―Aun desconociendo que fue lo que urdiste al inicio, pienso, Cayo, que nos hallamos en un punto en el que Roma debe trasladar un mensaje a esos bárbaros. Decidles que no cederemos en nuestra tentativa, que percutiremos en el intento y que no abandonaremos este lugar hasta hacernos con el control de su ciudad.


    ―Quien me conoce sabe de mi carácter inflexible. Los salasos pueden corroborar mis palabras. ―El legado seguía inmiscuido en su conversación mientras sorteaba los cadáveres que obstaculizaban su trayecto. El tribuno, a su vez, seguía sus pasos mientras se enjugaba el sudor impregnado en sus brazos, cuando Antistio le inquirió.


    ―¿Conoces la historia de Numancia? ―El tribuno quedó unos segundos absorto en la pregunta, hasta que logró reaccionar.


    ―Conozco su hazaña, su heroica resistencia durante años. Solo Escipión Emiliano, el destructor de Cartago, fue capaz de doblegar su tenacidad mediante un imponente cerco ―El tribuno acalló su respuesta al percibir lo que el legado pretendía efectuar. Este lo advirtió con una leve sonrisa.


    ―Exactamente igual sucederá con Aracillum. Exactamente igual. ―Antistio vio la silueta sombreada del castro enemigo, antes de proseguir con su discurso.


    ―Aunque para ello necesitáremos una división de las tropas, con la llegada de la I Augusta desde Segisamo, a la que ordenaré unirse a nuestra causa, y la IX Macedónica desde Aquitania. El sur y el oeste lo tenemos controlado y el este cantiles es inaccesible tanto para nuestras legiones como para los bárbaros. Pero el norte, el norte queda fuera del alcance de nuestras tropas. ―El tribuno laticlavius dibujó en su cerebro la imagen de un cerco alrededor de Aracillum con cuatro legiones de Roma sitiándolos.


    ―Venceremos, general.


    ―Venceremos, sí ―respondió Antistio con una falsa confianza sobre ello―. Si todo surge según lo dispuesto en esta conversación, así será.


    La intranquilidad predominante en los campamentos establecidos cerca de Aracillum era similar a la presente en Antistio, pese al plan discernido con su segundo. Después de un largo y fatigoso día en el que sus hombres sepultaron a centenares de compañeros, el sol se ocultó. El legado no logró conciliar el sueño, así que determinó pasar la noche al raso y meditar. Necesitaba de un suceso que enalteciera la moral de sus soldados, de un hecho que los espoleara.


    Sus plegarias parecían haber sido oídas por los dioses.


    En ese mismo momento, al norte de Cantabria, la IX Macedónica se encontraba cerca de arribar en el mejor puerto natural del Cantábrico, un lugar que en el futuro recibiría el nombre de Portus Victoriae Iuliobrigensium. La luna se erigía como el faro de unas embarcaciones que desembarcaron en territorio cántabro, territorio cuyas caligaes pisaron con la pretensión de masacrar la resistencia de Aracillum.
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    Victoria


    Aracillum, Cantabria


    Noviembre del 25 a.c.


    El toro y el león ondeaban amenazante, al igual que Capricornio, Marte y Pegaso* sobre los estandartes de las legiones. Antistio se ubicó frente a los miles de legionarios que permanecían rígidos, formando en perfecta disposición como un formidable ejército. El legado caminaba mirando cara a cara a sus hombres, sin apartar la vista de ellos, para después de carraspear levemente dirigirse a sus huestes.


    ―Evocad en la memoria el día que el paisaje de Cantabria se presentó frente a nuestros ojos. Su belleza puede encoger el corazón del legionario más frío, pero tras su encanto se oculta un pueblo aguerrido. Numerosos soldados, honestos y leales a la gloria de Roma, han dejado su vida en este territorio, víctimas de un enemigo loable por su tesón. Habéis tenido que pasar por el duro trance de levantar la tierra para sepultar a vuestros compañeros, otros habéis divisado en la lejanía a Caronte, pero este por fortuna os ignoró.


    »Augusto, nuestro propio emperador, hubo de abandonar Cantabria a causa de su maltrecha salud, ocasionada en parte por las argucias de un hábil Corocotta. Sí, Corocotta, el mismo que se rebeló con osadía a Roma, el mismo que hubiera de hincar la rodilla a nuestra superioridad. Cuando pensábamos que la victoria absoluta sobre Cantabria era cuestión de meses surgió Aracillum. Pecamos de candidez y muestra de ello es que Aracillum sigue en pie, pero su resistencia se verá abocada a su final hoy mismo. Es posible que aún queden bárbaros dispuestos a presentarnos batalla tras sus muros, pero sabemos del débil estado que presentan. Aracillum caerá y después lo harán uno a uno los castros camuflados tras las montañas del este. ―Antistio golpeó con su gladius el metal destellante de su lorica segmentata a la par que incrementaba el volumen de su voz.


    ―Marchad conmigo y finalicemos de una vez por todas este asunto. ―Las cuatro legiones, más sus auxiliares, imitaron su acción y después de llevarse la mano al gladius y extraerla de la vaina la estamparon contra la lorica, aunque había quienes lo golpeaban contra el scutum. Antistio aguardó el tiempo necesario hasta que el alboroto se viera silenciado, no sin percatarse de la ansiedad manifiesta de las cohortes para partir hacia Aracillum y adentrarse en los muros que la convertían en una fortaleza. El legado no podía sentir más que orgullo con la viveza de unas tropas que meses atrás se hallaban sumidas en la desesperación. Su voz volvió a dispersarse entre unos soldados encargados de otorgar una victoria importante al César y al imperio.


    ―La distracción puede llevaros al inframundo, como ya ha sucedido con anterioridad. Una fiera con una herida mortal aún puede defenderse a base de zarpazos a la desesperada, abalanzándose sobre su enemigo de forma inesperada. Atended a vuestros centuriones y por encima de ellos a éste que os habla.


    ―¡Por Roma! ¡Por Júpiter! ―clamó el legado.


    ―¡Por Roma! ¡Por Júpiter! ―repitieron al unísono los tribunos, centuriones y el grueso de unas tropas que depositaban su confianza absoluta en Cayo Antistio. Su reputada experiencia como general y su veteranía eran factores que el propio emperador valoraba en él, como demostraba el hecho de que Antistio fuera el designado para relevarlo como comandante de las legiones desplazadas a Cantabria.


    Las huestes romanas abandonaron sus campamentos, los establecidos al norte, oeste y sur de Aracillum. Con la llegada de la IX Macedónica desde Aquitania y la I Augusta desde Segisamo, Antistio construyó un tercer campamento al norte de la ciudad sitiada. El cerco que el legado tenía en mente se completó con la construcción de una empalizada extendida alrededor del castro, con trincheras que dificultaban sobremanera a los bárbaros el poder atravesarlas. Cada legionario, con sus propias manos, colaboró en una tarea que debía quedar finalizada con prontitud pues el tiempo apremiaba. Cuando Antistio vio la empalizada alzada de manera amenazante para los intereses cántabros, se frotó las manos y exhibió una comedida sonrisa triunfal. Las personas que resistían en Aracillum se vieron encerradas entre los muros de su propia ciudad para, pese a que intentaron salir en decenas de ocasiones, no poder traspasar una empalizada romana que les cortaba el paso. La situación se tornó drástica para los cántabros. Al igual que no podían salir, tampoco podían entrar las provisiones. Los alimentos pronto comenzarían a escasear, convirtiéndose la inanición en el peor de los enemigos, llevándose la vida de incontables almas.


    Atrás quedaba la empalizada, atrás quedaban las trincheras ordenadas construir por Antistio. El legado marchaba con la tensión de una ofensiva que en esta ocasión no podía fracasar. El cerco había dado resultado, sabía de la debilidad de unos bárbaros que después de casi cien días desde que el cerco quedara cerrado se hallaban escasos de provisiones. Era el momento idóneo y debían vencer o de lo contrario tendrían que retirarse antes de la llegada de un invierno que comenzaba a intuirse peligrosamente. Sin embargo, Antistio tenía la certeza de que esta vez sí. A su alrededor contaba con la presencia de un formidable conglomerado de soldados ávidos de sangre cántabra. Sí, esta vez lo presentía. La derrota y devastación de Aracillum estaba en curso de efectuarse. Cuatro legiones, cuatro, el doble de las que dispuso en su última ofensiva, allá por la calidez del verano. A las cuatro legiones se sumaban además las cohortes auxiliares, cohortes que habían mostrado su valía para enorgullecimiento del legado.


    Entre el grueso de soldados de la cohors quinquagenarias de la II Augusta marchaba Virio, aferrado al gladius, pero sobre todo al scutum. Conocía la situación, pero no por ello no temía la irrupción sigilosa de las flechas enemigas. El recuerdo de aquella tragedia perduraba fresca en su memoria. No era el único. La II Augusta y la IV Macedónica, víctimas de una infausta acometida, recelaban de la quietud que se oteaba en las alturas de la muralla de Aracillum. No deseaban caer en la misma trampa, pero bajo el asombro perceptible en cada legionario, las flechas y dardos no hicieron acto de presencia.


    ―No se muestran ―murmuró Décimo. Cerenio, también desconcertado, no apartaba la vista del muro.


    ―Es raro, sí, pero no me fio de estos bárbaros. No me fio ―reiteró Marco con la extrañeza que proliferaba entre las huestes de Roma, unas huestes que avanzaron sin oposición hasta las mismas puertas del castro. Antistio, confundido con la actitud enemiga, alertó a los suyos sobre lo que pudieran encontrar tras el portón de acceso a la ciudad. Dudaba del silencio, de la calma que imperaba en Aracillum. Por raro que pareciera, el legado se encontraba más nervioso ahora, sin atisbo de una embestida cántabra, que aquella noche en la que una lluvia de flechas devastó parte de su ejército. Con un gesto de su brazo, dio una orden que anhelaba dar desde hacía meses. Un nuevo ariete surgió entre las filas de los legionarios. Dotado de mayor sencillez, sin una cabeza de carnero plateada, sin bellos relieves en el remate de su puntiaguda apariencia, pero reforzado con tiras de cuero para prevenir que fuera atacado con fuego. El crujir de la madera anunciaba el caos, la destrucción, la violencia y la muerte. Los legionarios tiraron del ariete con fuerza hasta hacerlo colisionar con estrépito sobre el férreo portón. Este cedió ligeramente, por lo que hubo de ser necesaria una segunda embestida para derribarlo por completo. Una vez logrado, las legiones accedieron al fin a la fortaleza de Aracillum, a paso lento, con una inquietud creciente. No surgió ni un solo guerrero, la ciudad estaba sumida en una alarmante placidez. Aracillum no se diferenciaba de los castros ya contemplados en Cantabria. Casas sencillas, de estructura circular, amontonadas la una junto a la otra dejando espacios angostos para el discurrir de sus ciudadanos, se alzaban tras sus robustos muros. Virio se adentró en el castro enemigo con el recibimiento de un olor desagradable por él ya conocido, el olor a muerte.


    Cayo Antistio se veía vencedor. Bajo su mando había otorgado a Roma una victoria decisiva para el devenir del bellum cantabricum. Sus hombres habían acatado correctamente sus órdenes durante el asedio a Aracillum y no podía sentirse por ello más que complacido. Había llegado el momento de premiar su labor.


    ―Soldados, en la fecha que nos hallamos un nuevo triunfo ensalza la grandeza de Roma. Vosotros sois los artífices de ello, los protagonistas de una gesta que tendrá su justa recompensa. Saquead cada hogar y haceos con el botín que podáis atesorar de entre sus paredes. ―Los miles de romanos que ya se encontraban en el interior de Aracillum vitorearon a su general durante un breve espacio de tiempo, pues el anhelo de todos ellos era saquear y afanarse en el pillaje. No obstante, nada hallarían de valor. Numerosos cántabros murieron de hambre y los que no soportaron la extrema carestía alimenticia decidieron hacer uso del tejo y suicidarse, no sin antes deshacerse de las joyas y todo objeto de valor para el invasor. Cuando Roma accedió al castro este se asemejaba a un lugar fantasmal, una ciudad atestada de muertos, ya que solo eso fue lo que encontraron las huestes romanas. No hubo grandes riquezas de las que apropiarse, no quedaban mujeres, para consternación de aquellos que deseaban divertirse con ellas, ni tampoco había bárbaros con vida a los que esclavizar. Roma venció, para regocijo de Antistio, pero los rostros de sus soldados evidenciaban que no estaban satisfechos al quedarse sin recompensa, solo la conquista de un castro de piedra con cuerpos muertos allá donde se mirase.


    Virio y Cerenio acudieron juntos vivienda por vivienda con la misma pretensión que el resto de las tropas. Ambos rastrearon estancia por estancia, explorando hasta el más recóndito lugar de cada morada, pero solo hallaron unas vasijas de cerámica y una fíbula que encontró Cerenio. Habían visitado una decena de hogares y la desesperación cundía sobre todo en Marco, quien desistió en su cometido tras no atisbar nada meritorio en la última vivienda en que se internó junto a Virio. Fruto de su impotencia, Cerenio propinó un fortuito puntapié al cadáver de un cántabro que yacía en la dependencia principal de un austero domicilio.


    ―Malditos bárbaros. Obstinados hasta vuestro fin ―lamentó con pesar. Virio, quien no terminaba de acostumbrarse a ver tantos cuerpos sin vida, entre ellos mujeres y niños, no se mostraba tan contrariado y así se lo hizo saber a Cerenio.


    ―El botín conseguido es exiguo, cierto. Pero hemos vencido, Marco, lo cual significa que el regreso a la Subura queda próximo. ―Cerenio se abstrajo del enojo que había producido un saqueo insignificante. La sonrisa plena que exhibía Décimo logró contagiarlo. Ambos abandonaron aquella última vivienda, pero antes de hacerlo, Marco pasó uno de sus recios brazos por encima de los hombros de Virio para emitir unas tenues palabras mientras atravesaban el umbral.


    ―Los dioses nos asisten, Décimo, nos asisten… sobre todo a ti.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ______________________________________________________


    *El toro era la divisa de la IX Macedónica, unidad creada por Julio César. El león pertenecía como emblema a la IV Macedónica, mientras tanto Capricornio, el caballo alado Pegaso y el dios de la guerra, Marte, aparecían representados en los estandartes de la I y II Augusta.
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    Una ciudad en armas


    Lancia, Asturias


    Noviembre del 25 a.c.


    Cadabria debía comer, era fundamental. Su familia estaba junto a ella, sentados en unos bancos semicirculares adosados a la pared de la vivienda, a excepción de Coedo que ya había sido alimentado con la leche materna con la que Arrena seguía amamantándolo. La edad y el rango familiar se reservaban los primeros lugares del banco, siendo Arrena la primera en tomar asiento como imperaba en la jerarquía matriarcal del hogar astur. Sentados, por lo tanto, según el rango dentro de la vivienda, ya fuera el almuerzo o, como en este caso, la cena, Cadabria se hallaba la tercera en discordia. El zythos se deslizaba entre su garganta con normalidad, pero el pan de centeno y el mijo se resistían al paladar de una joven que se hallaba ante una noche de vital importancia para su ciudad y para los que compartían la cena con ella a su alrededor. Cuando la familia almorzaba o cenaba lo habitual era acompañar la ingesta de los alimentos servidos con conversaciones distendidas y ocurrencias varias, sobre todo por parte de Bodecio, que poco a poco iba ganando en altura y adquiriendo el aspecto de su padre, para orgullo de este. Aquella cena era diferente. Las palabras escasearon en todo momento. Cadabria era la muestra más evidente de la trascendencia de los sucesos que pronto se desencadenarían en toda la región. Sus dedos jugueteaban con el pan de centeno y con el mijo, pero nunca se aferraban a los alimentos para conducirlos hacia la boca. Necesitaba estar plena de energías, rellenar sus fuerzas para cuando la lucha se iniciara, pero tenía el estómago cerrado y solo a base de concienciarse y obligarse a sí misma de la importancia de nutrirse adecuadamente, vacío el cuenco.


    Pento tomó la espada de antena y la caetra para comparecer ante Cassio, como debía hacer cada guerrero de Lancia una vez que la oscuridad se cerniera sobre el castro.


    ―Cadabria, no te demores. No es una noche cualquiera ―conminó a su hijastra, quien advertida por Pento, se lavó los dientes con sus propios orines, almacenados en unas cisternas para tal uso como era habitual en cada hogar astur y que a su vez tanta repulsa causaba entre los romanos. Cadabria imitó a su padrastro y se hizo con sus armas, la falcata y la caetra con las que combatiría a Roma. La falcata fue envainada sobre el cinto y sobre la frente, con el objetivo de sujetar sus largos cabellos, se anudó una cinta blanca representativa del guerrero astur e incluso del cántabro. Debían partir hacia la batalla, hacia un destino incierto. La despedida podía resultar eterna, un hasta pronto o un hasta nunca, pero Cadabria apartó de su cabeza los pensamientos negativos. Regresaría y lo haría con la sangre romana impregnada en la superficie metálica de su falcata, en sus ropajes y en sus manos.


    ―Espero que me traigas un obsequio de parte de uno de esos mezquinos a los que quites la vida ―comentó jocosamente Bodecio, quien pese a su comentario no podía obviar la indignación que en él producía el hecho de no poder ser partícipe de la alianza del pueblo astur.


    ―¿No te vale con la victoria de nuestros guerreros? ― replicó Pento a su hijo, al que había prohibido tajantemente acudir junto a él y su hermanastra, ya que aún no tenía la edad apta para empuñar una espada o el hacha. Cadabria percibió la aflicción de Bodecio, al que tanto estimaba. Se acercó a él para susurrarle al oído.


    ―Prometo traerte un agasajo del enemigo. Quizá te traiga la capa de Carisio. ―Bodecio sonrió a la agudeza de Cadabria, la cual había logrado mitigar su desazón. A continuación, se desplazó hacia un pequeño jergón donde descansaba plácidamente Coedo, ajeno al conflicto que se avecinaba. Cadabria besó la piel suave de sus mejillas para quedar observándolo un instante. Envidiaba el mundo de su hermano pequeño, un mundo carente de preocupaciones, limitado a la alimentación y al sueño. Si Coedo estaba plácidamente dormido, su madre también parecía estar calmada. Arrena mostraba la fortaleza que atesoraba la mujer astur, la fortaleza mental de la persona que proporcionaba la estabilidad al hogar y a los que vivían en su interior. Despidió a su esposo y a su hija de la misma manera que hacía cuando Pento acudía a la caza en los bosques frondosos que circundaban Lancia o de la misma forma que hacía cuando Cadabria partía con los sayos para comerciar con ellos, al menos así lo mostraba su apariencia externa. Con el rostro sereno, sin atisbos de inquietud, Arrena acompañó a Pento y Cadabria hacia el umbral de la vivienda, y con la mirada acompañó el caminar de ambos hasta que sus figuras se perdieron en la lejanía.


    Miles de hombres e incluso mujeres partirían hacia el campamento enemigo, donde la X Gemina se hospedaba comandada por Publio Carisio, el cruel legado romano que había impuesto su tiranía en territorio astur. Cismontanos, gigurros, orniacos y los guerreros lancienses unirían sus fuerzas para sorprender a las tropas de Cassio y masacrarlos. Cadabria y Pento se fundieron con la barahúnda de lancienses armados, guerreros que se mostraban mesurados, aunque como pensó Cadabria los nervios se mostrarían interiormente. Un joven guerrero se acercó hacia Pento para saludarlo y conversar con él. Era Toutono, quien después de haber sido rechazado por Cadabria en contadas ocasiones contrajo matrimonio con una joven del castro, de la que esperaba un vástago que germinaba en su vientre. Toutono observaba el filo cortante de la espada de antena de Pento, pues él era uno de los mayores herreros de la ciudad y seguramente el arma que el padrastro de Cadabria portaba había surgido de sus manos laboriosas. Este, después de dialogar con Pento, saludó con cortesía a su hijastra.


    ―No puedo evitar el sorprenderme al verte así ataviada, con la cinta blanca ceñida a la frente ―exclamó mientras se señalaba su propia cinta.


    ―Toutono, ya conoces mi testarudez ―respondió Cadabria con una sonrisa que aún dejaba embelesado al joven herrero.


    ―No podemos permanecer en la coyuntura que nos hallamos. Nuestras mujeres, sobre todo, viven aprisionadas tras los muros de sus castros con el temor a que Roma se adentre en sus ciudades. Hay que impedirlo. ―Toutono la miraba absorto en su figura. Sabía de su adiestramiento incesante con Pento, de la pronta adaptación a la espada y la agilidad con que encubría su hermoso cuerpo tras la caetra. Su apariencia física se había fortalecido, como mostraban sus fibrosas piernas, aquellas que Toutono sabía que nunca podría acariciar. Conocedor del fuerte carácter de Cadabria y su sempiterna rebeldía, Toutono tenía la certeza de que sabría arreglárselas en el campo de batalla, pero en su corazón seguía albergando sentimientos hacia ella, pese a haberse desposado recientemente, y de ahí la preocupación que se había instalado en su ser.


    ―Estaré luchando al lado de Pento…y de ti ―expresó con un tono de voz vacilante el forjador de espadas, falcatas y hachas, unas palabras que se toparon con la perspicaz respuesta de Cadabria.


    ―Si pretendes convertirte en mi escolta, olvídalo. Es posible que sea yo quien te proteja de los romanos. ―Toutono sonrió como nunca hacía junto a su esposa, una percepción que lo dejó atribulado al comprender que nunca sentiría por ella lo que sí sentía por aquella lanciense temperamental y entusiasta que dejaría su vida si fuera necesario por su familia. Toutono quiso contestar a Cadabria, pero la presencia de Cassio junto a Magilón provocó su silencio y el de los miles de guerreros del castro.


    El jefe guerrero y el druida ofrendaron al dios de la guerra, Teleno, y a la divinidad protectora de los guerreros durante la batalla, Cosu, el sacrificio de un pequeño asturcón de pelaje oscuro. Cadabria hubo de contemplar en un absoluto silencio un ritual que la trasladó cuatro años atrás cuando su cuerpo era el de una niña y no el exuberante torso femenino que ahora presentaba. Aquella vez fue la última en que vio con vida a Talavo, su padre, al que tanto añoraba pese a la magnífica relación existente con Pento. Suponían recuerdos aciagos para ella, pero desde tan trágico suceso se había fortalecido hasta el punto de convertirse en una guerrera dispuesta a cobrarse una venganza que había ido forjándose en sus adentros. La voz ronca de Magilón ocupó su atención a partir de entonces. El anciano se dirigió a las deidades que asistirían a los lancienses en la pronta contienda que acaecería en su territorio.


    ―Oh, Teleno, envuelve a estos guerreros con la protección que tu presencia nos confiere. Guíanos durante la batalla y junto a Cosu, protege el futuro de nuestras ciudades y los seres que las habitan. Con este sacrificio, rogamos que nos prestes tu intervención divina y nos ampares en una lucha donde el futuro de Asturias prevalece. ―Una vez que el anciano acalló su alegato, una quietud tensa predominó entre los millares de lancienses que concurrían bajo una noche que sería recordada para la posterioridad. Cadabria permanecía con la mirada puesta en el sacrificio, sin llegar a inmutarse ni siquiera cuando Magilón extrajo una falcata de su larga túnica para efectuar un breve y certero corte en el vientre del asturcón, la víctima del ritual y cuya sangre serviría para humedecer las gargantas de los lancienses que partirían en búsqueda del enemigo. El espeso líquido rojo que emanaba del interior del asturcón fue vertido en unas copas de plata, copas que pasaban de mano en mano, de guerrero a guerrero. Pento la recibió de Toutono y Cadabria de su padrastro. Nunca había probado la sangre del asturcón. La idea le resultaba repulsiva, pero entre los astures se afirmaba que al beber aquel líquido rojo se recibía el vigor y la fuerza que ensalzaba al asturcón. Cadabria observó que las demás copas eran ingeridas sin el titubeo de ninguno de los hombres y mujeres que combatirían, así que sin pensárselo en demasía pegó un sorbo escueto a la copa, pero no conforme con ello dio otro. Necesitó de unos segundos para notar en su garganta como el líquido descendía bajo un sabor extraño, un sabor que Cadabria describió como metálico, aunque no le resultó tan repugnante como en un principio pensaba. Con la sangre del asturcón todavía en el paladar, la joven astur se sintió más vigorosa, con el deseo aumentado de acudir hacia el campamento de Carisio. Un deseo que pronto se cumpliría.


    Cassio esperó pacientemente a que cada uno de sus soldados bebiera de las copas plateadas. Cuando se cercioró de que todos lo habían hecho, emitió un breve discurso con el que alentar, como máxima autoridad guerrera de Lancia, a los lancienses que acudirían bajo su mando a una batalla que traería consigo un elevado número de bajas por un bando y otro.


    ―Guerreros de Lancia, hoy nuestro clan se alía con los cismontanos, gigurros y orniacos para luchar por la libertad del pueblo astur, por un pueblo libre de la violencia y el despotismo de Roma, representada en la figura de su detestable legado, Publio Carisio. Cada tribu, cada ciudad de la región, se alzará en armas contra Roma, sea al norte, sea al sur o sea aquí, en el propio epicentro de Asturias. Luchad con ahínco, defendiendo en cada movimiento de vuestra espada, falcata o hacha el honor de vuestra familia, el futuro de vuestro hogar y defendeos con vuestra caetra con firmeza. Teleno y Cosu nos acompañan a una victoria sin parangón, así que seguid mis indicaciones y a nuestro regreso Lancia lo festejará como es debido. ―Los millares de guerreros que actuarían según sus órdenes quedaron enaltecidos con sus palabras, aunque no se extendieron en sus elogios hacia Cassio. El mayor de los factores para una segura victoria sobre Carisio era no llamar la atención de la X Gemina hasta que esta no se viera sorprendida con la invasión de las tropas astures en su propio campamento.


    Cadabria, embriagada con la adrenalina del momento, pasó sus dedos sobre la afilada punta de la falcata. Deseaba ser ella misma quien atravesara con su arma el corazón pétreo del legado romano, el causante de la brutalidad y la violencia que sus legiones estaban esparciendo por el territorio astur. El líder guerrero que la comandaría a ella, a Pento o a Toutono, dio la primera orden. Una orden definitiva que daba inicio a la turbulenta noche designada por las tribus de Asturias para rebelarse contra la tiranía de Roma, bajo la pretensión de instaurar de nuevo el control por parte de sus auténticos pobladores sobre el verdor de sus tierras.
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    Gratitud


    Segisamo, Cantabria


    Noviembre del 25 a.c.


    Una gran nube de polvo se levantó bajo el transitar de una enorme comitiva. La guardia pretoriana escoltaba por delante y por detrás la litera en la que viajaba el César de Roma. Augusto entreabrió la cortinilla que impedía ver el exterior. Ante sus ojos se expandía la boscosidad y en el vasto horizonte las cumbres de la región cántabra. El viento intempestivo que presagiaba la llegada de la lluvia levantaba la tierra, incomodando a las cohortes que con él marchaban hacia Segisamo. Al igual que sus soldados se cubrían el rostro del polvo que sobrevolaba la atmosfera, Augusto hubo de cerrar la cortinilla. El emperador había alternado sus últimos meses entre los cuidados a los que había sido atendido en Tarraco por parte de su medicus personal, Antonio Musa, y las visitas que hizo a Roma, la principal urbe del extenso imperio que comandaba. Su salud se había restablecido gracias en parte a la estricta dieta alimenticia impuesta por Musa, basada, sobretodo, en un alto consumo de verduras. Augusto se sentía asqueado cuando veía las verdes hojas de la lechuga sobre el plato, ya que durante su convalecencia las comía a diario y en cantidades reiteradas. Las repelía, pero a la misma vez las adoraba, pues su sanación se debía en gran parte a ella, a la lechuga, pero también al clima benévolo de Tarraco, a la suave brisa del mar.


    La gelidez del cercano invierno cántabro recibió a Octavio Augusto, pero el César no tenía previsto permanecer por un prolongado espacio de tiempo en tan inhóspitas tierras. El motivo de su presencia allí se debía a las nuevas trasladadas por sus informantes en Tarraco. Estos le anunciaban el devenir del bellum cantabricum, una campaña militar que había padecido importantes altibajos, como el sufrido en Aracillum, donde multitud de romanos cayeron en sus laderas colindantes. Cuando el princeps supo del fin de la resistencia de Aracillum y de los demás castros del este cantábrico, determinó partir hacia Segisamo, el principal de los campamentos que Roma había erigido en Cantabria. Debía gratificar la espléndida tarea llevada a cabo por las cuatro legiones vencedoras, así como la de los tribunos y el legado, especialmente la de este último. Augusto no podía ocultar la exultación que para él constituía el triunfo definitivo sobre Cantabria y así lo expresó a Tiberio, quien se hallaba junto a él, en el interior de la litera. En esta ocasión, Claudio Marcelo no les acompañaba. Su vida había sufrido un cambio drástico al ser enviado a Roma junto a Livia por orden del César, para una vez llegado a la urbe imperial contraer matrimonio con Julia, la hija del propio princeps. Los dos eran adolescentes, Marcelo contaba con dieciocho años y Julia aún tenía catorce, eran primos hermanos y se habían criado juntos. Sin embargo, Augusto pasó por encima de los convencionalismos sociales para anteponer la razón de estado, y a la misma vez dejar claro con aquel enlace que Marcelo era su predilecto sucesor.


    Tiberio también había sido prometido con Vipsania Agripina, la hija de Agripa, pero su enlace se demoraría en el tiempo algunos años. Había crecido de manera considerable, alcanzando en altura al propio Augusto, aunque el emperador distaba de tener una altura demasiada elevada. Contaba con la misma edad que Marcelo, habiendo celebrado aquel año su decimoctavo aniversario, convertidos en unos jóvenes cada vez más aptos para el trascendental cometido que el destino les tenía preparado.


    ―Cayo Antistio Veto ha contribuido gratamente para Roma, como ya hiciera en el pasado con los salasos en los Alpes. Sin duda, es uno de los mejores generales del imperio ―manifestó Augusto al joven en el que tantas esperanzas tenía depositadas. Tiberio, sin embargo, no opinaba de igual modo.


    ―Padre, ¿No fuiste tú quien movilizó Roma para combatir la rebeldía de cántabros y astures? ¿No fuiste tú quien envió a las legiones y las condujo hasta aquí como la persona que las comandaba?


    ―No seas necio. Como emperador de Roma debía actuar contra los bárbaros que asolaban a su libre albedrío los terrenos de los vacceos, como bien sabes aliado nuestro. Envié a las legiones que estimé oportuno bajo mi mando, un hecho que acrecentaría mi prestigio entre los ciudadanos de Roma. En ese sentido, estás en lo cierto, pero una vez llegados a Cantabria enfermé y no supe derrotar al enemigo. Antistio es quien revirtió la situación, quien tornó la desmoralización de sus hombres en la firme convicción de la victoria. Confié en él como mi sucesor y no me defraudó, no lo hizo. ―Augusto volvía a dejar claro su sentir hacia los actos perpetrados por el legado en Cantabria. El triunfo sobre los bárbaros no se debió a sus actos, sino a los del experto general al que había ordenado relevarle como comandante de los que fueran sus soldados.


    ―Fue un acierto ponerlo al mando, pero el valor de sus hombres no solo resurgió por el honor de luchar por Roma, sino por el de morir si fuera necesario por el César. No solo Antistio les infligió el coraje necesario para restituir el estado en que se hallaban, solo el hecho de oír tu nombre los enaltece. ―Las palabras de Tiberio no contaban con la aprobación de Augusto, quien no compartía la opinión de su joven acompañante, aunque no podía obviar que se sentía halagado.


    ―Tiberio, debo decirte lo mismo que a tu primo le he manifestado en contadas ocasiones. El emperador siempre servirá al senado que, en consenso conmigo, rige los designios del imperio, pero Roma siempre estará por encima de todos. Recuerda esto que te digo. Si deseas hacerte con el fervor del pueblo, debes ser justo y generoso, recompensando a tus soldados como es debido. Nuestras legiones han pacificado esta tierra de bárbaros y les obsequiaré precisamente con ello, con tierras. Si había una persona de la que aprendí esa importante lección, una persona que sabía ganarse la confianza y lealtad de sus tropas esa no era otra que mi propio padre, el verdadero César de Roma. ―Augusto recordó con melancolía a Julio César, su tío abuelo y a la misma vez padre adoptivo, la persona de la que heredó su manera de entender la política de Roma. Sin embargo, el emperador no pensaba pecar de indulgente como hiciera Julio César. Cuando alguien se revelaba hacia su persona tomaba represalias contra sus enemigos, evitando así que se repitieran los terribles acontecimientos surgidos en los infaustamente recordados idus de marzo del año 709 ab urbe condita*. En una fecha trágicamente señalada, Julio César fue asesinado a manos de un grupo de senadores, conjurados para acabar con su vida en la mismísima Curia, senadores que en el pasado contaron con la clemencia de Julio César, quien, pese a saber que estos apoyaron a Pompeyo en la guerra civil librada entre ambos, después de su victoria los indultó e incluso los mantuvo en sus cargos públicos. Los pensamientos melancólicos de Augusto se disolvieron con la llegada de la comitiva que le acompañaba al campamento romano en Segisamo. Después de atravesar la porta praetoria, Augusto fue recibido con los vítores y aclamaciones de los legionarios a su emperador. Volvió a pensar en su padre adoptivo. Había asimilado los consejos que Julio César le diera en su día, pero no, él no se hubo mostrado ni se mostraría clemente con el enemigo


    Augusto descendió de la litera junto a Tiberio, una vez que esta se detuvo a escasa distancia del praetorium, donde aguardaba Cayo Antistio, quien emergió de ella para recibir al emperador. Este caminaba con un brío y una vitalidad muy diferente a la producida la fatídica mañana en que hubo de abandonar aquel emplazamiento al temer incluso por su vida. Saludó con afabilidad a los legionarios que le proferían loas y alabanzas tanto a su izquierda como a su derecha. Su hijastro imitaba su acción al ser también objetivo de las buenas palabras vertidas por unas cohortes jubilosas. Augusto se mostraba afable no por simple apariencia, ya que su gratitud era manifiesta hacia aquellos hombres que después de Aracillum habían asaltado castro por castro hasta someter por completo toda Cantabria. Antistio no esperó siquiera a que el princeps estuviera cerca de la entrada al praetorium, cuando lo recibió con unas palabras igualmente afectivas.


    ―Salve, César. Vuestra presencia supone un honor y una satisfacción para tus soldados, incluyéndome entre ellos. ― Augusto siguió acercándose hasta llegar al legado, al que abrazó y besó en la mejilla, una extraña costumbre que el emperador había importado desde Oriente.


    ―Agradezco tus palabras, Cayo, así como tu enorme contribución a la causa romana en Hispania. Conversemos en privado sobre el futuro de nuestras tropas en este lugar.―Augusto se internó junto a Antistio y Tiberio en las dependencias del praetorium, antes ocupadas por el propio César, tienda de la que no guardaba buenos recuerdos. Una vez dentro y sin demora, Augusto inquirió a su legado con la pretensión de conocer todo lo sucedido durante su mandato con todo detalle.


    ―¿Y bien? ¿Ha caído toda la región?


    ―Así es. Después del largo asedio de Aracillum, los pequeños castros del este, los ubicados en la orografía más abrupta e inaccesible para nuestras legiones seguían empecinados en sublevarse a un ejército netamente superior. Alabo el carácter indómito de los bárbaros de estos lares, pero su osadía fue demasiado lejos. Nada pudieron hacer ante la presencia de las cuatro legiones que comandaba.


    ―¿Hemos padecido numerosas bajas? ―cuestionó de nuevo Augusto de forma breve, dejando que fuera el legado quien se explicara.


    ―En Aracillum las contamos por miles, pero una vez conquistada el número fue muy limitado. Por el contrario, los cántabros que han perecido son cuantiosos, uniéndose a ello los prisioneros capturados. ―Augusto escuchaba complaciente lo estipulado por un general íntegro en sus funciones.


    ―Sabía que no me equivocaba con tu elección como encargado de liderarlos en la conquista total y absoluta de Cantabria.


    ―Es mi deber como soldado de Roma, César. ― La firmeza con que se expresó Antistio no hizo más que constatar en el emperador su plena convicción acerca de la personalidad ejemplar de aquel hombre, que había cumplido su cometido con creces sin vanagloriarse de ello.


    ―Hay algo más que debes hacer por tu patria ―conminó


    Augusto.


    ―Haré lo que ordenéis, como bien sabéis ―respondió el legado, quien se hallaba de pie por respeto al César, que después de un largo camino desde Tarraco sentado en su litera ahora deseaba permanecer en pie, notando cómo el flujo sanguíneo recorría libremente sus piernas.


    ―En primer lugar, debes deshacerte de los prisioneros. Véndelos como esclavos, sobre todo a los hombres. Cuantos menos guerreros permanezcan en Cantabria, menos atisbos de nuevas rebeliones habrá. ―Antistio asimiló las instrucciones dadas por Augusto, que se desplazó hacia la mesa que gobernaba el centro del praetorium y en cuya superficie de madera de nogal se hallaba una jarra rebosante de agua junto a un par de copas. Augusto vertió el agua en una de ellas y de un trago la vacío, humedeciendo así sus resecos labios, antes de proseguir con sus instrucciones.


    ―El asunto de los prisioneros es fundamental que sea acatado con presteza. Desconfío de sus futuras intenciones. Precisamente, a causa de la perenne rebeldía de los salvajes que pueblan Cantabria quiero que cada una de las legiones se dirija a cada rincón de esta tierra ya dominada y obligue a los cántabros a abandonar sus castros, para alojarse en los campamentos ya edificados o en los valles donde pueda ser divisado cada movimiento que pretendan realizar. ―El emperador volvió a rellenar de agua la copa que sujetaba en su mano derecha, aunque esta vez solo dio un sorbo.


    ―Cuando todo esté dispuesto, si algún bárbaro osa desobedecer y trata de ocultarse en los bosques, cuevas o montañas ejecutadlo sin piedad. Que los demás observen lo que sucede si vulneran lo estipulado por Roma. ―Antistio asintió con plena disposición a lo decretado por Augusto. Sabía de la obstinación con que se empleaban unos bárbaros que no parecían razonar en consecuencia con la situación que ahora se les planteaba. Las fuerzas romanas debían seguir mostrándose autoritarias, eso era lo que Augusto le estaba pidiendo y eso sería lo que sus cohortes realizarían sin cesar en su empeño. El legado respondió con serenidad, como en él era habitual, a lo dispuesto por Augusto, quien pasó la copa llena de agua a Tiberio, que había tomado asiento en una sella apostada contra una de las paredes del contubernio principal del campamento. El hijastro del César observaba la conversación que Augusto mantenía con Antistio sin importunarlos, ya que algo así ofuscaría al emperador en sumo grado.


    ―Procederé a cumplir prontamente lo ordenado por el César ―aseguró el legado, pero Augusto volvió a tomar la palabra.


    ―Queda un asunto más, Cayo. Sé del enorme esfuerzo que ha supuesto llevar la calma a este territorio, lo sé. Yo mismo padecí las dificultades que ha conllevado lograrlo y por ello hube de buscar una mejoría en Tarraco con respecto a la enfermedad que tanto me había debilitado. Después de meditarlo, de indagar en mi mente, he llegado a la conclusión de licenciar a los legionarios más veteranos, a los que proporcionaré tierras en Acci, Ilici y Corduba**.


    ―El rostro del legado se iluminó, pero Augusto no había concluido.


    ―Además, he encargado la construcción de varias ciudades en Hispania, ciudades donde otorgaré tierras y propiedades a los soldados que durante un mayor periodo de tiempo me han servido y servirán tanto a mí como a Roma.


    ―El semblante de Antistio se contrajo en una mueca de asombro y a la misma vez de congratulación por una licencia merecida a los soldados con mayor experiencia y veteranía de las legiones desplazadas al noroeste de Hispania.


    ―Princeps, permíteme la franqueza, pero creo que es una sabia decisión…a la par que justa. Tus soldados te estarán eternamente agradecidos e incluso volverán a luchar por ti, César, cuando requieras de sus servicios. ―Augusto aceptó sus palabras y con un gesto certero clavó sus ojos en Tiberio. Este entendió en aquella conversación lo que el emperador le había explicado en la litera de camino a Segisamo. Augusto había pacificado Cantabria, gracias a Cayo Antistio Veto. Con ello Roma lo veneraría más si cabe y, sobre todo, las legiones, aquellas que en el pasado lo encumbraron al poder.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ________________________________________________________________________


    *Año 709 desde la fundación de Roma, el asesinato de Julio César aconteció el 15 de marzo del año 44 a.c.


    **Ciudades romanas asentadas en Hispania. Actualmente Guadix, Elche y Córdoba.
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    Carmesí en el agua


    Río Órbigo, Asturias


    Noviembre del 25 a.c.


    Cuatro tribus, un solo ejército. Bedunienses, gigurros, lancienses y orniacos habían unido sus fuerzas creando un contingente de diez mil guerreros, diez mil almas, que acudían con el corazón desbocado a los dominios del mayor de sus enemigos. Asturias estaba a punto de verse envuelta en una noche sanguinolenta, una noche donde la muerte llegaría a más de un astur, pero sobre todo se cerniría sobre Roma. La división de las doce tribus implicadas en la ofensiva, en tres columnas, se encaminaba a cada uno de los tres campamentos romanos emplazados en las que eran sus tierras. La VI Victrix al norte, la X Gemina en el centro y la V Alaudae al sur, controlaban a unos bárbaros cuya pasividad se había acabado. La ola de violencia que los legionarios llevaban efectuada desde su llegada había colmado la paciencia de los moradores del territorio, unos moradores que marchaban bajo la nocturnidad con la firme intención de liberarse del molesto yugo romano. Cadabria era una de las cuantiosas mujeres que lucharían por el futuro de Asturias. Avanzaba con sigilo a través de la frondosidad del bosque, sin poder obviar los incontables atardeceres que había acudido allí para refugiarse en sí misma. Bajo la naturaleza indómita, Cadabria lograba eludir el bullicio para sumergirse en una paz y un silencio pleno y reconfortante. No obstante, aquella noche el bosque seguiría pareciéndole hermoso, pero no pacífico. Busgosu no emergería, preferiría ocultarse, quedando apartado de lo que acontecería entre sus parajes, ajeno a la guerra de los hombres. Cadabria se abstrajo de sus pensamientos, aquellos que la llevaban a rememorar sus andanzas a través de el selvático paisaje por el que discurría tanto ella como los miles de astures a paso sosegado, sin crear el mínimo ruido bajo un silencio inquietante en el bosque. El rugir del agua del Ástura los acompañó durante todo el camino, pues Cassio, que marchaba al frente como uno de los cuatro jefes guerreros, era de los líderes el mayor conocedor del territorio. Después de bordear el Ástura en dirección sur durante un largo trecho, Cassio se bifurcó hacia el oeste de la región, donde los guerreros debieron seguir atravesando la espesa vegetación predominante hasta dar con el río Órbigo, menos caudaloso que el Ástura y tras cuya orilla contigua quedaba el refugio de Publio Carisio.


    El ejército astur comenzó a emerger de entre la tupida vegetación. Cassio oteó el nivel de las aguas y corroboró su percepción, se encontraban justo en el punto donde el cauce del Órbigo contaba con menor altura.


    ―Podemos cruzar, pero poniendo atención a lo que pueda haber bajo nuestros pies ―comentó con sutileza a Fusco, el líder de los bedunienses, a Burralo, líder de los gigurros y a Durato, líder de los orniacos, los cuatro hombres que dirigirían los movimientos tácticos de sus hombres cuando la batalla tuviera lugar, si es que a Carisio le daba tiempo a reaccionar y reorganizar sus cohortes. La infantería y la caballería astur comenzó a cruzar el Órbigo, en cuyas aguas se reflejaba la luminiscencia plateada del astro de la noche. En aquella vaguada, la corriente era más vehemente, pero al contar con una escasa profundidad no había riesgo de que arrastrara a los guerreros y mucho menos a los fornidos asturcones de la caballería. Cadabria aguardaba su turno, todavía le quedaba esperar, pero como pudo percibir antes de encaminar sus pasos hacia el Órbigo, la gelidez de las aguas debía ser considerable a juzgar por el semblante de los hombres y mujeres que ya estaban sumergidos en ellas hasta la cintura. Astures que transitaban con delicadeza, poniendo especial atención en no tropezar con las rocas que se hallaban al fondo. Era cierto que conocían a la perfección los parajes que se extendían de norte a sur y de este a oeste, pero ello no evitaba que hubiera alguna excepción. Un asturcón tropezó con uno de los pedruscos amenazantes que proliferaban en el río. El encontronazo fue fortuito, a la par que inesperado, para un corcel que se desmoronó dando de bruces contra el agua junto al jinete que marchaba sobre él. Un enorme ruido se propagó por la quietud, precisamente lo que no debía suceder. El asturcón se había roto una pata y sus quejas lastimeras resonaron en plena madrugada. Sus gemidos podrían alertar a los vigías romanos, había que apagar sus bramidos y había que hacerlo ya. El jinete se puso en pie, pero seguía aturdido, por lo que él no podía ser quien ejecutara al asturcón herido. Hubo de ser un compañero quien blandiera su hacha para acabar con la agonía del corcel. Su vida se apagó y con ella el alboroto que había producido su caída.


    Las tropas astures siguieron su lento avance a través del Órbigo. Cadabria se adentró en sus aguas junto a Pento y Toutono, quien, como ya le aseguró antes de abandonar Lancia, lucharía junto a ella. Paso a paso sus cuerpos iban hundiéndose, empapándose de la gelidez de un río helado. Cadabria caminaba con la mirada puesta en las profundidades, pero pese a que el agua corría clara nada podía percibirse bajo la oscuridad de la noche. Una extraña sensación fue apoderándose de su interior. Conocía cada palmo de la boscosidad adyacente a Lancia, la que se expandía a ambos lados del Ástura, pero había en el entorno algo que le inquietaba. Sus sentidos se agudizaron y en la lejanía oyó un sonido extraño, apenas audible para los que la acompañaban.


    ―¿Habéis oído eso? ―inquirió con una voz susurrante a Pento y Toutono.


    ―Solo oigo el fluir del agua y la brisa que azota las copas de los árboles y los zarzales ―respondió Pento de manera tenue. Cadabria miró a Toutono, pero este permanecía con la mirada al frente. No parecía que hubiera oído lo mismo que ella.


    ―Sabéis que he acudido al bosque en abundancia, fundiéndome entre la maleza, contemplando sus bellos atardeceres. He permanecido en su interior, en la soledad de la naturaleza y os aseguro que algo no marcha como debiera.


    ―Seguramente no sean más que aves entre el mar de árboles que cubre el bosque, o puede que sea la fauna ocultándose entre la maleza. Prosigamos y alcancemos la orilla. Apenas noto mis pies ―contestó Toutono tratando de quitar importancia a lo mencionado por Cadabria. Este dejó de mirar hacia abajo y dirigió sus ojos hacia el bosque que habían dejado a sus espaldas, el lugar del que había procedido el ruido que aún rumiaba en su cabeza. Al frente, después de un pequeño valle, una vez alcanzada la orilla, se alzaba de nuevo la fecunda vegetación que parecía encerrar a Asturias en una empalizada verde, y detrás de la espesura se hallaba el campamento levantado por Publio Carisio, el destino de los miles de guerreros encabezados, entre otros, por Cassio. Cadabria seguía empecinada en lo escuchado tras ella, en la retaguardia astur.


    ―Toutono, te aseguro que lo que he oído no es normal. Sabes lo bien que conozco este lugar ―insistió en sus palabras, pero Toutono apenas la miró. En ese momento sus sentidos estaban puestos en llegar a tierra firme y sacudirse el frío que desde los pies iba ascendiendo. Cadabria llegó a pensar que no estaban solos, pero desechó esa opción. Sin embargo, y muy a su pesar, estaba en lo cierto.


    Un estruendo repentino surgió desde las inmediaciones del Órbigo, desde cada punto cardinal, desde cada orilla. La mayor parte del contingente astur había puesto sus pies en la orilla contigua, donde se hallaban retomando el aire después del esfuerzo que suponía atravesar el río por aquella vaguada, un nutrido grupo de guerreros se encontraba precisamente en el interior de las aguas y había quienes aún permanecían con los ropajes secos. Era ese preciso momento el idóneo para Carisio. Sus cohortes irrumpieron de manera inesperada para quienes se convertirían en sus víctimas propicias. La X Gemina, con el toro ondeando sobre su estandarte, como era habitual en las legiones creadas por Julio César durante la guerra de las Galias, ocupaba cada porción de terreno en un perímetro ideado por Carisio, un perímetro que tenía completamente rodeadas a las fuerzas bárbaras. Cadabria quedó perpleja ante la aparición de las huestes foráneas, unas huestes que surgieron cuando se encontraba en la mitad del río y como ella, un elevado número de astures. Toutono y Pento se mostraban incrédulos. Cadabria tenía razón y les previno sobre lo que ahora acontecía. Pero, ¿cómo era posible aquello? ¿De qué manera habían sabido de las intenciones de las tribus de Asturias? Las cohortes del legado les habían pillado de imprevisto, en un lugar donde no podían batirse con el brío que a los astures les resultaba más adecuado. Desde una orilla y otra, donde habían permanecido ocultos los legionarios, una lluvia de flechas sobrevoló las cabezas de los indígenas. Las flechas cayeron con persistencia mientras que de manera simultánea la infantería romana se aproximaba a cada orilla apoyada por la caballería a los flancos.


    Retaguardia romana


    Carisio contemplaba animosamente la labor de sus arqueros y la escena que acaecía en una vaguada que podía ofrecerle un triunfo de gran prestigio. Los detestables bárbaros que pretendían asaltar su campamento caían abatidos casi sin oposición bajo las flechas. Desde su posición no acertaba a ver lo que estaba sucediendo en la retaguardia astur, aunque pensó que probablemente estarían cayendo igualmente con la irrupción a su espalda de la mitad de las cohortes que Publio envió con antelación en aquella dirección. La información que había recibido de los emisarios bárbaros desplazados a sus dominios estaban en lo cierto y gracias a ello, Roma asestaría un golpe decisivo, e incluso definitivo al control absoluto sobre la región. En cuanto ello sucediera, recompensaría gratamente a la comitiva astur que había trasladado las nuevas sobre la estrategia diseñada por los jefes guerreros tribales. Carisio se sintió como Cayo Antistio, un legado que pacificaría a los salvajes del noroeste de Hispania. Reflexionó sobre ello. Sonaba bien, demasiado bien. Sus pupilas seguían fijas en el Órbigo, donde el agua cristalina comenzaba a tomar un color rojizo, tiznándose con la sangre rebelde de los indígenas. El legado no podía ocultar la complacencia que sentía al ver la matanza que sus soldados estaban cometiendo. Entre las primeras líneas del ejército astur divisó a un guerrero corpulento. Su aspecto temible lo acrecentaba una cicatriz que atravesaba una de sus mejillas. Con una voz grave y autoritaria parecía estar dando órdenes en su lengua al resto de guerreros. Estos se parapetaban tras sus caetras con la esperanza de que las flechas cesaran.


    ―¿Quién les dirige? ―inquirió el legado, subido a su caballo, desde donde podía divisar con un mayor campo de visión los pormenores de la batalla. ―Es el jefe guerrero de Lancia ―contestó el praefectus castrorum, el oficial encargado de organizar el campamento, de supervisar el abastecimiento de las cohortes y el tercero al mando tras el propio Carisio y el tribuno laticlavius.


    ―Su nombre es Cassio ―añadió nuevamente.


    ―¿El conspirador del pueblo astur? ¿El creador del consejo tribal en el que se urdió este plan fallido?


    ―El mismo, general ―confirmó de nuevo el praefectus castrorum. ―Exactamente la misma persona ―volvió a reiterar mientras observaba el coraje de aquel líder guerrero que seguía espoleando a los suyos pese a la trágica situación que sobre sus hombres se cernía. Carisio, mientras tanto, se acariciaba la barbilla con actitud contemplativa.


    ―Decid a los arqueros que dejen su lugar a la infantería. Acabemos con esto de una vez ―acertó finalmente a decir al tribuno laticlavius, quien daría la orden a su vez a los centuriones.


    ―Sea, Publio. Los bárbaros serán aniquilados ―añadió el tribuno de mayor rango militar, igualmente jubiloso por el devenir de una contienda francamente desnivelada a su favor.


    ―Decid también a los centuriones que me traigan la cabeza de ese tal Cassio. La clavaremos en una pica y la mostraremos a los lancienses, los verdaderos conspiradores contra Roma. ― El tribuno laticlavius asintió con decisión y se alejó en dirección a los centuriones y decuriones que se desplazaban frenéticamente de un lado a otro de la orilla para dar instrucciones a sus cohortes. Carisio siguió la batalla plácidamente, desde su reconfortante posición, añadiendo unas palabras para sí mismo.


    ―Craso error el vuestro, bárbaros. Craso error.


    Sección central del ejército astur


    Cadabria notó cómo los astures se oprimían en el Órbigo. Los guerreros que ya habían puesto sus pies en la orilla contigua trataban de avanzar a un ritmo timorato, pero la infantería romana estaba causando lo contrario, llevándolos a retroceder ligeramente. Por tal motivo, los soldados que la rodeaban en el centro del conglomerado astur habían quedado detenidos sobre la vaguada y por detrás, la retaguardia empujaba con fuerza al ser hostigada por las huestes romanas surgidas entre la espesura, a su espalda. Cadabria se cubría como podía con la caetra, aunque para alivio suyo los arqueros romanos finalizaron su cometido. Las bajas entre los guerreros de su bando seguían aumentándose de forma vertiginosa, para consternación de unos astures que seguían preguntándose cómo Carisio había descubierto la estrategia urdida en secreto. No obstante, el tiempo para pensar en tal cuestión escaseaba. ¿Cómo habían sabido de sus intenciones? En aquel momento eso era lo de menos, quizá nunca lo sabrían. La situación que se avecinaba horas antes había cambiado por completo. Las tribus de Asturias se dirigían hacia los dominios romanos para tenderles una emboscada mortal y ahora eran ellos quienes estaban en una encerrona, con el Órbigo como escenario. Y no solo ellos, pues en el campamento de la V Alaudae al sur y el asentado al norte, ocupado por la VI Victrix, estaba produciéndose una situación similar. Asturias había sido traicionada, pero,


    ¿por quién? Y, sobre todo, ¿con qué motivo? Fuera como fuese, el daño ya era irreparable y la legión comandada por Carisio estaba acometiendo con saña al enemigo rebelde, causando un sinfín de muertes. Los guerreros astures dudaban entre seguir luchando para tratar de avanzar sin rendición o retroceder, pero los jefes tribales estaban en puntos diferentes y por lo tanto estaban incomunicados entre ellos, por no hablar de la debacle de la caballería. La caballería romana, pletórica en sus fuerzas, aguardaba desde ambas orillas con las pila desafiantes para ensartar bien al jinete o bien a un desgastado asturcón, ejecutándolos a ambos sin piedad. Los astures, haciendo honor a su carácter guerrero, no doblaban la rodilla y luchaban con ahínco, pero contaban con la desventaja del trasiego agotador de la vaguada y el factor sorpresa que había pillado a la formación indígena en un absoluto desorden, ubicadas entre las aguas de un río que ralentizaba sus maniobras, sobre todo en el caso concreto de una caballería que estaba siendo devastada. La infantería, bajo las órdenes de Cassio, seguía resistiendo, lo cual logró alentar los ánimos del resto de guerreros que marchaban tras él, como era el caso de Cadabria. La voz de Pento se manifestó hacia ella, con evidente preocupación.


    ―Aférrate a la caetra. Por Teleno, aférrate a ella y que Cosu nos guie y amparé.


    Infantería romana


    La infantería se lanzó a una lucha que en realidad distaba bastante de ser precisamente eso. El carácter combativo de los bárbaros se exhibía en momentos así, cuando la derrota inevitablemente les acechaba. Cassio había restablecido a sus tropas y estas, haciendo uso de sus espadas de antena, falcatas y hachas estaban plantando batalla al enemigo. Habían conseguido acabar inclusive con la vida de muchos de los legionarios que poblaban las pastosas tierras de la orilla, pero nada comparable a la multitud de cadáveres astures que el río se estaba llevando corriente abajo. La voz autoritaria de los líderes guerreros se hacía oír entre los golpes de espadas y los gritos de la batalla.


    ―Por Teleno, que Roma sepa que no cederemos ― proclamaba Cassio, que luchaba en primera línea junto a parte de los guerreros lancienses. Sus hombres seguían embistiendo con insistencia, pero se estaban topando contra un muro de scutums por el que difícilmente podían hacer daño y si uno de los romanos era alcanzado este era reemplazado por otro scutum. Cassio entendía que pronto sus soldados se desgastarían y entonces la iniciativa volvería a ser para un hábil y paciente adversario. Tal y como presentía, las primeras líneas astures fueron cediendo terreno frente a los gladius que emergían de entre la pared de scutums. Cassio seguía persistiendo en su cometido, pero a su lado seguían cayendo guerreros, hombres y mujeres cuyas vidas estaban siendo arrebatadas. Las esperanzas de revertir lo que estaba sucediendo eran ínfimas, así que se vio obligado a pronunciar unas palabras impensables horas antes.


    ―¡Retroceded, por Teleno, retroceded! ¡Hay que retornar a Lancia! ―Sus soldados acataron con celeridad, aunque ya estaban retrocediendo antes de que Cassio lo ordenara. El retroceso fue calamitoso, pues las huestes romanas lo aprovecharon para, en lugar de aguardar con satisfacción a los pies del Órbigo, decidir adentrarse unos pasos en el agua y ensartar con sus armas las espaldas desprotegidas de los indígenas. Cassio se giró hacia los legionarios que le seguían y contempló una imagen espantosa. Decenas, según vislumbró, o centenares de cuerpos astures yacían sobre el Órbigo, dificultando incluso el transitar de las cohortes de Carisio. Una mescolanza de cólera y orgullo llevaron al jefe guerrero de Lancia a revolverse para descargar su ira con el hacha que firmemente sujetaba en su mano diestra. Su aspecto causaba cierto pavor entre los soldados romanos que salieron a su encuentro. Con una fuerza descomunal, Cassio arremetía con su hacha sin oposición. De un golpe seco degolló a un joven legionario, después se protegió con la caetra de la embestida de un veterano romano, para después hundir su hacha en las costillas de este. En el cuerpo a cuerpo era difícilmente vencible y después de haber acabado con una decena de hombres de Carisio, abstraído en su irritación interna y sin mirar hacia detrás, hacia su ejército, fue rodeado por el enemigo. No se amilanaría, no lo haría. Con el hacha bañada en sangre, continuo con su cometido, haciéndose más gigante si cabe entre la barahúnda de soldados de Roma. Consiguió dar muerte a dos de los invasores que le tenían cercado pero el filo de un gladius se introdujo en su brazo derecho, el que empuñaba el hacha, produciéndole un profundo corte por el que no dejaba de emanar un viscoso líquido rojo. Las fuerzas se redujeron, el hacha pesaba el doble. No podía con ella, así que esta se escapó de entre sus dedos. Las huestes que a su alrededor se hallaban se relamían, con los gladius a punto de clavarse en la férrea piel del mejor de los guerreros de Lancia. La voz de Carisio resonó entre sus cohortes.


    ―Deteneos. Dije que quería su cabeza, pero lo prefiero vivo. ―Sus hombres cargaron con el cuerpo de Cassio, al que comenzaban a escasearle drásticamente las energías, para llevarlo ante el legado. Carisio se apeó de su montura y se acercó hacia el fornido bárbaro que había osado acabar con la existencia de sus legiones e incluso con la suya misma. Carisio pidió a sus soldados que registraran entre los ropajes de Cassio y le quitaran el tejo que todo guerrero astur portaba para usarlo en casos como el que ahora se presentaba. Uno de los legionarios extrajo las hojas venenosas del sayo del prisionero para dárselas a su general. Carisio las palpó mientras analizaba a un jefe guerrero que no mostraba temor.


    ―Cassio, ¿verdad? El renombrado Cassio. Observa lo que habéis conseguido tú y tu gente. Hoy asistirás al fin de tu absurda estratagema.


    Huida astur


    La retirada de las tropas que marchaban al frente desconcertó a Cadabria, que veía como los romanos seguían a quienes se revolvían con la intención de masacrarlos. Si en una orilla los astures habían decidido retirarse, en la contigua la retaguardia luchaba por su supervivencia. Pento conminó a su hijastra a dar marcha atrás con celeridad, ya que los miles de bárbaros que permanecían con vida se estaban comprimiendo peligrosamente. Corría el rumor entre los guerreros de que Cassio había sido capturado, pero nadie podía corroborarlo con el fragor de la batalla en su punto álgido.


    ―Cadabria, ha llegado el momento de luchar. Demostremos a esos miserables cómo se las gastan los lancienses ―dijo Toutono con un tono de voz diferente, como si lo que aseguraba no fuera lo que realmente pensaba. La masificación de soldados de uno y otro bando en la orilla contigua a donde se encontraba Carisio dio lugar a un encontronazo brutal. Los astures que se batían en retirada lo hacían con tal empuje que a duras penas las cohortes romanas podrían evitar su huida. El empuje bárbaro comenzó a surtir efecto y las legiones apenas podían resistir, aguardando la llegada de refuerzos procedentes del otro lado del río. Cadabria pudo al fin poner los pies en tierra firme, pero rápidamente las tropas de Carisio se presentaron frente a ella. Pento y Toutono cargaron con sus espadas, en una disputa incierta. Cadabria ejecutó con suma rapidez al primero de los romanos que se ubicó en su punto de mira. No sintió compasión, ni tuvo una sensación extraña al acabar con la vida de un hombre por vez primera. Su espada se movía con brío frente a la sorpresa que generaba su bella presencia entre los romanos. Los improperios vertidos por estos no la intimidaron, en parte porque no entendía lo que le decían, aunque estaba segura de que no serían palabras de cortesía. Junto a ella, Toutono y Pento luchaban con la intención de escapar de la emboscada planteada inexplicablemente por Carisio. Pento recibió un corte en una de sus piernas, un corte del que goteaba abundante sangre, pero él no reparó en ello y menos aun cuando el poder escabullirse de aquella encerrona se aproximaba. Los astures parecían estar venciendo a las huestes que trataban de evitar su fuga, astures que comenzaron a huir hacia el bosque, hacia el Ástura, hacia Lancia. Un legionario de enorme talla se acercó a Cadabria. La superaba ampliamente en estatura, y al igual que había sucedido con el resto de romanos, este se sorprendió al contemplar tan atractiva guerrera.


    ―¡Dioses! ¿Deseas que te ensarte con mi gladius o con mi verga? ―exclamó con sorna el soldado enemigo. Cadabria no sabía el contenido exacto de sus palabras, aunque no deseaba averiguarlo así que, sin pensárselo, atacó el costado izquierdo de su oponente. Este detuvo el golpe tras adivinarlo, para posteriormente ser él quien arremetiera una y otra vez a una bárbara que no dejaba de sorprenderlo por su destreza. Sin embargo, su corpulencia comenzó a declinar la lucha y en uno de sus embates Cadabria se trastabilló y se fue al suelo. Cuando quiso ponerse en pie, el legionario ya tenía el filo del gladius sobre uno de sus turgentes pechos.


    ―Si deseas vivir, suelta el arma y te llevaré conmigo ―expresó con una sonrisa maliciosa su captor, pero su mirada desafiante le dejaba bien claro que preferiría morir allí mismo. Por suerte para Cadabria, Toutono surgió detrás de su espigado enemigo para hundir su espada en la espalda de un invasor que cayó desplomado al lado de ella. Cadabria se irguió y buscó a Pento, pero no lograba atisbarlo. Durante su lucha con aquel romano que había estado a punto de ejecutarla, había perdido de vista a su padrastro.


    Entre los consejos que Pento le daba constantemente, uno de ellos era que no debía distraerse en pleno campo de batalla, justamente lo que ahora estaba haciendo. Absorta en su preocupación al no distinguir a Pento entre tantos soldados, no percibió la presencia de un nuevo soldado foráneo, el cual iba dirigido hacia ella con la pretensión de asesinarla. Cadabria perecería allí si algo no lo evitaba y tuvo que ser de nuevo Toutono quien se interpusiera, salvo que esta vez recibió una terrible estocada a la altura del abdomen. Como buenamente pudo, el herrero se rehízo para acabar con la existencia de un romano más que se añadía a las abundantes bajas que los astures estaban originando en su relampagueante retirada. Toutono vio un resquicio por el que huir y sin demora pidió a Cadabria que le acompañara.


    ―Debo esperar a Pento. Sé que no debe andar lejos de aquí.


    ―No podemos aguardar aquí más tiempo. Carisio habrá enviado refuerzos, refuerzos que llegarán muy pronto. ― Cadabria seguía con la mirada puesta hacia la contienda, con la incertidumbre de no saber qué sería de su padrastro. Toutono seguía insistiendo.


    ―Si sigue con vida, que estoy seguro de que así es, sabrá regresar por su propio pie. Él conoce perfectamente estos parajes, es un lugar prolífico para la caza. ―Cadabria sabía que Toutono estaba en lo cierto. Debían marcharse y debían llevarlo a cabo antes de la irrupción de nuevas cohortes romanas. Ambos iniciaron una fuga angustiosa, con el sonido de las caligaes pisándole los talones hasta que la naturaleza se convirtió en el único compañero de escapada. Un alivio sin duda para Cadabria, para Toutono y para el resto de guerreros que habían conseguido sortear la presencia enemiga. Suponía un desahogo, sí, pero un nuevo contratiempo se presentó.


    Toutono frenó su carrera y se dejó caer sobre la corteza de un vetusto carbayo. Cadabria no entendía lo que estaba sucediendo, pero el herrero estaba sin fuerzas, completamente extenuado. La joven se acercó a él y fue cuando lo advirtió. Un reguero de sangre surgía sobre su abdomen, empapando el sayo e incluso la hierba amontonada junto al carbayo. Su inquietud se acrecentó aún más si cabe, pues al paradero incierto de Pento se sumaba la situación calamitosa de Toutono. Sabía que nada podía hacerse. Su vida estaba extinguiéndose.


    ―Huye Cadabria, huye ―susurró con un tono de voz que llevó a su amistad a compungirse.


    ―No te abandonaré. No pienso dejarte aquí solo ― respondió Cadabria con evidente pesar. A su lado pasó un grupo de guerreros que corrían apresuradamente sin detenerse a auxiliarlos, alejándose del funesto Órbigo.


    ―Si te atrapan, sabes lo que te harán. Déjame aquí, he de morir ―reiteró Toutono mientras extraía el tejo y se lo llevaba a la boca para consternación de Cadabria. El fatídico resonar de las caligaes se hizo audible de nuevo, mientras la voz tenue de Toutono volvía a brotar de sus temblorosos labios.


    ―Siempre te quise, siempre. Incluso cuando me desposé y supe que iba a ser padre no dejé de pensar en ti. ―Cadabria, con los ojos anegados de lágrimas, algo difícilmente visible en una guerrera de tan fuerte carácter como era ella, determinó seguir el consejo de su moribunda amistad y huyó, dejándolo bajo aquel carbayo en sus últimos estertores.


    Después de una alarmante fuga en solitario, con el Ástura como acompañante y los sonidos ya conocidos del bosque, Cadabria llegó a una zona en la que el paisaje se abría. Lancia emergía entre la penumbra y con ello, su salvación momentánea.
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    Una ejecución siniestra


    


    Lancia, Asturias


    Noviembre del 25 a.c.


    Arrena se tendió sobre el jergón, junto a Coedo. Su bebé se hallaba envuelto en una paz absoluta, su respiración acompasada era fruto del sueño más acentuado. Su madre, sin embargo, era incapaz de dormir en una noche tan trascendental para su familia y para su ciudad. Le resultaba extraño el estar a solas junto a Coedo y Bodecio, quien llevaba desde la partida de su padre y su hermanastra moviéndose inquieto de un lado a otro de la vivienda sin saber qué hacer. Sin duda, lo más insólito era el no estar acompañada durante la nocturnidad por Cadabria. Su hija, su temperamental hija, convertida en guerrera. Arrena debía admitir que estaba ante una joven diferente a la mayoría de los que contaban con su misma edad y en cierto modo la enorgullecía. Esperaba que su progreso no se viera truncado aquella intrigante noche. No podía apartar sus pensamientos acerca del futuro incierto de la lucha armada propugnada por Lancia y extensible a toda la región, una lucha donde se derramaría sangre romana. Eso pensaba Arrena, eso pensaba Bodecio y eso se pensaba en los hogares de Lancia, todos ellos en vilo.


    Arrena se acurrucó al lado de su hijo, notando la calidez de su minúsculo cuerpo, una calidez que consiguió consolarla, llevándola incluso a cerrar los ojos, pero para desgracia suya su placidez se vio repentinamente turbada. Desde el exterior llegaba ruido, un alboroto que iba en aumento estrepitosamente.


    ―¿Qué es ese sonido? ―inquirió con incredulidad Bodecio. Arrena se puso en pie con brusquedad, pero no respondió. No lo hizo porque, como su semblante mostraba, era conocedora de lo que aquella algarabía fulminante auguraba. Arrena dejó al bebé sobre su jergón, un bebé que no se inmutó con el bullicio, y emergió a la intemperie seguida por su hijastro. En cuanto asomaron al exterior hubieron de esquivar a un guerrero que caminaba alterado, con evidente presteza. Como él, decenas y decenas de guerreros irrumpieron en el castro con diligencia, muchos de ellos convalecientes, otros impregnados sus ropajes con sangre, una sangre que no era suya y que bien podía pertenecer a un legionario o incluso a un compañero. Bodecio asistía perplejo a la llegada ininterrumpida de las tropas astures.


    ―¿Nos han derrotado? ―cuestionó a su madrastra. El breve asentimiento de esta lo dejó confuso y atónito.


    ―Pero, ¿cómo? ―se preguntaba a sí mismo con la mente confusa. Arrena se vio contagiada por el desconcierto que cundía en cada rincón del castro. Trató de hallar entre los guerreros que iban llegando a su hija y a su esposo, guerreros que seguían accediendo de forma escalonada bajo la desesperación de los lancienses. Arrena vio a una joven que detuvo su marcha a escasos pasos de donde ella se ubicaba. Era Cadabria.


    La joven guerrera regresó con un cansancio extremo que incluso conllevaba que no distinguiera la figura de su madre ni la de su hermanastro a un palmo de ella. Caminaba encorvada, con los músculos agarrotados, tanto por el esfuerzo físico empleado en la batalla como por la tensión mental soportada durante la misma.


    ―¿Qué ha sucedido? ―Cadabria quedó sobresaltada al recibir tal cuestión. Con apuros se reincorporó para quedar frente a un estilizado Bodecio. Una ligera mueca de felicidad surcó su mugrienta tez, mueca que pronto se desvaneció cuando procedió a responder la cuestión planteada por su hermanastro.


    ―Nos atacaron…por sorpresa…en el Órbigo. Nada pudimos hacer, únicamente defendernos con nuestras armas y lograr salir vivos de una emboscada inexplicable. ―Arrena oyó las palabras que salían atropelladamente de los labios de su hija. Se sentía congratulada al verla con vida, pero no podía obviar el hecho de que Pento no estuviera junto a ella. Bodecio pensaba exactamente igual, ya que en cuanto Cadabria terminó de manifestar lo sucedido en las aguas del Órbigo, la interrogó acerca del paradero de su padre.


    ―Hubo un momento durante nuestra retirada que las cohortes romanas nos hostigaban. Hube de luchar enconadamente con varios enemigos e incluso uno de ellos me derribó. De no ser por Toutono, habría perecido a manos de ese romano. Cuando me repuse, Pento ya no estaba junto a nosotros, aunque es posible que vuelva por sí solo. ―Bodecio no dijo nada más, prefirió permanecer en silencio con el corazón en un puño. Arrena sabía que lo más probable fuera que su esposo no regresara, aunque también le extrañó el no ver al herrero.


    ―¿Y el joven Toutono, venía contigo? ―Cadabria sintió un agudo pinchazo en su corazón al oír el nombre de su amistad fallecida. Mediante un gesto negativo de su rostro dejó claro lo sucedido con el afamado forjador de espadas. Arrena comprendió el dolor que su hija debía estar padeciendo en lo más profundo de su ser, a ello se añadía el temblor persistente de su cuerpo. Debía estar aterida a causa de la gelidez del bosque y el río una vez que la noche caía en la región, así que la ayudó a caminar hacia el interior del hogar, hacia la calidez que proporcionaban sus paredes, para que así tomara descanso. La imagen de Cadabria se podía extrapolar a la de los centenares de guerreros que habían sobrevivido. La batalla del Órbigo había sido muy dura para las tropas astures y Arrena sabía que aquello solo consistía en el inicio de las hostilidades con Roma.


    Con los primeros rayos del sol al alba, llegaron los guerreros más rezagados, los cuales suspiraban aliviados al refugiarse entre las murallas del castro. Arrena supo entonces con certeza que no volvería a ver a su esposo, como ya le sucediera en el pasado con Talavo. La historia volvía a repetirse. Pese a ello, Arrena siguió aguardando la comparecencia de Pento, pero en lugar de ello escuchó el sonido de las caligaes, el mismo sonido que Cadabria había oído durante su escapada, unido al galopar de la caballería. Arrena y la ciudad al completo sabían lo que ello pronosticaba. La X Gemina surgió entre la arboleda hasta llegar con paso firme frente a los muros de la ciudad instigadora de la rebelión indígena. Los lancienses se agolparon tras los bloques de piedra irregulares que conformaban la muralla, la barrera que los protegía de una invasión enemiga. Había quienes se asomaron desde los muros para contemplar la temida presencia, en sus tierras, de las cohortes de Publio Carisio. Entre ellos Cadabria, quien al oír el caminar de las cohortes de Roma se unió a su madre, que se hallaba arremolinada en torno a la muralla.


    La X Gemina formaba ante la ciudad con mayor jerarquía de Asturias con una disposición estructurada, con la caballería a los flancos, como si realmente estuvieran a las puertas de una nueva batalla. El Órbigo había engullido los cadáveres de numerosos bárbaros, pero también las tropas de Carisio se habían visto mermadas, sobre todo cuando los astures cargaron con vehemencia durante su retirada. El legado surgió de entre el conglomerado de soldados de Roma para situarse al frente. Los lancienses murmuraban cariacontecidos desde los muros. Cadabria desconocía lo que estaba sucediendo a las puertas del castro, así que se encaramó a una muralla robusta, pero no demasiado elevada, para presenciar un hecho inesperado. El general romano llevaba con él a Cassio, al que había capturado, causando el desconcierto indígena. Carisio hizo arrodillarse al jefe guerrero de Lancia, aunque para ello tuvo que pedir a varios de sus hombres que intervinieran para que aquel terco bárbaro cediera a su petición. En cuanto lo consiguió, le hizo un gesto a Cassio para que este hablara a su pueblo. Se hallaba gravemente herido, pero hizo acopio de fuerzas, alzando la voz de manera que toda Lancia le oyera.


    ―Solicitan la rendición de la ciudad y a cambio seré liberado. Yo os digo que no lo hagáis. No me liberéis. Mi labor como guerrero ya ha concluido y mi alma se dirige al Más Allá. La violencia correrá por el castro si os entregáis a una persona carente de sentimientos y honor hacia el enemigo vencido. ―El legado romano supo de la respuesta de los bárbaros al ver la reacción de estos desde los muros. Insultos y salivazos acompañaron a las palabras ininteligibles de Cassio.


    ―¿Es vuestra decisión? ―preguntó de forma amenazante Carisio, cuestión que fue respondida por unos astures que, subidos a la muralla, continuaban persistentemente injuriándole a él y a su ejército. Razonar con aquellos salvajes sería imposible, pensó, así que les dio la espalda y se acuclilló para susurrar algo al oído de Cassio, quien seguía arrodillado con el rostro imperturbable, con la valentía característica de los seres que poblaban aquel recóndito lugar de la belicosa Hispania. Carisio no le dio importancia y se incorporó con una sonrisa maliciosa.


    ―Soldado ―llamó a uno de los legionarios que tenía a mano, mientras desenvainaba del cingulum un hacha enorme, el hacha perteneciente a Cassio. El legionario se acercó y recibió el poderoso arma de manos de su general.


    ―Procede ―ordenó el legado con brevedad. Su soldado se aferró al mango del hacha, mientras Carisio disfrutaba con el silencio creado en la ciudad enemiga con la irrupción del arma. Las manos del legionario temblaban de forma considerable, todo lo contrario que su víctima, sabedora de antemano cuál sería su destino.


    ―Contemplad el fin de vuestro líder y que os quede claro lo que sucede cuando un general se rebela al poder y la gloria de Roma ―manifestó Carisio con el brazo extendido. Cuando lo descendió, el legionario ejecutó lo estipulado.


    El hacha se condujo hacia el cuello de su auténtico dueño, su auténtico portador, pero su embiste no impactó de pleno con la nuca de Cassio. Su cabeza quedó ligeramente descolgada del cuello, dando lugar a una imagen desagradable. Carisio, sin embargo, se sentía ufano ante aquella visión, pero no podía sentir más que admiración por un guerrero que no se quejó siquiera, que no mostraría dolor ni en una muerte tan macabra. El legionario volvió a alzar el hacha una segunda vez para ahora sí separar la cabeza del cuerpo de Cassio. El mutismo de Lancia, de sus habitantes, escenificaba el dolor que suponía la muerte de su líder, sobre todo debido a la humillante forma en que se había producido. Carisio lo percibió, al fin y al cabo había logrado lo que se propuso. Por una parte, aumentar la cólera de los bárbaros y por otra, introducirles el pánico en sus adentros. Su siniestra acción no había concluido. El legado se agachó con el fin de coger la cabeza de Cassio, que había rodado hasta quedar bajo sus pies, para después clavarla en una estaca y dirigirse con ella en su mano a los lancienses.


    ―¿Pensabais vencer a Publio Carisio y a sus legiones? ¿Pensabais vencer a Roma? Él lo pensaba ―dijo de forma malévola mientras señalaba la cabeza de su enemigo―. Y mirad lo que el destino le ha deparado. ―El legado clavó la estaca en el suelo. Allí permanecería el rostro de Cassio, mirando lúgubremente hacia los muros de la que había sido su ciudad. Allí quedaría durante el asedio que las tropas romanas realizarían, hasta conquistar la mayor de las ciudades de la rebelde Asturias.
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    Un nuevo destino


    Segisamo, Cantabria


    Noviembre del 25 a.c.


    Augusto se revolvía sobre la sella curulis en la que había tomado asiento. El mensajero al que había hecho acceder al praetorium se hallaba no menos nervioso que su emperador. Frente al recién llegado, se encontraban sendas sencillas sellaes, característico de la austeridad que se decía que gustaba de mostrar el divino César, donde se encontraban sentado además de él, su hijastro, Tiberio, al cual el emperador había solicitado que permaneciera allí para escuchar el informe que el mensajero debía hacerles llegar. Este acababa de describir el plan urdido por las tribus astures y la posterior emboscada de las legiones de Publio Carisio. La VI Victrix había repelido la ofensiva de las tribus del norte astur, formada por luggones, paesicos, saelinos y tiburos, al adelantarse al avance de los clanes norteños. La V Alaudae, la siempre efectiva V Alaudae, derrotó al contingente de las tribus sureñas, devastando las fuerzas que constituían la conjunción de sus clanes, y el propio legado, al mando de la X Gemina, eliminó todo atisbo de rebelión al masacrar a las tribus del corazón de la región, encabezadas por Lancia, en una cruenta batalla en el río Órbigo. El mensajero hizo especial hincapié en la presencia insólita de mujeres guerreras, ataviadas y armadas como los hombres indígenas, pero el princeps sabía de ello. De hecho, allí, en la propia Cantabria, sus legiones habían contemplado de igual manera la presencia, entre los soldados de Corocotta, de audaces y valerosas guerreras cántabras. Sí había, en cambio, una cuestión que al emperador le suscitaba curiosidad.


    ―¿Quién o quiénes rebelaron a Carisio la valiosa información acerca del plan trazado por nuestros enemigos?


    ―Los brigaecinos asistieron al consejo tribal donde se urdió la fallida ofensiva, pero su líder, Auledo, no se mostró de acuerdo con lo dispuesto y prefirió sagazmente aliarse con Roma. ―El César absorbió el nombre del líder de Brigaecia y no se sorprendió por el hecho de que una tribu bárbara traicionara a otras. Si había algo que favoreció a Roma en numerosos conflictos contra los bárbaros que osaban desafiar al imperio, era la nula cohesión que había entre los diferentes clanes. Ya sucedió cerca de aquellas tierras, en la Celtiberia, cuando las tribus de la región abandonaron a su suerte a los arévacos, los habitantes de Numancia, dejándolos desamparados ante la llegada de Publio Cornelio Escipión Emiliano y su descomunal ejército. Brigaecia era una tribu astur, sí, pero se hallaba aislada de las demás al estar ubicada extremadamente al sur de la región. No contaba ni mucho menos con el renombre de Lancia u otras tribus como los temidos luggones. Estos factores fueron agudamente utilizados por Auledo para persuadir a sus guerreros, a sus ciudadanos, de lo conveniente de aliarse con Roma, pues él consideraba que, como hacía el mayor imperio de la época en cada contienda que libraba, pronto conquistaría cada rincón de Asturias. Detrás de todo ello, Auledo ambicionaba convertirse en el más reputado de los guerreros de su región y sus ciudadanos le respaldaban e incluso, apoyado en sus guerreros más curtidos, infundir el miedo entre quienes se atrevieran a discrepar de su parecer.


    Augusto deseaba conocer más detalles de lo acaecido sorpresivamente en la región vecina, y como él se hallaba en la misma tesitura Tiberio.


    ―Y decidme, ¿qué han acordado Carisio y ese jefe guerrero, Auledo?


    ―Brigaecia se ha convertido en aliada de nuestra causa. A cambio, contará con la seguridad y la protección que confiere el establecer una amistad con Roma. A ello contribuye el hecho de que Auledo se afianzará en su posición tanto en su propio castro como en Asturias. ―El emperador ya no tenía en su mente más preguntas que realizar a un soldado enviado para informarle y que sudaba profusamente, pese a las bajas temperaturas que se registraban durante el invierno cántabro, así que lo dejó marchar. En cuanto el mensajero abandonó las dependencias del hombre con mayor poder del mundo, Tiberio expresó su opinión sobre el inverosímil ataque astur.


    ―¡Qué insensatez la de estos bárbaros! No solo por creer que podrían derrotar a una legión, sino por ir más allá y pretender exterminar la presencia de tres legiones, tres, a la misma vez. ―Tiberio se levantó enérgicamente de la sella. Cuanto más redundaba sobre lo relatado por el informador, su ofuscación se veía en aumento a causa de la inútil acción llevada a cabo contra la supremacía romana. No obstante, su mente juvenil no le dejaba ver el trasfondo de aquel suceso. Sería Augusto quién se lo clarificara.


    ―Puede parecerte una insensatez, pero ya lo has oído. De no ser por los brigaecinos, ahora estaríamos hablando de una situación nefasta, estaríamos hablando de tres legiones masacradas en el interior de sus tupidos bosques, estaríamos hablando de un territorio incontrolable. Una tierra habitada por hombres y mujeres dispuestas a verter su propia sangre si fuera necesario. Y no menciones el hecho de que las mujeres no son más que eso, simples mujeres, pues su fervor guerrero es similar al de sus hombres. ― El emperador silenció las dudas existentes en Tiberio, para después conducirse hacia la mesa central de la estancia para desplegar sobre ella un mapa donde se vislumbraban las tierras del noroeste de Hispania. Sus ojos escrutadores quedaron fijos en el territorio belicoso adyacente a Cantabria. El César sabía de la situación controlada, pero temía una consecución de rebeliones bárbaras y que ello llevara al alzamiento desesperado de los cántabros e incluso de los galaicos. No transcurrió demasiado tiempo sumergido en el relieve orográfico del mapa cuando hizo llamar a Cayo Antistio.


    El legado llegó presto, sabedor de lo ocurrido en Asturias. El paso rápido de sus sandalias lo llevaron frente a su emperador.


    ―El César desea verme. He oído las nuevas. Los dioses, con su intervención divina, nos han amparado.


    ―Así es, Cayo. Pero he de reconocer que no son todo lo positivas que pudieran parecer. El ataque perpetrado por los clanes astures puede espolear a nuestros enemigos sometidos. Carisio ha retomado el control, cierto, pero Lancia sigue resistiendo y es posible que lo haga días, e incluso semanas. A medida que el tiempo discurra y Lancia siga resistiendo, mayor será su calado entre los rebeldes que pueblan sus tierras y los que habitan en estas. ―Augusto acalló sus palabras creando el silencio entre los cuatro hombres que ocupaban en ese momento el principal contubernio del campamento, un silencio que perduró unos segundos hasta que Antistio intervino para hacer una pregunta obvia.


    ―¿Qué pensáis hacer al respecto, César?


    ―Quiero que permanezcas en Cantabria con las legiones que te asigné, para así asegurarme de que los indígenas no volverán a sublevarse. Los cántabros están sometidos por completo, sus clanes viven en los valles cercanos y praderas, en territorio abierto y visible. Sí, te dejaré con tus legiones, pero las tropas auxiliares serán enviadas a reforzar las tropas de Carisio y a combatir a los astures. Yo continuaré aquí hasta que la paz se asiente en Asturias al igual que sucede en Cantabria. Será entonces cuando parta hacia Tarraco, donde debo resolver unos asuntos y de allí retornaré a Roma, donde el senado debe recibir las nuevas de nuestro triunfo en Hispania. ―Antistio se sintió halagado por el nuestro con el que el emperador se había referido a la victoria lograda sobre los cántabros, incluyéndolo a él. Su vista quedó fijada en el mapa, pero desde su ubicación lo veía al revés, así que levantó sus ojos de ese punto para desplazarlos hacia la distinguida figura de Augusto.


    ―Creo firmemente que es una decisión acertada. Como bien dices, los auxiliares están desaprovechados en un lugar donde la sangre difícilmente volverá a correr. Informaré de ello a los tribunos y oficiales. Las cohortes auxiliares partirán hoy mismo a su nuevo destino ―anunció con solemnidad el general de las legiones asentadas en Segisamo.


    El campamento debía ser reforzado por orden expresa de Augusto y en ello estaban afanados sus soldados. Virio era uno más de entre los encargados de fortificar y reparar los fosos y empalizadas que protegían a las cohortes romanas de una remota acometida cántabra. La razón por la que el princeps ordenó dicha labor era, aparte de blindar el refugio de sus tropas, mantener ocupados a sus soldados, evitando que estos cayeran en la desidia después de haber vencido definitivamente a los bárbaros. Multitud de legionarios se arremolinaron en torno a la barrera defensiva exterior del campamento, un número de efectivos que se vio aumentada con la llegada a Segisamo de la IX Macedónica, donde sería alojada durante el invierno para retornar al campamento erigido al norte de Cantabria, el creado durante el asedio a Aracillum, cuando la primavera resurgiera con el verdor de la naturaleza imponiéndose sobre el blanco que ahora predominaba.


    Una lluvia inclemente caía sobre Décimo, una lluvia que comenzó a caer de manera tibia e irregular desde hacía días, pero que aquella mañana se había convertido en un reguero constante que no presentaba atisbos de disminuir su intensidad en las próximas horas. Si Virio se hallaba supervisando un sector de la empalizada, Cerenio fue destinado al foso, donde cavaba para dotarlo de mayor profundidad, pero no invertía demasiado esfuerzo en ello pues su experiencia ya le decía que aquello no era más que una ocupación planteada por Augusto. Volvió a hundir la pala sobre el fango cuando el praefectus cohortis apareció entre las huestes auxiliares.


    ―Dejad vuestra labor y seguidme. El legado requiere de vuestra presencia. ―Sus hombres dejaron atrás el foso, el terraplén y las empalizadas para encaminarse tras los pasos del praefectus cohortis hacia las inmediaciones del praetorium, donde Cayo Antistio se encontraba en plena conversación con el tribuno laticlavius. Virio y Cerenio cruzaron sus miradas mostrando en ellas la confusión que había creado en las cohors quincuagenarias la llamada del general exclusivamente a los auxiliares. La confusión se incrementó en Virio cuando atisbó junto al praetorium a la guardia pretoriana custodiando el acceso a las dependencias del emperador, lo que daba a entender que Augusto no emergería de ella y seguiría guarecido del clima malévolo. Antistio dio por finalizada la conversación con el tribuno laticlavius y sin mayores preámbulos, habló claramente a los miles de hombres que conformaban las fuerzas de auxilio de sus legiones.


    ―Vuestra labor en Cantabria ha finalizado. ―Un murmullo recorrió el tumulto. Virio quedó turbado, pero después comenzó a pensar en la posibilidad de retornar a Roma, a la Subura, a su acogedora ínsula y no pudo reprimir una leve sonrisa. Cayó en el error de adelantarse a los acontecimientos venideros, sobre todo porque el legado no había concluido y porque en realidad no había concretado lo que sucedería con él y sus compañeros.


    ―Habéis cumplido con vuestro deber como soldados de Roma, habéis contribuido a la ardua conquista de este territorio y por vuestros actos, por vuestra lealtad, es por lo que vuestro César os necesita, sí, os necesita, pero no aquí, no en Cantabria, sino en Asturias. ―El mundo pareció venírsele abajo a Virio. Llegó a pensar que la vida que llevaba los últimos meses en Segisamo, una vida de perros, descansando mal, comiendo poco e inmerso en una plena monotonía, había concluido, y muy a su pesar, ahora debía volver a combatir, esta vez en Asturias. La desazón comenzaba a apoderarse de su ser, a la par que las palabras de Antistio seguían brotando, seguían golpeándole sin compasión.


    ―Nuestro legado en tierras vecinas, Publio Carisio, ha sufrido una ofensiva conjunta de las tribus astures, pero las legiones allí instaladas lograron repeler el ataque gracias a la información revelada con antelación por el líder guerrero de uno de los clanes de la región. La V Alaudae, la VI Victrix y la X Gemina han derrotado a los bárbaros, han mermado las fuerzas de los guerreros, pero hay una ciudad, Lancia, que sigue resistiendo al asedio de Carisio. Nuestro emperador desea que dicha resistencia sea exterminada de inmediato y no de pie a nuevas rebeliones. Es ahí donde entráis vosotros. Reforzaréis a las tropas de Carisio y como valerosamente habéis mostrado en Cantabria, contribuiréis a la victoria absoluta y definitiva sobre los astures. Recoged vuestras pertenencias y partid hacia Asturias. ―El legado concluyó con la aceptación de las tropas auxiliares, una aceptación que en ciertos casos suponía un golpe moral como sucedía con Virio, que se había hecho vanas ilusiones.


    Los auxiliares acudieron a sus contubernios para hacerse cargo de sus posesiones y marchar hacia el territorio vecino, un territorio con un paisaje y un rigor climático similar al cántabro, por lo que poco o nada cambiaría. Virio reparó en ello como reiteraban sus quejas, las que hacía entre tenues bisbiseos, aunque Cerenio las oía.


    ―Décimo, conquistamos Cantabria y ahora haremos lo propio con Asturias. Carisio ya los tiene cercados. Y sus legiones han derrotado a cada clan. Será una tarea sencilla ―manifestó Marco sin lograr que su inseparable compañía se mostrara desesperada.


    ―¿Sencilla? ¿Cómo lo fue Aracillum, que también estaba cercada? Y cuando Asturias sea derrotada, ¿qué será de nosotros? ¿Nos enviarán a otro punto de Hispania o, mejor aún, habrá otra rebelión aquí y tendremos que regresar para ayudar a sofocarla? Hay noches que ronda en mi cerebro la idea de… ―Cerenio lo interrumpió acercándose ligeramente para hablarle en voz baja, asegurándose previamente de que nadie los escuchaba.


    ―¿Desertar? ¿Eso ibas a decir? Pues escúchame, escúchame atentamente. Por el bien tuyo, y sabes que te estimo como si fueras mi propio hermano, por el bien de tu esposa e hijos no menciones esa palabra. Ya no digo ni siquiera que lo hagas, sino que la menciones. Si esa maldita palabra sale de tu boca y un oficial la oye serás severamente castigado. No quiero ni imaginar el tener que presenciar cómo el flagrum* se estrella una y otra vez contra tu espalda hasta verte morir y por desgracia, he tenido que contemplar tan impactante castigo. Vuelvo a insistir, Décimo, olvídate siquiera de planteártelo. ― La agitación con la que Marco se expresó hizo que Virio cambiara su carácter y pasara de la ofuscación a una actitud más reflexiva sobre lo referido por su amigo, quien le había aconsejado mirando por su bien y el de su familia.


    Las tribus auxiliares abandonaron Segisamo rumbo a un nuevo destino, a una nueva misión. Virio continuaba pensativo sobre lo conversado con Cerenio. Los astures estaban derrotados. Sería una labor sencilla, puede que incluso fuera rápida. Rápida, una palabra que se repetía en su mente.


    Rápida.


    No, no lo sería, como tampoco lo fue Aracillum.


    De eso podía estar seguro, pues llevaba casi dos años, veintitrés meses exactamente, sin ver el rostro angelical de Valeria, sin ver cómo Tito seguía creciendo hasta colocarse a su altura y sin poder disfrutar de la dulce compañía de Calidia, de su risueña esposa.


    No.


    Virio se concienció de ello.


    Rápido no sería.


    


    


    


    


    


    


    ________________________________________________________________________


    *Flagrum: Pequeño látigo usado para castigos corporales.
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    Un castigo desmesurado


    Lancia, Asturias


    Diciembre del 25 a.c.


    Carisio tenía frente a él las murallas de Lancia. No había rastro del griterío incesante, de los improperios y los actos ignominiosos de los bárbaros. El legado había sido testigo de un sinfín de sucesos durante las semanas que el asedio de su ejército llevaba produciéndose, de constantes provocaciones astures. Estos escupían inútilmente, descubrían sus vergas para miccionar o incluso defecaban siempre en dirección hacia las huestes venidas desde Roma. Sin embargo, Carisio reprendía a sus hombres cuando estos se sobresaltaban y caían en las provocaciones de los salvajes hasta lograr que sus soldados reaccionaran con indiferencia. Con el paso de los días, los bárbaros percibieron que sus actos no causaban inquina en el enemigo y, por ello, cada vez se asomaban menos a unos muros completamente cercados por la X Gemina y las tropas auxiliares llegadas desde Cantabria semanas atrás, auxiliares enviados por el mismísimo César.


    Y allí, delante suya, se erguían las paredes que conferían su protección a los lancienses y no solo a ellos, sino a los guerreros cismontanos, gigurros y orniacos que huyeron de la matanza del Órbigo. Cuan diferente era la apariencia que ahora podía percibir el legado en aquella barrera de piedra. Sus tribunos proyectaban sus ojos en la misma dirección, en el mismo punto.


    ―¿Oís ese sonido? ¿Lo oís? ―inquirió de modo misterioso Carisio.


    ―No distingo nada audible sobre el silencio, Publio, más que las conversaciones de nuestros hombres ―contestó uno de los tribunos, quien seguía extrañado, intentando escuchar aquello que estuviera captando la atención del general. Este se acercó hacia su tribuno, que nada parecía oír.


    ―Exacto, no se oye nada. Silencio, únicamente el silencio de una ciudad que ha perdido su entereza. Un silencio que se transforma en ruido para Publio Carisio, el ruido que simboliza la victoria. ―El legado se dirigió ahora a cada uno de sus tribunos.


    ―Agudizad el oído y quizá os llegue el mismo sonido que os predico. ―Sus oficiales rieron ante la ocurrencia empleada por Publio, ocurrencia que formaba parte de su peculiar personalidad.


    El legado respiró profundamente, notando cómo sus pulmones se henchían con el aire fresco y puro que podía inhalarse en aquellos parajes. Se sentía dichoso por el devenir del bellum asturicum y con el rictus relajado se volvió, dando la espalda a Lancia, una ciudad que estaba a punto de abrir sus puertas para que de ellas emergiera un cortejo liderado por Magilón, acompañado por otro anciano, otro druida, y tres fornidos guerreros, Fusco, líder de los bedunienses, Burralo, líder de los gigurros y Durato, líder de los orniacos. Carisio se giró al oír el murmullo de sus tropas y allí, en la lejanía, oteó la presencia de la comitiva astur, que se acercaba a paso lento. El general aguardó la llegada con una sonrisa perenne en su faz, sabedor de lo que el cortejo le anunciaría. Ni siquiera dejó que la delegación surgida de la quietud de Lancia iniciara el diálogo, así que cuando los tuvo a una distancia prudencial los inquirió sobre el motivo de su presencia.


    ―¿Al fin vais a desistir de vuestro encierro? Imagino que las provisiones escasean para una población que excede la habitual. ―Las formas en las que se dirigió a las personas que representaban a la ciudad sitiada no eran las propias de un legado del imperio romano, pero Magilón, el único de los astures del cortejo que conocía la lengua del invasor, le restó importancia y dio a conocer lo que Carisio y sus cohortes ya presentían.


    ―Salve, legado. Mi nombre es Magilón y afirmo que estáis en lo cierto. Lancia se ve abocada a su fin y por ello ruega tu clemencia y pide su rendición a cambio de que sus habitantes y sus viviendas permanezcan intactas. ―Carisio quedó impresionado por el perfecto dominio que el anciano tenía de su lengua. La petición de los astures le agradaba, sobre todo por el deseo de poder dar fin al asedio de un castro cuya conquista era vital para el cometido marcado por Augusto y, por otra parte, por el mensaje que se trasladaba al resto de clanes de la región con la derrota de la principal de las ciudades de Asturias. Carisio tenía claro qué respuesta debía dar y así lo hizo.


    ―Sea, sacerdote. ―El tribuno laticlavius le susurró algo al oído.


    ―Mmmm, sí, druida. Sea, la conservaré intacta, pero al mínimo atisbo de rebelión la reduciré a cenizas, como hiciera Escipión Emiliano con Numancia.


    ―Sabemos de la situación de nuestras tribus. Sería de insensatos el atacar a vuestro ejército. Solo deseamos la paz.


    ―¿La paz? ¿La misma que se vio truncada a causa de vuestra ofensiva, la planificada precisamente en Lancia? ― Carisio transmitía sus quejas con la indignación reflejada en su semblante, a la par que el color cobrizo de sus ojos se incrustaba en cada uno de los integrantes de la delegación indígena. Estos se tragaban su orgullo y no exteriorizaban sus discrepancias, pero en su interior no se olvidaban de la crueldad de aquel ser, de su actitud y la de sus legiones, las que quedaban a su mando y cuyos actos habían convertido sus tierras en un auténtico infierno. Una conjunción de factores que provocó el inevitable malestar del pueblo astur, desembocando en el consejo tribal de Lancia y la posterior ofensiva de sus tribus. El legado, pese a ello, los seguía culpando.


    ―De no ser por la información rebelada por los brigaecinos… ―Carisio detuvo sus palabras premeditadamente, aquellas que desvelaban quienes eran los culpables de la traición que había llevado a la muerte de miles de guerreros, al fin de la resistencia astur. La pausa efectuada por Publio tenía como intención precisamente eso, irritar a los bárbaros allí presentes, mostrándose jubiloso al ver el ceño fruncido de los jefes guerreros, hasta que determinó proseguir con su discurso.


    ―Como digo, de no ser por los brigaecinos mis legiones hubieran sido devastadas, asunto que Roma replicaría con la mayor de las furias que hayáis contemplado por estos lares. Por una vez seré indulgente y aceptaré la rendición de Lancia. ―Magilón aceptó complacientemente y como él, la comitiva al completo pero, cuando encaminaron sus pasos hacia el interior de la ciudad, Carisio aún tenía una condición más que referir para que la paz con los bárbaros se efectuara.


    ―Aunque para que la paz que anhelamos quede sellada, antes quiero ver aquí a cada ser que se cobija entre esos muros. Decidles que deben desprenderse de sus armas o no habrá piedad para vuestro pueblo. ―Los representantes de la ciudad cercada no reclamaron la orden del general enemigo, y regresaron a Lancia bajo la férrea mirada no solo de Carisio, sino del resto de cohortes que tanto les habían hostigado.


    La espera de Carisio no se prolongó demasiado en el tiempo. Los lancienses y los miembros de las demás tribus partícipes en la batalla del Órbigo volvieron a germinar de la ciudad amurallada, deambulando junto a la estaca en la que seguía clavado el cráneo descarnado de Cassio. El legado aguardó unos instantes hasta que pidió a parte de sus huestes que ingresaran en Lancia y se cercioraran de que nadie quedaba dentro. Morada por morada, los legionarios llevaron a cabo una minuciosa inspección hasta corroborar que la totalidad de los astures pertrechados entre aquellos muros ya se encontraban fuera, en la ladera anexa al castro. Carisio se aproximó a la figura enigmática de Magilón, el sabio que tanta pericia había exhibido con el latín.


    ―Decidle a vuestra gente que entreguen sus armas y el que se resista lo pagará con la destrucción de su ciudad. ―El anciano convino seguir las instrucciones del general vencedor y anunció a los astures lo estipulado por Roma. Los bárbaros cedieron sin oposición y uno tras otro se deshicieron de sus armas, las cuales fueron apiladas sobre un desnivelado terreno helado. Cuando las espadas de antena, falcatas, hachas, caetras y el elenco armamentístico fueron dispuestos conjuntamente, Carisio ordenó a sus hombres que registraran a los astures. Desconfiaba profundamente y no se calmaría hasta certificar que los indígenas se hallaban desarmados e indefensos.


    No hubo un solo legionario que no se inmiscuyera en la tarea asignada. El propio Virio se encargaba de registrar a un joven que no debía ser mayor que su hijo Tito y Cerenio lo hacía con una mujer que tendría la edad del mismo Marco. Ambos astures se dejaban inspeccionar por sus opresores con disposición rígida, presentando una fortaleza intacta pese a lo que debía suponer para un bárbaro entregar su hogar a un ejército foráneo. No obstante, Décimo atisbó cómo el joven giraba la cabeza hacia la derecha, hacia donde se hallaba, de espaldas a él, una astur dotada de un cuerpo sinuoso, una astur que debía de ser la hermana del joven al que había inspeccionado y en cuyos ropajes y torso nada había descubierto que incumpliera lo dispuesto por el legado. El imberbe bárbaro no quitaba la vista de su hermana, quien estaba siendo registrada por Mevio. Virio advirtió que su infame compañero se estaba excediendo en la manera de palpar el hermoso cuerpo de la indígena. Unas tenues palabras, imperceptibles para Décimo, brotaron de los labios de la registrada, en dirección hacia el joven que formaba parte de su familia.


    ―Bodecio, debemos mostrarnos fuertes. Resistiremos, nuestra oportunidad llegará, eso es lo que haremos ― exclamó la astur tratando de soportar asqueada las manos de aquel romano sobre su sayo.


    ―¿Llegará? ¿Cuándo? No pienso tolerar que ese mezquino te toque como lo está haciendo, me oyes Cadabria, no pienso consentirlo ―refunfuñó su hermanastro cuando aún no había sucedido lo peor.


    Mevio palpaba las ondulantes curvas de la astur, curvas que había aumentado su lascivia hasta cotas inimaginables. Como él, numerosos legionarios hacían lo mismo con las bárbaras pese a la atenta mirada de Carisio. Sin embargo, Mevio fue más allá e impulsado por la sensualidad que desprendía la indígena, introdujo sus manos entre los ropajes, con denodada soltura. Cadabria no pudo reprimir una queja enérgica, pero Mevio se vio más excitado, otorgando a su rea una sonrisa como respuesta. En ese instante, Bodecio se vio sacudido por una descarga iracunda que lo llevó a resarcirse de la vigilancia de Virio, y con firme decisión arremetió contra el legionario que estaba sobrepasándose con su hermanastra. No contaba con una fuerza atroz, pero el simple hecho de pillar por sorpresa a Mevio provocó que este se trastabillara y se fuera al suelo. El rostro del auxiliar se enrojeció, mezcla de la ira y la humillación que suponía el verse desestabilizado por un simple niño. En cuanto se puso en pie, esquivó un débil ataque del osado muchacho para después arrojarlo al suelo. Su ira no se vio aplacada, por lo que la emprendió con el joven a puntapiés. Bodecio se cubrió de las patadas con las manos en la cabeza, pero las caligaes del romano golpeaban con saña en las diferentes partes de su frágil cuerpo. Cadabria quiso ayudar a su hermanastro, pero dos legionarios se interpusieron en su camino. Debía hacer algo o de lo contrario Bodecio se convertiría en la víctima de un inhumano ser. Solo un acto piadoso podría detener aquella barbarie. Por suerte para ella, sus ruegos parecían haber sido oídos. Virio no aguantaba lo que encerraba en su interior, la repugnancia que en él causaban actos como el de Mevio. De un empujón apartó a su compañero del joven al que había dejado aturdido, sangrando profusamente, como exhibía su rostro cubierto por un abundante líquido rojo.


    ―¡Solo es un niño, por Júpiter! ¡Un niño! ―vociferó a Mevio, quien ahora parecía estar dispuesto a enfrentarse a Décimo. Cerenio hubo de entrometerse para tratar de apaciguar los ánimos caldeados de su amigo y de uno de los compañeros de la cohors quincuagenaria.


    El revuelo que se formó llegó a oídos de Carisio que, sin pensárselo, se encaminó hacia el lugar del que emanaba el bullicio. Al llegar al emplazamiento exacto, hubo de contemplar una escena que lo dejó turbado.


    ―Exijo saber qué ha sucedido aquí ―conminó el legado con el gesto adusto. Mevio le explicó lo sucedido, según su criterio.


    ―Estaba tratando de averiguar si esta bárbara ocultaba algún arma y cuando me afanaba en ello, este salvaje ― señaló al joven que seguía tendido sobre el terreno, con evidentes signos de haber sufrido una severa paliza―, me atacó por sorpresa, algo, por otra parte, propio de los astures. ―Carisio observó al joven convaleciente y después a su hermana, su bella hermana. El legado puso sus dedos sobre la barbilla de la astur, a la par que acercó su rostro, quedando a un palmo de la radiante faz de Cadabria, cuyas hermosas facciones cautivaron incluso al general romano. La bárbara respiraba con manifiesta tensión, pero su mirada, sus ojos verdes, del color que predominaba en la región, se incrustaron desafiantes en el legado. Este no se inmutó por ello, por lo que su voz rumorosa brotó hacia su agraciada remitente.


    ―Tu hermano ha cometido una infracción, una terrible transgresión, cuando además aseguré que a la mínima contravención a mis designios Lancia sería destruida. ― Súbitamente, Virio interrumpió las palabras de Carisio. No podía obviar el hecho de que la culpabilidad recayera en los astures y no en su despreciable compañero.


    ―El joven solo trató de defender la honra de su hermana. Mevio rebasó los límites de la tarea encomendada. General, si Lancia sigue en pie es gracias a tu compasión. Los bárbaros, al menos, verían que eres un hombre de palabra. ―El legado apartó los dedos de la barbilla de Cadabria y se acercó hacia el auxiliar que había osado importunarlo.


    ―¿Cuál es tu nombre, soldado?


    ―Décimo, Décimo Virio, general ―respondió el auxiliar de manera titubeante, pese a sentirse plenamente iracundo con lo acontecido.


    ―Pues bien, Décimo, no vuelvas a atreverte a interrumpirme o sufrirás por tu impertinencia. He sido coherente al aceptar su rendición cuando he podido hacerles morir por hambre. Solo pedí que entregaran sus armas y mira cómo reaccionan. ―Carisio alzó ligeramente la voz para hacerse oír entre sus legiones, así como entre el enemigo rendido.


    ―Debo ser compasivo, pero no traicionaré mis principios. ―El legado se revolvió hacia sus hombres mientras se alejaba de Virio, de los auxiliares y de la exuberante astur que había originado con su belleza un altercado que debía ser sancionado mediante un escarmiento, un escarmiento que no olvidarían los astures jamás.


    ―Soldados, quiero que la ciudad sea arrasada…por completo. ―El gesto sorpresivo de sus cohortes alarmó a los astures, quienes murmuraron horrorizados cuando Magilón anunció lo que la X Gemina estaba a punto de acometer. Carisio se regodeó del sentir astur, pero él no se sentía culpable, ni pensaba que hubiera faltado a su palabra, la acordada con el druida de Lancia.


    ―Dadle las gracias a esta joven y a su desgraciado hermano ―añadió señalando con su dedo índice hacia Cadabria y Bodecio mientras se alejaba con su sonrisa jovial marcada en el rostro.


    Cadabria contempló compungida, junto a Arrena, Bodecio, Coedo y el resto de lancienses cómo su ciudad, su hogar, iba a ser consumida por un fuego voraz, hasta que Lancia se extinguiera por completo. Las llamas lamieron las primeras casas, justo cuando el cielo se resquebrajó con el resonar de la tormenta. Una copiosa lluvia comenzó a caer de manera torrencial sobre astures y romanos. Carisio no se saldría con la suya. Lancia había sido conquistada, así era, pero no sería destruida.
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    Una región sometida


    Campamento de la X Gemina, Asturias


    Febrero del 24 a.c.


    Virio se revolvió sobre el lecho. De nuevo, el suplicio. Un dolor agudo estremecía todo su cuerpo. Así estuvo unos instantes, pero a cada movimiento, a cada roce, notaba el mismo dolor fastidioso. No podía seguir así, no lo soportaba, por ello se sentó sobre el lecho. Se palpó el costado izquierdo, la piel pegada a las costillas, para emitir un breve gemido. Se desvistió para echar una ojeada a la zona afectada al pensar que la sangre había vuelto a brotar de una herida producida por la espada de un bárbaro. Se hallaba paranoico con aquella herida. No dejaba de recordar lo cerca que estuvo de perecer, no hacía más de dos días de la contienda que llevó a las cohortes de Publio Carisio a derrotar a los luggones, el último foco de resistencia astur. De no ser por sus notables reflejos, el filo del arma del indígena podría haber llegado a sus órganos vitales para sacar la vida de su cuerpo, pero por fortuna el corte no era de relevancia. De hecho, en lugar de ser atendido por el medicus primus, el oficial médico de las legiones de Carisio, fue asistido por un medici ordinarii, uno de los enfermeros que socorrían a un saturado medicus primus.


    Décimo atisbó la pequeña hendidura. No había resultado ser profunda, cierto, pero se hallaba en una zona del torso donde cada movimiento, cada contacto, producía un dolor severo. Pasó sus dedos sobre la superficie sajada de su piel, cuando Marco accedió empapado por el sudor que recorría su cuerpo, después de haberse ejercitado con el gladius con la intensidad que se dedicaba en sus quehaceres como soldado de Roma. Los legionarios acudían a entrenarse bajo las órdenes de sus centuriones o decuriones, en el caso de la caballería, quienes habían recibido instrucciones de un legado que insistía en mantener en forma a sus tropas. La desconfianza de Carisio hacia la intransigencia de los bárbaros no se veía atenuada ni siquiera en un momento así, con el dominio de la región bajo control. La V Alaudae, la VI Victrix y la X Gemina tomaron una a una las poblaciones astures, concluyendo de manera definitiva la guerra contra los norteños. Para ello, hubieron de vencer en último lugar al clan de los luggones, guerreros que en franca desventaja lucharon con denuedo hasta arrojar su última gota de sangre en el campo de batalla, cuando el triunfo de Roma planeaba sobre ellos no sin causar bajas en las legiones foráneas o heridos de diversa índole, como sucedía en el caso de Décimo.


    ―Tu primera cicatriz. Yo que tú estaría pletórico al tener una historia que contar a tus hijos ―comentó un jocoso Cerenio mientras se enjugaba en una bacinilla el sudor. Virio le sonrió sintiéndose mejor por un segundo.


    ―Es un rasguño sin más, pero hasta que no sane me limitará para realizar ciertos movimientos.


    ―Si estuviera aquí tu esposa, habría ciertos movimientos que ni esa herida te privaría de hacer ―dijo Cerenio volviendo a provocar la risa de Virio.


    ―No es la herida lo que me preocupa ―manifestó misteriosamente Décimo. Cerenio atisbó en el tono empleado por su amigo, y en su rictus inquieto, que aquello que contenía en su cerebro era un asunto del que no podía hablar con soltura. Por ello, Cerenio se sentó junto a él. ―No es la herida, Marco, es el riesgo al que el legado nos expone en cada conflicto. Tú sabes bien que no es una mera coincidencia, tú lo sabes. Después de conquistar Lancia, Carisio nos ha ubicado siempre en vanguardia, incluso nos ha conminado a explorar los territorios más inaccesibles del norte mientras sus legiones aguardaban placenteramente. Este corte pudo ser de mayor profundidad a causa de la obstinación del legado de exponernos como sacrificio idóneo para la victoria que después se atribuye, por no hablar de numerosos compañeros de la cohors quincuagenaria que han cruzado las aguas del Aqueronte. No sé qué pensarás de todo esto, Marco, pero tengo la certeza de que Carisio nos castiga constantemente por la decisión que hubo de tomar de devastar Lancia, contraria a sus intereses, después de lo que Mevio hizo con ese indefenso niño. Debería castigar su miserable acto y no condenar por ello a toda una cohorte.


    ―Cerenio atendía a lo que Décimo expresaba sin apartar la vista de la entrada al contubernio, pues ambos se hallaban en solitario, pero, pese a ello, eran palabras arriesgadas las vertidas por Virio.


    ―Ten cuidado con lo que dices, Décimo, con lo que exteriorizas acerca del legado, la persona que comanda a nuestras tropas. No digo que no estés en lo cierto y no digo que no piense como tú y no haya percibido lo mismo. Aquí hay que andarse con sigilo, pues los oídos surgen por cada rincón y todo lo oyen, todo. Guárdate tus reflexiones. ― Cerenio se expresaba con suavidad, no quería ni pensar que lo mencionado por Virio llegara a oídos de Carisio, no desearía contemplar la ejecución de su amigo y tener que ser él quien le diera sepultura. Virio sabía que Marco estaba en lo cierto. Había que omitir respectivos comentarios, sobre todo cuando la presencia de Mevio estuviera cerca. Desde lo sucedido con la joven astur y su hermanastro, Mevio y Décimo no cruzaban palabra, ni siquiera sus miradas se cruzaban, lo cual generaba un malestar y un ambiente hostil en el interior del contubernio. Virio tenía la seguridad de que si lo que pensaba del legado llegaba a oídos de su enconado enemigo este lo transmitiría al general sin contemplaciones. Pero ello no sucedería, pensó, sería cauto desde entonces.


    En el interior de sus dependencias, Décimo y Marco disfrutaban de unos instantes de calma, cuando la jornada solía transcurrir bajo el griterío de los legionarios en un campamento con vida propia. Precisamente la calma en la que se habían envuelto contrastaba con el revuelo que se incrementaba en el exterior, y que produjo que ambos asomaran a la intemperie para tratar de entender qué estaba originando aquel ruido bajo un cielo rosáceo que precedía a la caída de la nocturnidad. Solo se veía a los legionarios apiñados, pero lo que fuera que había suscitado su curiosidad no era visible para Virio. Cerenio, sin embargo, trató de hacerse hueco entre la ingente masa soldadesca, por lo que Décimo lo siguió, no sin volver a percibir un dolor intenso cuando contactaba con la aglomeración. Cuando pudieron observar y determinar la causa de tanto alboroto, fue cuando entendieron la actitud de los hombres de Carisio.


    Una cohorte escoltaba a un grupo de bárbaras que habían sido apresadas y conducidas hasta allí por orden de un legado que paseaba resuelto proyectando sus pupilas en cada indígena, hasta que se detuvo junto a una bella astur, muy joven, de pelo cobrizo, que captó la atención de Carisio. Este hizo un gesto a dos de sus soldados para que la llevaran hacia el praetorium, mientras él aclaraba la incertidumbre que había generado entre sus expectantes huestes la presencia de tan variado elenco femenino.


    ―Estas salvajes forman parte de la obstinada rebelión astur. Su destino: ser vendidas como esclavas, pero antes de convertirse en sirvientes de aquel que decida hacerse con ellas, las otorgaré como recompensa por vuestra labor en estas tierras, a mis soldados, los causantes de tan memorable victoria para gloria de Roma. ―La algarabía aumentó y con ello las aclamaciones hacia la figura de Carisio, quien no podía disimular lo halagado que se sentía al ver como sus legiones le veneraban y respetaban. Sus soldados se relamían ante la presencia de un número tan prolífico de mujeres. Las había realmente hermosas, las había poco agraciadas, e incluso niñas, muy apreciables para algún que otro legionario. En todas ellas se podía apreciar la fibrosa constitución de la guerrera astur, una mujer habituada a deambular por territorios escarpados e incluso a blandir su arma y luchar junto a sus hombres, pero si había un rasgo que se reflejaba en cada esclava era el pánico frente a la insufrible noche que se avecinaba para deleite de unos soldados carentes en su apetito sexual. Al propio legado le aguardaba una hermosa joven astur de rostro aniñado, a la que usaría para sus perversas fantasías. Antes de concederlas a sus tropas, había una cuestión que debía ser acatada y que puntualizó para que se cumpliera.


    ―Serán vuestras durante esta noche, como he prometido. Pero, y a esto seré implacable, no quiero que al alba presenten daños o lesiones que resulten visibles a ojos del futuro dueño de estas bárbaras. Quiero que quede claro, los daños que ellas sufran los padecerá en mayor proporción el causante. ―El legado se sintió satisfecho al ver el asentimiento generalizado de sus cohortes, para marchar hacia el praetorium con la intención de disfrutar con la esclava por él escogida.


    Virio quedó al margen y determinó alejarse de los contubernios dispuestos en línea, alejándose además del disfrute de sus compañeros, disfrute que para él suponía un tormento. Posó la vista en una ladera alzada a escasa distancia del campamento, donde se hallaban los lancienses. Allí los dejó Carisio vivir, allí volvieron a edificar sus nuevas viviendas, más sencillas incluso, sin murallas, a la vista del ejército romano. Los aullidos y las quejas de las bárbaras capturadas comenzaron a propagarse al unísono en el interior de los contubernios. No había rastro de Cerenio, y Décimo tenía una intuición preocupante sobre el paradero de su amigo. En los castros norteños tomados por Carisio, hubo hombres que violentaron a las mujeres que habitaban la ciudad conquistada y, al igual que sucedía aquella noche, Virio perdió de vista a Marco y en los castros tomados no dio con él hasta que el legado ordenaba el regreso de las legiones a sus respectivos campamentos. No supo donde estuvo ni que fue lo que lo tuvo tan ocupado, además no le inquirió por ello ni lo haría, pues como ocurría ahora intuía que los actos que Cerenio le omitía distaban de ser los habituales en una persona respetable como era su amigo, pero la guerra podía transformar a cualquier ser, podía obnubilar a cada soldado y cubrirlo con una espesa niebla que impedía visualizar lo honorable de lo indigno. El griterío de las víctimas servidas por el legado a sus hombres para su diversión abrumó a Virio.


    Sería una noche larga para él, eterna.


    Deseaba estar en la ladera verde que ante su vista se extendía, entre aquellas casas circulares, aunque no sería bien recibido.


    Allí se encontraban los astures de la abandonada Lancia, allí se encontraba Cadabria, cobijada de la noche en su nuevo hogar, un hogar que nada tenía que ver con la calidez de su auténtica morada, aquella que los romanos intentaron reducir culpándola a ella. No podía creerlo, aún no lograba acostumbrarse, pero su pueblo, su propia gente, comenzó a rechazarla por tal motivo. De nada sirvieron las explicaciones, de nada. Si al menos estuviera Pento, aquello no habría sucedido, pero no se le volvió a ver y nada se sabía de él. O si estuviera Toutono, el sí la creería e incluso trataría de convencer a los lancienses de su inocencia, pero estos, desde la derrota en el Órbigo y la posterior retirada del castro estaban irreconocibles, parecían haber perdido su carácter guerrero, su espíritu combativo, como si no tuvieran a lo que atenerse. El legado romano los dejaba vivir en paz en aquel valle, pero saber hasta cuando suponía una cuestión incierta. Carisio era un ser inestable que pronto podría desatar su crueldad nuevamente sobre ellos. Cadabria se abstrajo de su estado cavilante y tomó entre sus dedos un pedazo de pan, mientras Arrena servía la cena a cada uno de los integrantes de una familia que había vuelto a verse sacudida por la pesadumbre. Arrena seguía siendo la más fuerte, el timón de una familia que de no ser por ella podría ir a la deriva. Bodecio estaba haitualmente irascible, sobre todo desde lo sucedido con aquel detestable romano que se excedió con su hermanastra. Su rostro todavía continuaba conservando las magulladuras ocasionadas por las caligaes del legionario, un aspecto que estaba relacionado con la ira que desde entonces mostraba a diario. Y Coedo permanecía ajeno a todo lo que a su alrededor sucedía, incapaz de percibir la desazón que rodeaba a sus familiares.


    La alimentación también se había visto perjudicada, pero desde que se instauró la pacificación existente, los hombres que aún permanecían con vida contaban con el permiso de Carisio para acudir a los bosques cercanos en busca de sustento para los lancienses, un sustento que contaría con mayor variedad, pero en el caso de Cadabria no lograría que apenas probara bocado, como sucedía desde la batalla del Órbigo. Su cuerpo curvilíneo se había enflaquecido, como traslucían sus mejillas escuálidas. Ya nada parecía tener sentido para ella. Había perdido a su padre, ahora a su padrastro, con el que había logrado congeniar llegando incluso a dejar de añorar a Talavo, y había estado a punto de contemplar la destrucción de su vivienda, de su ciudad. Solo quedaba Arrena, Bodecio y Coedo, y por ellos seguía con vida y seguiría hasta darla si ello fuera necesario, pues su ardor guerrero, al contrario que la visión de Lancia, no se había desvanecido.


    Después de juguetear con el pedazo de pan entre sus dedos, lo introdujo en su boca y con la mirada perdida, en dirección hacia una de las paredes, lo ingirió sin apetito ninguno.
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    Nuevas desde Hispania


    Roma


    Febrero del 24 a.c.


    Calidio agudizó el oído para escuchar una conversación en la que se hallaban enfrascados dos vecinos de la Subura que defecaban a su lado, una conversación que resultaba grata y que pronto se expandiría por toda Roma, por cada rincón del imperio. Atónito por lo escuchado y sin haber digerido las palabras proferidas por ambos ciudadanos, Calidio salió raudo de las letrinas públicas. Su caminar se tornó apresurado, transitando por la Subura Maior entre la masiva aglomeración, percibiendo la alegría de muchos de los que con él se cruzaban. Observó detenidamente el semblante que presentaba la multitud. Seguramente también ellos sabrían de las nuevas habidas, pero Calidio no estaba seguro, ya que era conocedor de la especial jovialidad que podía respirarse en la Subura, pese a ser un lugar donde la pobreza gobernaba y la violencia era el personaje principal de las historias que se desarrollaban entre sus calles y pasadizos. Su premura se vio obstaculizada al tener que detenerse a saludar a varios conocidos, amistades de la familia o clientes habituales de su próspero comercio del garum, que tanto respeto y popularidad le había granjeado entre sus vecinos. Aun así, no se demoró en exceso al desear tener a su hermana delante, a quien anhelaba dar a conocer lo percibido en las letrinas, aunque durante su recorrido llegó a albergar en su mente la idea de que quizá Calidia ya lo supiera. Al llegar a la ínsula, donde vivía su hermana, no la encontró. En el interior de la vivienda solo se hallaba Tito, quien lo recibió convertido en un hombretón, asemejándose cada vez más a su padre. Este le confirmó que Calidia había salido e iba acompañada de Valeria. El ceño fruncido de su tío le resultó extraño, así como la respiración agitada con la que había llegado, como si hubiera acudido por una cuestión de suma trascendencia.


    ―¿Ha ocurrido algo, tío?


    ―Así es, Tito. Debo trasladar a tu madre una información que me ha llegado.


    ―¿Es sobre padre? ¿Sabes algo de él? ―cuestionó de manera inquisitiva el joven Tito, acrecentando en su interior un nerviosismo inactivo minutos antes.


    ―Sí, así es. No puedo asegurar nada, Tito, pero es posible que pronto veas a tu padre ―respondió Calidio bajando el volumen de su voz, tratando de que sus palabras no se propagaran más allá de él y su sobrino, sobre todo en una ínsula donde las paredes parecían más finas de lo que en realidad eran y donde las conversaciones podían llegar a cualquier vecino. La sonrisa que iluminaba el rostro de Tito vaticinaba cual sería la reacción de su madre.


    ―Necesito ver a Calidia ―añadió con brevedad su tío para después desaparecer fugazmente de su vista.


    Calidio desandó lo andado y escudriñó a su hermana por cada rincón de la Subura, buscando entre los negocios que proliferaban en cada vivienda de la Subura Maior. No podía borrar de su cerebro la faz iluminada de su sobrino y a la misma vez deseaba contemplar la expresión que surcaría el rostro de su hermana, su respuesta ante lo que iba a contarle. La familia al completo añoraba a Décimo, todos sentían de una manera u otra una profunda aflicción por su ausencia, sumándole a ello el desasosiego que infundía su incierto estado. Si lo oído era cierto, y tenía visos de ser así, Augusto retornaría con sus soldados a la magnánima urbe, erigida como el epicentro del mayor imperio en el mundo, contando con el regreso de Décimo si estuviese vivo y hubiera salido indemne de la cruenta y prolongada guerra librada contra los bárbaros del noroeste de Hispania. Calidio continuaba deambulando entre los tenderetes sin lograr dar con la figura enjuta de su hermana entre la muchedumbre, uniéndose a ello el habitual ruido de la Subura, tan molesto como pertinaz. Como ejemplo de ello, el golpeteo de los telares procedentes de una bocacalle, que percutía en la cabeza de Calidio insistentemente.


    Calidio desistió en su búsqueda y se volvió para conducir sus pasos hacia su propia vivienda, donde le esperaba Gemivia y donde pretendía además saciar su voraz apetito, como anunciaba el sucesivo rugir de su estómago. Al pasar junto al pistrinum* de mayor relumbrón de la Subura Maior vislumbró a una joven, de espaldas a él, cuya larga melena dorada solo podía pertenecer a una persona por aquellos lares, a Valeria. Allí estaba su sobrina y allí, junto a ella, Calidia con su pequeña criatura, Lucio, cuyo primer año de nacimiento acababa de cumplirse. El pistor** le entregaba, como hacía cada día, el principal de los sustentos con el que Calidia alimentaba a sus vástagos. Se hallaba tan concentrada en el diálogo que mantenía con el pistor que no advirtió a su hermano, quien la sujetó del brazo.


    ―He recorrido toda la Subura buscándote ―exclamó Calidio después de saludar a Valeria y al pequeño Lucio.


    ―Hay noticias de Hispania. ―Su hermana, así como su sobrina, abrieron sus ojos al oír un vocablo, Hispania, que contenía más allá de su significado incontables sentimientos, una palabra que hizo que Calidia se volviera hacia él por completo, dejando al pistor con la conversación aún por concluir.


    ―¿Qué sabes? ―inquirió con urgencia a Calidio, quien la tomó del brazo y la llevó a un rincón, apartándola del tumulto.


    ―Augusto ha tomado Cantabria y Asturias. Regresará pronto a Roma, junto a sus legiones. ―La incredulidad aumentó en su hermana, que pareció quedar agarrotada, con el corazón en un puño.


    ―¿Es seguro? ―acertó a preguntar de nuevo.


    ―Eso ha llegado a mis oídos en las letrinas públicas. Pronto se difundirá la noticia por toda Roma. ―Calidio ya lo había dicho todo, nada quedaba por relatar. Valeria seguía distraída, tratando de absorber y asimilar lo que encerraban las nuevas llegadas desde el oeste del Mare Nostrum. Décimo regresaría, al menos así lo ansiaba su familia.


    Calidia, su fiel cónyuge, derramó una lágrima, una simple


    lágrima que exteriorizaba su sentir. Le sucedieron varias.


    La posibilidad de ver pronto a su marido, una opción que parecía muy lejana en un futuro próximo, volvía a resurgir en el horizonte.


    Eso sí, en un horizonte incierto.


    ________________________________________________________________________


    *Pistrinum: Nombre que designaba a una panadería en Roma, negocio que no se implantaría en la urbe imperial hasta el siglo II a.c.


    **Pistor: Encargado de atender a la clientela en el pistrinum, ejercía la figura


    del actual panadero.


    

  


  
    



    EPÍLOGO


    Roma


    Octubre del 24 a.c.


    El Arcus Augusti* se erguía majestuoso, honrando a la figura del emperador, quien caminaba hacia su emplazamiento. El arco triunfal constaba de tres vanos, siendo el primer arco edificado de tal manera, al que seguirían en el futuro los Arcos de Septimio Severo y el mayestático Arco de Constantino. Augusto quedó gratamente prendido del esplendor de aquella edificación, pese a que pudo contemplarla concluida antes de partir hacia la Galia, tres años atrás. Dos hermosas esculturas de la Victoria flanqueaban el vano central, más elevado que los dos laterales, dotado de una cubierta curvilínea en cuya cima surgía como culmen una cuadriga guiada por Augusto triunfal. Las laterales, sin embargo, eran arquitrabadas y la remataban sendos frontones triangulares. Unas placas en las paredes de los vanos laterales remarcaban los nombres de cada uno de los cónsules, mientras tanto los generales romanos partícipes del triunfo en la batalla de Accio aparecían nombrados en los pilares que sostenían los arquitrabes.


    El princeps atravesó el Arcus Augusti, dejando a la izquierda el templo de Cástor y Pólux, así como la Basílica Julia, edificio que albergaba los tribunales de la urbe y que el propio emperador concluyó al dejarlo inacabado Julio César, tras ser asesinado.


    Después de transitar bajo su propio arco, Augusto llegó a las inmediaciones de la Curia Julia, su destino, donde el senado aguardaba. Augusto se veía atosigado por la muchedumbre que abarrotaba un foro que comenzaba a empequeñecerse con respecto al crecimiento tan desmesurado de la población romana. Antes de partir a la Galia, ya había planificado una futura ampliación del foro mediante la creación de uno propio, a semejanza del de su padre adoptivo, al que nombraría Foro Augusto y al que embellecería mediante la cimentación de bellos templos y monumentos. Cuando arribó al poder, una de sus mayores premisas era la de embellecer Roma, dotarla de un esplendor digno de la ciudad con mayor poder del mundo y, como ahora podía observar en el corazón de la capital del imperio, sus designios marchaban según lo proyectado. La guardia pretoriana lo escoltaba, como hacía en cada desplazamiento del César, entre la plebe que lo aclamaba como lo que era, un dios de Roma y para Roma. Calidia se hallaba entre la ingente aglomeración tratando de encontrar a su esposo y que este la estrechara entre sus brazos, pero para su sorpresa y desconsuelo, el cortejo que regresaba de Hispania junto al emperador era exiguo. La confusión y la congoja se convirtieron en sensaciones que estallaron en su cabeza, dejándola turbada, mientras la figura de Augusto cruzaba frente a ella, aislado de las buenas palabras proferidas por la multitud en el interior del rectángulo creado por su guardia personal. Calidia quedó incapaz de reaccionar, y así permanecería, desconociendo el paradero de las legiones que habían combatido bajo las órdenes del princeps, cuya silueta se desvaneció en el interior de la Curia Julia, sede del senado.


    Después de atravesar las puertas de bronce, unas puertas que tenían un alto valor simbólico para unos ciudadanos romanos que ansiaban traspasarlas, luciendo en su toga los ribetes morados que los distinguía como miembros del senado, Augusto accedió al lugar donde se decidía el futuro no solo de Roma y su imperio, sino de otras muchas naciones. Su mirada reflexiva se paseó por cada rincón de la estancia, todo continuaba tal y como la recordaba. La Curia contaba con una gran estancia de paredes revestidas en mármol hasta cierta altura, surgiendo en cada una de ellas tres nichos flanqueados por columnas y tres escalones en los que tomaban asiento, sobre unos bancos de madera, los senadores. Un hermoso zócalo se extendía ante los escalones y ante un pedestal en el que se hallaba la sella curulis desde la cual el princeps presidiría la asamblea. A su espalda y sobre el mismo pedestal, había un altar dedicado a la Victoria, que conmemoraba, al igual que sucedía con el Arcus Augusti, el triunfo de Augusto en la batalla de Accio, y junto al altar un escudo dorado refulgía, un escudo de oro otorgado por el senado y el pueblo romano a Augusto por su virtud, clemencia, justicia y piedad, como recogía la inscripción grabada sobre su superficie dorada. El blanco resplandeciente de las túnicas senatoriales se entremezclaba con la luminosidad clara que se filtraba a través de los grandes ventanales de la Curia. Augusto, como princeps, debía iniciar y presidir las sesiones del senado. Se sentó sobre la sella curulis que gobernaba la estancia, con cierto alivio, ya que una de sus habituales afecciones volvía a surgir en su interior y, aunque Augusto sabía lo que ello auguraba, también sabía que debía mostrarse con entereza y no dar muestras de su debilidad a aquellos enemigos de entre el senado. Con firmeza en sus gestos y en la manera decidida en que había irrumpido en la Curia, el divino César se estableció en su emplazamiento, desde el que podía divisar cada escaño, cada rostro, con el deseo de cumplir con el cometido que le había llevado hasta allí, que no era otro que concluir la sesión y regresar hacia su austero y acogedor hogar en el Palatino. En su modesta casa podría disfrutar de una calma que aún no había tenido desde su regreso, podría cobijarse del gentío entre las atenciones de su esposa Livia y encontrarse con sus familiares, con especial interés en departir con su añorado sobrino, Claudio Marcelo, sobre su nuevo estatus tras el matrimonio contraído con su hija, Julia, enlace al que no pudo asistir y cuyo acontecimiento tanta bonanza había producido en la gens Julio-Claudia. La satisfacción de Augusto no se veía completada a causa de la ausencia de Agripa, ausencia que para muchos tenía como principal motivo la nueva posición jerárquica de Claudio Marcelo, al que el César había declarado como su sucesor y cuyo hecho no digirió de buen grado Agripa.


    Los ojos de los senadores se clavaban en su emperador, sin embargo, este no rompía el silencio predominante en la Curia, solo roto por el alborozo de la plebe, que jaleaba el retorno de un Augusto triunfal, un pueblo que veneraba al divino César, la persona que había traído al fin la paz a Roma. Debía ser el princeps quien iniciara la sesión, pero Gayo Norbano Flaco, cónsul ordinarius aquel año, fue el primero en quebrar el mutismo asentado en la sede senatorial.


    ―Salve, César. Roma te venera aún con mayor fervor que cuando partiste a la Galia. Tu pueblo ha sufrido durante este tiempo por tu salud, llegando incluso a rumorearse que el emperador había perecido. ―Augusto agradeció con solemnidad los halagos y la preocupación mostrada por un joven cónsul, hijo de Cayo Norbano Flaco, amigo personal del César.


    ―Salve, Gayo. Me congratula el verte ataviado con la toga consular, y a la misma vez contemplar el saludable aspecto de tu padre ―añadió mientras recibía la sonrisa de su gran amistad desde su escaño.


    ―El estado convaleciente que me asaltó en Cantabria ya quedó atrás, la plebe puede estar tranquila ―apostilló Augusto con la intención de tranquilizar a aquellos que tanto habían temido por el futuro de Roma en caso de que el princeps hubiera fallecido, pero en su interior sabía que su salud aún se veía deteriorada, incluso en un momento así donde un periodo de bonanza se instalaba en el imperio y donde sus enemigos nada podrían reprocharle. Gayo asintió a su sosegada locución y volvió a sentarse, momento en el que Augusto se dirigió hacia la totalidad de los hombres que regían, en menor potestad que él, los asuntos concernientes al devenir de Roma.


    ―Patres conscripti, la paz vuelve a instaurarse, como ya prometí. El noroeste de Hispania ha sido sometido por completo, y nuestras legiones alzan triunfales sus estandartes en tierra astur y cántabra. ―La Curia estalló en aplausos y clamores después de oír de boca de Augusto un asunto del que ya habían recibido nuevas hacía semanas, pero que no dejaba de ser un acontecimiento trascendental para todos, o casi todos.


    Lucio Arruncio, de una edad similar a la del princeps, de quien era partidario y que dirigiera el ala izquierda de la flota de Augusto durante la batalla de Accio, se levantó de su asiento como un resorte para alabar una nueva victoria del recién llegado.


    ―Glorificada sea Roma, nuestro imperio, su divino César y nuestras legiones. Hemos vivido recientemente tiempos convulsos, tiempos donde el desconcierto ha habitado en cada hogar, donde incluso la morada de Jano ha permanecido demasiado tiempo con las puertas abiertas. Ha llegado el momento de clausurarlas, ha llegado el momento de que Roma vuelva a festejar un triunfo, el triunfo de Augusto. ―Lucio Arruncio espoleó y enalteció con su gran oratoria, conocida en toda Roma, los ánimos de gran parte de la Curia, pero había, sin embargo, un sector reducido que discrepaba de ello, eso sí, sin grandes aspavientos ni gestos airados. Augusto continuaba impasible, con el rictus sereno, y cuando el ruido de uno y otro bando cesó volvió a pronunciarse hacia el senado, tanto a sus partidarios como a sus detractores.


    ―No deseo celebrar un triunfo en mi nombre, no soy merecedor de otorgarme una victoria que mi salud imposibilitó. CayoAntistio Veto y Publio Carisio comandaron a nuestros soldados, ellos fueron los vencedores, ellos son los conquistadores de una tierra que nos proporcionará oro, hierro y plomo en abundancia. ―Un silencio indescriptible se apoderó de la Curia. Augusto, en un gesto de falsa modestia, rechazaba el triunfo con una intención prefijada. No deseaba granjearse la animadversión de sus adversarios políticos, sobre todo con un estado de salud que percibía que iba debilitándose progresivamente. No era el momento de añadir más enemigos a sus detractores, uniéndose a sus pensamientos lo dañino para él de la ausencia de Agripa.


    ―César, es un gesto loable, no cabe la menor duda. Pero pienso que la plebe necesita de un festejo, de un acto, que ensalce la paz lograda, la placidez reinante ahora en el imperio, en tu imperio. ―Las palabras vertidas procedían de Gneo Calpurnio Pisón, palabras de elogio que para Augusto no reflejaban tal cosa, pues sabía que Calpurnio era uno de sus principales adversarios republicanos. En sus alabanzas había un trasfondo negativo, unas connotaciones que a cualquier otra persona podría escapar, pero no, a Augusto no. Pese a ello, el princeps lo miró fijamente, pero después hizo una leve mueca para finalizar con una sonrisa de fingida complicidad que acompañó su certera respuesta.


    ―No habrá triunfo, no lo habrá, pero si haré entrega de cuatrocientos sestercios, sí, cuatrocientos, a cada ciudadano, cantidad que será asignada con lo recaudado en las tierras conquistadas. Roma se halla pacificada, como pretendía mi padre, como pretendía vuestro César, por ello ordeno cerrar las puertas del templo de Jano, con la esperanza de que así permanezcan un largo periodo, a sabiendas de que la grandeza y la extensión inabarcable de nuestros dominios propicia la irrupción constante de nuevos enemigos. ―Augusto volvió a trastocar los pensamientos de los senadores hacia su figura, al rechazar el triunfo y al estipendio asignado a la plebe, la misma que continuaba vociferando en el exterior de la Curia. El princeps logró domar los ánimos de un sector senatorial reacio a sus actos hasta que la sesión concluyó, de nuevo con las palabras de Augusto.


    ―Retornad a vuestros hogares con la placidez de saber que nuestros limes se hallan totalmente protegidos. ―El emperador de Roma se levantó de la sella curulis y abandonó la Curia Julia, de nuevo escoltado por su inseparable guardia pretoriana.


    Cuando Augusto emergió de la Curia, los rayos del astro dorado comenzaban a ocultarse entre la monumentalidad del corazón del imperio. El vocerío del pueblo se entremezclaba, siendo incapaz de distinguirse lo que se profería acerca del princeps. Sin embargo, Calidia, una simple plebeya, había logrado acercarse en demasía hacia la distinguida presencia del emperador, sumergida en un sollozo inquietante.


    ―¿Sabéis, divino César, que ha sido de mi esposo, Virio, Décimo Virio? Acudió a Hispania como auxiliar, Décimo Virio. ―Calidia insistió en su reiteración acerca del nombre de su cónyuge, al que tanto echaba en falta y al que tenía la ilusión de poder ver de vuelta aquella soleada jornada otoñal. Augusto seguía absorto en su discurrir, más pendiente de los dolores que acechaban en sus entrañas de manera amenazante que en las diferentes voces que brotaban a su alrededor. No obstante, a sus oídos llegó Virio, repetido incesantemente por una mujer que había sido fortuitamente empujada por uno de sus pretorianos. Virio, ¿de qué le recordaba? La ágil memoria del emperador le llevó a dar con un recuerdo, ya lejano, aunque no demasiado, en el que él y sus soldados se sumían, en Segisamo, en una hambruna que además se acentuó con la irrupción de una plaga de ratas, seres que devoraban sin piedad lo que tuvieran frente a sí. Un hombre, un auxiliar, acabó con gran parte de los roedores, asombrando a sus compañeros y oficiales por la efectiva y espectacular forma de exterminarlas. Desde la caza de las ratas, la carestía alimenticia se vio aliviada y mucha culpa de ello tenía aquel auxiliar.


    Virio, Décimo Virio.


    Se revolvió después de unos pasos al recordar ese nombre. La mujer había sido arrollada y se encontraba dolorida, tendida sobre el suelo nivelado del foro.


    ―¡Levantadla y tratadla como merece toda mujer romana! ―reprendió con severidad a su leal guardia. Estos tomaron a Calidia con delicadeza por cada uno de sus brazos y la llevaron junto al princeps, pero en cuanto la soltaron se arrodilló ante él.


    ―¿Virio? ¿El hombre por el que me inquirís es Décimo Virio? ―El hecho de que Augusto preguntara por su esposo la dejó perpleja e hizo que levantara sus ojos de las sandalias del César, aunque no se atrevía, como muchos, a mirar directamente a los ojos del hombre más poderoso del mundo.


    ―Así es. Mi esposo, quien partió hacia Hispania para… ―Augusto la interrumpió.


    ―Conozco a tu esposo, a Décimo Virio. Contribuyó con sus actos a ser considerado por su emperador un soldado de honor, noble a la causa de Roma. ―La agitación se acrecentaba a ritmo agigantado en Calidia, su corazón latía de manera desbocada, mientras el César continuaba hablando sobre su marido, sí, el mismísimo César.


    ―Podéis estar tranquila, pues el bienestar de tu familia se verá incrementado gracias a Virio y os aseguro que aún permanece con vida, sano e intacto, sirviendo a Roma en Asturias, territorio que mis soldados ya han conquistado. ―Augusto recibió una sonrisa plena de aquella mujer romana, quien obviaba el dolor causado por el empellón propinado por el pretoriano, ya que con lo mencionado por el emperador sus lágrimas se habían secado, su pesadumbre amainada y su llanto tornó en la mayor de las sonrisas. Augusto la dejó allí, sumida en su felicidad, para dirigirse con presteza al Palatino, no sin deleitarse con los templos y monumentos de la urbe imperial, tan hermosa como bulliciosa y, a la misma vez, tan añorada.


    Al fin, Jano podría dormitar durante la noche en soledad, al fin las puertas de su templo quedaban cerradas. La paz se asentaba en Roma y en su extenso imperio.


    O eso creían en la ciudad eterna.


    


    


    _______________________________________________________________________


    *En el foro romano se construyeron dos arcos honrando al emperador Augusto: el referido en esta página es el Aziaco, erigido en el 29 a.c. en conmemoración de la victoria en la batalla de Accio contra Marco Aurelio y Cleopatra.
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    NOTA HISTÓRICA


    La paz de Jano parecía haberse impuesto definitivamente, las puertas de su templo habían quedado selladas, pero el nororeste de Hispania aún vería a sus moradores revelarse ante el dominio romano. Sí, los ánimos de rebelión de sus habitantes no se extinguirían tan fácilmente. Contaban con temidos y valerosos guerreros, con hombres y mujeres cuyas almas heridas aún seguían sin cicatrizar, y Roma, por su parte y pese a ser vencedora, desconfiaba de las intenciones de los indígenas. Como habrás podido apreciar, he incluido algunas citas recogidas por los historiadores para corroborar que los hechos acontecidos en ciertos capítulos se ajustan a un rigor histórico notable. Creo que una novela histórica, como tal, debe sustentarse a partes iguales entre la ficción y la propia lealtad hacia la historia. Es más, en La paz de Jano la ficción se abraza con la realidad de unos acontecimientos pasados que, a modo de pinceladas, nos han ido llegando hasta hoy día. Así que te preguntarás, ¿qué hay de historia y qué hay de ficción? La respuesta te llegará a continuación, aunque debo advertirte de un simple detalle. Si no has finalizado la lectura de la novela o te encuentras en el fragor de la misma, detente y deja esta nota histórica para el final.


    CASUS BELLI


    Las causas esgrimidas por las fuentes clásicas como detonante del bellum cantabricum et asturicum son varias, aunque todas inciden en que las primeras llamas de la pira incendiaria que sería Cantabria y Asturias tienen relación con las reiteradas ofensivas de los cántabros en territorio de sus vecinos autrigones, turmogos y vacceos con el afán de cometer pillaje. ¿Qué sucedió, por lo tanto, con estos saqueos? Sucedió que se efectuaron en pueblos que ya estaban sometidos a Roma, y estos acontecimientos pronto llegaron a oídos del futuro emperador Augusto. A partir de estos hechos se originó el desplazamiento de Tito Estatilio Tauro a Cantabria, los narrados en los primeros capítulos de este primer libro, El púrpura de la guerra. Pero, como afirmo, esta primera causa conllevó a otras que rondaron la mente de Augusto. Entre ellas la búsqueda de fronteras naturales, las que ofrecía el Mar Cantábrico, extinguir el foco permanente de conflictos que asolaban al noroeste de Hispania y que podían incitar a otros enemigos a rebelarse, la pretensión de Augusto de obtener una victoria sobre los bárbaros que dejara en el olvido la guerra civil librada contra Marco Antonio y que aún estaba fresca en la memoria de los romanos. Y, por último, que no menos importante, la riqueza que podían proporcionar las minas de hierro y plomo en Cantabria y las de oro que explotaban los astures en un yacimiento natural que recibiría el nombre de las Medulas y que hoy día se ubica en la comarca del Bierzo, en León. Cada una de estas causas es verosímil, aunque lo más razonable es pensar que todas se conjuntaron para ocasionar que Augusto decidiera acudir en persona a la guerra.


    AUGUSTO EN CANTABRIA


    El emperador se asentó en Segisamo (Herrera de Pisuerga). Su ofensiva no se hizo esperar, así que dividió a su imponente ejército en tres columnas para atacar de forma simultánea la región montañosa. En este sentido, hay discrepancias por parte de los historiadores con respecto a la táctica empleada por Augusto en Cantabria. Yo he optado por seguir con la hipótesis planteada por Eutimio Martino, aderezándola con los hallazgos más recientes de Eduardo Peralta Labrador, los que afirman que la ofensiva se dispuso en tres columnas con Antistio comandando el sector oriental, Carisio el occidental y Augusto la columna central. La campaña del emperador resultó ser un fracaso, como recogen todas las fuentes antiguas sin excepción. Los cántabros se valieron del terreno y de sus relampagueantes emboscadas. No solo eso, también se encargaron de dificultar el aprovisionamiento romano llevándolos a la hambruna. Augusto se acuarteló, es entonces cuando Estrabón nos menciona la molesta plaga de ratas que invadió Segisamo, la misma que llevó a Virio a emplearse con el pugio con la destreza que atesoraba. La campaña de Augusto contiene un mayor componente histórico que ficticio a pesar de lo sorprendente que pudiera resultar el suceso de esta plaga de ratas, como sorprendente también lo es el hecho de que un rayo acabara con la vida de uno de los esclavos que portaba la litera donde viajaba el César. Estos actos, en una época donde prevalecían las supersticiones y augurios, llevaron a empeorar la frágil salud de Augusto, aunque el factor más determinante, el que conllevó inclusive que el emperador de Roma abandonara Cantabria, lo hallamos principalmente en una persona.


    COROCOTTA


    No se conoce demasiado sobre su persona, pero sí lo suficiente como para constatar que fue un temido caudillo cántabro por el que, además, se llegó a ofrecer una recompensa de doscientos cincuenta mil sestercios. Para que os hagáis una idea, el salario anual de un équite, de un soldado de la caballería romana. Una vez más, la historia puede superar a la ficción. Corocotta se presentó ante Augusto para cobrar la recompensa y, para mayor fascinación en este que escribe, cobró el dinero y además quedó libre por orden del emperador de su enemiga Roma. Solo este hecho singular que aparece refrendado por numerosos historiadores clásicos nos afirma que hubo de ser un líder ejemplar en la guerra, de eso no cabe duda, pero de su existencia poco más se sabe, ni siquiera si pereció o no durante el bellum cantabricum. En El púrpura de la guerra he optado por la primera de las opciones.


    BELLUM CANTABRICUM


    Cayo Antistio Veto era un personaje real, sucesor del César en Cantabria y como se menciona en la novela, un general experto en guerras de montaña, como atestiguaba asimismo la derrota que infligió a los salasos en los Alpes. Cabe la posibilidad de que uniera las tres columnas iniciales de Augusto en una sola para atacar en conjunto y así sería como en primer lugar tomó Bergidum tras vencer a los cántabros en campo abierto. El enemigo huyó hacia el mons Vindius, pero he aquí que surge una incongruencia entre los historiadores. Hay evidencias que hacen pensar que el Vindius debe hallarse en los picos de Europa, lo cual nos plantea un interrogante. Si así fuera, las huestes romanas habrían necesitado una cantidad descomunal de legionarios para evitar que los cántabros descendieran del Vindius y escaparan, pues los textos antiguos aseguran que los guerreros cántabros perecieron de hambre en las montañas. Es por ello que se vislumbra otra opción más probable y es que el Vindius ocupara una sola montaña, una sola cumbre y no toda la cordillera, posibilitando la teoría de un cerco más factible y la muerte por hambre de los cántabros. Después de los hechos referentes al Vindius, Antistio se encaminó hacia el oriente de la región, hacia Aracillum (posiblemente ubicado en la Espina del Gallego). Antistio rodeó el castro por el sur y el oeste, ya que el este cantiles lo hacía inaccesible para los romanos e igualmente para los indígenas. El hecho de que el norte quedara sin cercar por las fuerzas de Antistio hizo posible que Aracillum resistiera más allá de lo esperado, hasta que llegaron las ansiadas tropas de refuerzo procedentes de Aquitania, las que desembocaron en el Portus Victoriae Iuliobrigensium posterior a la victoria sobre los cántabros (Bahía de Santander). Aracillum sería sometida y posteriormente correrían la misma suerte los castros costeros, concluyendo Antistio con el bellum cantabricum.


    BELLUM ASTURICUM


    Publio Carisio también fue un personaje real, erigiéndose como el encargado de mantener el control en Asturias, a pesar de las intenciones belicosas de los clanes astures. Hubo de batirse en una feroz batalla junto al Ástura, que bien podría ser el Esla o, como acontece en El púrpura de la guerra, en el Órbigo, donde detuvo el avance de un ejército astur que pensaba plantear un ataque sorpresivo en tres frentes para asaltar los tres campamentos romanos asentados en Asturias, como la novela nos detalla. Carisio logró detener a tiempo una acometida que hubiera supuesto de tintes trágicos para Roma y lo hizo gracias a la información facilitada por una de las tribus astures, los brigaecinos, que traicionaron a su propio pueblo. La derrota fue de tal magnitud para los astures que hubieron de refugiarse en Lancia, entre los cobijados se hallaba la propia Cadabria. Los historiadores nos transmiten una breve resistencia de los lancienses hasta que incondicionalmente solicitaron la rendición. En la novela, dicha resistencia se resquebraja cuando Carisio aparece con Cassio, el jefe guerrero de Lancia y lo ejecuta ante las murallas de su ciudad, conllevando a la rendición de los habitantes de la misma. De una u otra manera, Lancia se rinde ante Carisio, quien según los textos históricos evitó que sus soldados incendiaran la principal de las ciudades de Asturias. En la novela, es la lluvia la que detiene el avance de las primeras llamas, las que amenazaban con carbonizar cada uno de sus hogares circulares.


    ***


    Hasta el momento, hemos repasado todo aquello que la novela encierra en torno a la realidad histórica de las guerras cántabras y al imperio de Augusto. Bien, ahora veamos qué hay de ficción.


    DÉCIMO VIRIO Y MARCO CERENIO


    Las vidas de las intrépidas amistades de la Subura han sido noveladas para, a través de ellas, observar cómo se desencadenaron los acontecimientos surgidos durante el bellum cantabricum et asturicum desde las vivencias propias de un soldado raso. Introduciéndonos en ambos personajes conocemos además los diferentes tipos de soldados que compusieron las legiones y tropas auxiliares. La honradez y la mezquindad podían habitar un mismo contubernio, como ejemplarizan personajes tan contradictorios como el propio Décimo Virio y Mevio. Cerenio y Virio se enrolaron en las tropas auxiliares como voluntarios, siguiendo la llamada del César a sus ciudadanos para alistarse a una guerra que en un principio se preveía efímera. Como se puede apreciar estamos ante un caso excepcional, pues las tropas auxiliares normalmente las componían soldados aliados de Roma como por ejemplo los íberos y no ciudadanos romanos. Sin embargo, para Virio era una manera arriesgada, pero interesante, de poder obtener una vida mejor. Así lo pensó Décimo, quien deseaba otorgar un bienestar para los suyos. Gracias a su familia, también pudimos adentrarnos en la Subura de la época, en el barrio con peor reputación de Roma, en su vida diaria, e incluso asistimos a dos partos romanos y a los festejos propios de la Saturnalia. Como comenté anteriormente, Cerenio, Virio y su familia son personajes ficticios, pero lo que les rodeaba no, e incluso sus vidas no distarían demasiado de la propia de los tumultuosos vecinos de la Subura.


    CADABRIA


    Un caso similar sucede con una niña astur que fue creciendo hasta convertirse en una hermosa joven, en una loable guerrera astur mientras Roma controlaba progresivamente sus territorios. A través de Cadabria podemos contemplar el bellum cantabricum et asturicum desde la perspectiva del pueblo derrotado, de unas tierras violentadas que, como sucede en el caso de Cadabria, hubo de contemplar la muerte de los suyos. A lo largo de sus vivencias habrás podido conocer más acerca de las deidades a las cuales oraban los astures, de las diferentes tribus que unidas por un objetivo común y encabezadas por los jefes guerreros astures lucharon contra el ejército foráneo, así como de las costumbres propias de una sociedad matriarcal, donde la mujer era la cúspide jerárquica en el hogar, en el núcleo familiar, mientras el hombre se encargaba de lo externo, de proveer de alimento a los suyos y de los asuntos concernientes a la guerra.


    Una guerra que aún no había concluido, a pesar de que Jano había cerrado sus puertas.


    


    

  


  
    



    II


    GLOSARIO


    ab urbe condita: Expresión latina que hace referencia al inicio temporal de la urbe romana. “Desde la fundación de la ciudad”, ubicada en el tiempo con el tercer año de la sexta olimpiada (753 a.c.) En La paz de Jano, cada capítulo inicia con la fecha indicada según nuestro calendario actual, aunque hay momentos en los cuales se alude al calendario romano para situarnos en la perspectiva temporal de los personajes.


    aedes: Hogar de una divinidad romana. En los campamentos de las legiones, el aedes era el templo improvisado donde se custodiaban las esculturas de los dioses a las cuales los legionarios oraban.


    alae quincuagenaria: Unidades de caballería auxiliar de las legiones durante la era imperial.


    anteámbulo: Entre los lectiarii, los esclavos encargados de portar la litera en cuyo interior viajaba su dominus, el anteámbulo era el encargado de abrir el camino haciéndose oír a voces entre el gentío.


    Antevorta: Deidad romana invocada durante el parto con el


    fin de que la criatura naciera con la postura idónea.


    Aqueronte: Río del inframundo por el cual discurría la barcaza de Caronte portando las almas de los recién fallecidos hacia la orilla contigua, hacia el Hades.


    Argiletum: Avenida que llevaba al foro romano desde el nordeste, uniéndolo con la Subura.


    asturcón: Raza de caballo de pequeño tamaño oriundo de Asturias. Los astures llegaron a utilizarlos como animales de carga para portar a sus guerreros a la batalla y, a su vez, también se les destinaba a ciertos sacrificios. Los romanos después de la victoria definitiva en el bellum asturicum los utilizaron para las labores mineras, entre ellas las relacionadas con el yacimiento aurífero de Las Medulas.


    Bona Dea: Diosa romana de la fertilidad, la castidad y la salud, de ahí que se la representara sentada sobre un trono sosteniendo una cornucopia. Su atributo, al igual que sucede con Esculapio, es la serpiente, símbolo de la curación.


    buccinatores: Dentro de las legiones, era el encargado de tocar la bucina, una trompa con la cual se realizaban órdenes acústicas.


    Busgosu: Con cierta semejanza al dios romano Fauno debido a su apariencia mitad hombre, mitad carnero, Busgosu era el dueño de los bosques y de quienes lo habitan, ya fuera la fauna o la flora.


    buxus: Término en latín de un juguete muy popular en nuestros días, la peonza, y que ya lo era entre los niños de la antigua Roma.


    caetra: Escudo circular característico de los guerreros celtíberos. Erigido en madera con refuerzos de metal, era de menor tamaño en comparación a los scutums de las legiones romanas.


    caligae: Sandalias fabricadas con correas de cuero atadas que suponían el calzado característico de las legiones romanas. Habitualmente las suelas se tachonaban con clavos de hierro para, además de proporcionar una mejor sujeción del legionario al terreno, permitir dañar al enemigo en caso de poder patearlo con las caligae.


    Candamo: Dios astur y cántabro asociado con las tempestades. La raíz de su nombre parece sustentarse en el indoeuropeo kand, “brillar”, “arder”, “resplandeciente”, lo cual lo relaciona sobremanera con el rayo, el relámpago y la tormenta.


    Cantabria: Diosa madre del pueblo cántabro.


    Caronte: Barquero del Hades, guiaba las sombras errantes de los difuntos de una orilla a otra del río Aqueronte. Para poder cruzar a la orilla opuesta los muertos debían entregarle un óbolo. De ahí deriva la tradición de introducir una moneda en la boca del cadáver antes de su entierro.


    Cástor y Pólux: Gemelos nacidos de la misma madre, Leda, pero de diferentes padres. La leyenda surgida en torno a la figura de ambos hermanos aseguraba que Leda yació en la misma noche con su esposo Tindáreo, rey de Esparta, y con Zeus tras haber sido sucedida por este en forma de cisne. Cástor fue engendrado por Tindáreo y Pólux por Zeus, confiriendo al segundo de los hermanos su carácter inmortal. Cástor y Pólux se convirtieron en diestros soldados, pero en uno de los numerosos enfrentamientos acaecidos contra los mesenios cayó Cástor, el mortal de los gemelos. Pólux pidió desolado a Zeus que Cástor pasara un día en el Olimpo para ser él quien lo visitara después en el Hades. Zeus aceptó, dando lugar a la posterior leyenda.


    casus belli: “Motivo de guerra”. Alude a las causas o pretextos que buscaba Roma para justificar el inicio de una guerra.


    centurión: Oficial encargado de comandar una centuria (80 hombres). A su mando quedaban igualmente el optio, el signifer y el tessarius.


    cingulum: Cinturón de cuero donde un legionario portaba sus correspondientes armas e igualmente ceñía su túnica.


    cognomen: Praenomen + nomen + cognomen. Tal era la ecuación que formaba el nombre completo de un romano, por lo tanto, el cognomen era el tercer elemento en discordia, el que indicaba la familia a la cual esa persona pertenecía. En casos particulares, el cognomen se basaba en una cualidad especial, en un apodo, del individuo en cuestión. Solo lo llevaban los hombres, las mujeres únicamente se designaban a través del nomen.


    cohors quincuagenarias: Cohortes de infantería de las tropas auxiliares al mando del praefectus cohortis peditata. Normalmente, las componían soldados aliados que no disponían de la ciudadanía romana.


    contubernio: Unidad mínima del ejército romano, conformada por ocho legionarios que compartían una tienda con solo seis camastros, puesto que dos hombres del contubernio siempre quedaban en el exterior haciendo guardias.


    Cosu: Equiparable al dios galo Teutates, era la deidad astur de la guerra, protectora de los guerreros astures en la batalla como también de los castros de la región.


    cubiculum: Habitación de una domus romana dispuesta en torno al atrio. Su función era la propia de un dormitorio.


    Deva: Diosa astur de todas las aguas y la feminidad. Su importancia lo atestigua el hecho de que su nombre sirviera para nombrar a la montaña Deva y al río Deva.


    domus: Vivienda romana perteneciente a las familias de cierto nivel económico. El amo de una domus recibía el título de dominus o domina en el caso de la dueña. Habitualmente contaba con una sola planta y las diferentes habitaciones se asentaban en torno al atrio.


    druida: Persona dotada de una gran sabiduría y con amplios conocimientos en diversas ramas, entre ellas la astronomía, medicina, botánica, etc.… Entre sus numerosas funciones se encontraba la de sacerdote, siendo el responsable de transmitir y ejercer las tradiciones religiosas de los pueblos célticos.


    Eneida: Célebre obra literaria escrita por el poeta Virgilio en la cual se glorificaba de forma mítica el imperio de Augusto, precisamente la persona que encargó la creación de La Eneida.


    Eolo: Dios del viento e hijo de Júpiter y la ninfa Menalipa.


    équite: Ciudadano romano que actuaba como jinete dentro de las legiones. Pertenecía a una clase social ecuestre situada por encima de los plebeyos, pero por debajo de los patricios.


    Esculapio: Dios romano de la medicina y curación, procedía de la mitología griega donde recibía el nombre de Asclepio. Se representa de diversas formas, siendo la más usual aquella en la que aparece una serpiente enrollada en torno al bastón que porta en su mano derecha, un reptil al que se otorgaba el poder de retornar a la vida a los muertos. Esculapio resucitaba a todo difunto que encontraba siendo motivo de discordia para Hades, quien molesto por el descenso de fallecidos que llegaban al Averno se quejó del uso que Esculapio hacía de la serpiente ante Zeus. Este tomó una medida que dejaría satisfechos a ambas partes, anulando la capacidad de la resurrección aun pudiendo continuar con el don de la sanación.


    falcata: Espada característica de las poblaciones íberas, también usual entre los guerreros celtíberos, que sirvió como modelo para el posterior diseño del gladius que portaban las legiones de Roma. Entre los cántabros y astures también se daba el uso de falcatas, pese a que predominaban las llamadas espadas de antena entre sus huestes.


    Febo: Equiparado al Apolo griego, era hijo de Júpiter y hermano de Diana. Era el dios de la luz ligada al sol, como también lo era, entre otras cosas, del arte de la adivinación, de las artes, en especial la música, y la arquería.


    flagrum: Pequeña fusta romana utilizada para castigos corporales.


    garum: Salsa de pescado consumida por las altas clases de la sociedad romana. Su origen era íbero, de hecho, aún pueden contemplarse vestigios de antiguas factorías de garum en Hispania. Como ejemplo, las que se pueden visitar en Baelo Claudia (Cádiz.)


    gens: Sociedad romana precedente al Estado. Cada gens se componía de personas que descendían de un antepasado en común que era quien daba nombre a la gens (nomen gentilicium) y sometidas al poder (potestas) de un líder. Este rango jerárquico pasaría al varón más anciano del grupo (pater). Por todo ello era una unidad política, económica, militar y religiosa.


    gladius: Espada corta que las legiones adaptaron de los guerreros celtíberos durante las guerras púnicas. Constaban de una hoja de doble filo.


    Hades: Dios de los muertos. Junto a sus hermanos Zeus y Poseidón se reparte el imperio del universo tras vencer a los titanes. Zeus obtuvo el cielo, Poseidón el mar y Hades el mundo subterráneo, el Averno. Allí es asistido por demonios y seres del inframundo, destacando la figura de Caronte.


    ientaculum: Primera comida del día entre los romanos. Solía ser frugal, consistiendo normalmente en pan untado con ajo o sal y un poco de queso.


    insulae: Bloques de viviendas destinadas a las clases más bajas de la sociedad romana. En la planta baja se erigían tenderetes de diversa índole y en los apartamentos superiores, de diferentes dimensiones, se establecían las familias. No era insólito el hecho de que, debido a la mala construcción de algunas insulae, estas quedaran reducidas a escombros o carbonizadas.


    Jano: Divinidad romana de dos rostros, las cuales representaban su capacidad para ver adelante y atrás, es decir, ver el pasado y el futuro de forma simultánea. Es considerado, por ello, el dios de las puertas, cuya analogía la podemos encontrar con el año que finaliza y el que comienza, de ahí que el primer mes del año (Januarius en latín) esté consagrado en su nombre y se le invocara públicamente el primer día del mes inicial. También se le invocaba al inicio de una guerra, se abrían las puertas de su templo y no se cerraban hasta que la paz llegaba a Roma.


    Júpiter Elicius: A pesar de no haber demasiadas referencias entre los historiadores clásicos acerca de Júpiter Elicius, sí que sabemos que era un dios relacionado con las tormentas, con cierta semejanza al culto que los astures y cántabros profesaban a Candamo.


    limes: Fronteras del imperio romano. En La paz de Jano, el emperador Augusto esgrimió como una de las causas para combatir a cántabros y astures el hecho de establecer un limes natural con la protección del Mare Cantabrian.


    lorica segmentata: Armadura de un legionario romano durante el Alto imperio. Segmentata hacía referencia a las láminas metalizadas en que se dividía la armadura, las cuales protegían el pecho y la espalda del soldado.


    Lucina: Deidad encargada de auxiliar a las mujeres durante el parto y presidir el alumbramiento. Se representaba de varias formas, bien como una matrona con una lanza en la mano izquierda y una copa en la derecha o bien sentada con un neonato sobre el regazo y una flor en la mano derecha.


    Lug: Una de las principales deidades de los pueblos celtas. Englobaba todas las funciones y su nombre provenía de un término indoeuropeo que significaba blanco, luminoso, incluso cuervo, por lo que este animal se vinculaba a él.


    Mare Nostrum: Nombre con el cual los romanos mencionaban al Mar Mediterráneo en la era imperial, cuando la dominaban en su totalidad. También recibía el sobrenombre de Internum Mare.


    Marte: Dios de la guerra y los sembrados. Aparecía representado como un guerrero romano, con armadura, lanza, espada y un yelmo encrestado. Se le consideraba el padre del pueblo romano al ser el padre de Rómulo, fundador de Roma.


    medicus primus: Médico, profesión que en La paz de Jano nos aparece representada en la figura del célebre Antonio Musa, medicus personal de Augusto y de la familia imperial. En los campamentos militares, el medicus primus era el oficial entre los sanadores, siempre asistido por el medici ordinarii.


    Minerva: Diosa romana de la sabiduría, las artes y las técnicas de la guerra. Miembro de la triada capitolina junto a Júpiter y Juno, era, por lo tanto, una de las principales deidades del panteón y protectora de Roma. Equiparable a la diosa griega Atenea.


    Neptuno: Dios de la mitología romana que engloba su dominio sobre las aguas dulces y saladas. Conocido como Poseidón en la mitología griega.


    óbolo: Moneda de plata acuñada en Grecia que se les colocaba a los cadáveres sobre los ojos o debajo de la lengua para pagar a Caronte, el barquero del Hades, quien los llevaba a la otra orilla del río Aqueronte. Quien no disponía del óbolo se veía obligado a esperar durante cien años frente al Aqueronte hasta que Caronte los portaba sin cobrarles.


    optio: Suboficial de las legiones que sucedía en jerarquía al centurión y al decurión en cada centuria o turmae de caballería respectivamente.


    orcellates: Quizá el juego más popular entre los niños de la antigua Roma y que todos conocemos como el nombre, eso sí, de canicas. Se han dado hallazgos de canicas de la época elaboradas en vidrio transparente. El orcellates no hacía distinción entre patricios y plebeyos, de hecho, el propio Augusto, cuando no era más que un niño, se unía a los demás para jugar en la calle.


    Parcas: Personificaciones del destino en la mitología romana. De manera metafórica tejen la vida de cada persona desde su nacimiento hasta su muerte, e incluso la existencia de los seres inmortales, de los dioses.


    pater familias: “Padre de familia”. Persona que regía jurídicamente los designios de su familia, es decir, de su mujer, hijos y resto de la familia. También de sus esclavos.


    pater patratus: Roma requería de los sacerdotes feciales para intermediar con las naciones foráneas e intentar llegar a un acuerdo con ellos. Los feciales se agrupaban en una veintena de sacerdotes dirigidos por uno de ellos, que recibía el título de pater patratus. Los requisitos para poder lograr tal título eran el tener al padre aún con vida. El pater patratus portaba un cetro y una piedra sagrada como símbolo del poder de Júpiter, asimismo tenía prohibido usar prendas de lino.


    Patres conscripti: “Padres de la patria”, en este caso se hacía mención con tal término a los senadores, a los encargados de velar por el futuro de Roma con sus decisiones en consenso con el emperador. Procedía del antiguo patres et conscripti.


    Pax romana: Prolongado espacio de tiempo vivido en el imperio romano donde predominaba la prosperidad y la paz después de años turbulentos y guerras civiles. Comprendía desde el inicio del alto imperio hasta finales del siglo II, denominándose igualmente Pax Augusta en honor al emperador Augusto, el iniciador de la misma.


    peristilo: Espacioso patio porticado que congregaba a su alrededor las dependencias más relevantes de la vivienda. Normalmente, contaba con bellos jardines e incluso se adornaba con ostentosas fuentes y esculturas.


    pilum: Asta de madera unida a una vara metálica, se utilizaba como lanza. Su diseño se basaba en torno al hecho de poder ser arrojado a corta distancia, antes de combatir cuerpo a cuerpo. Su minúscula y afilada punta podía perforar sin dificultad un escudo de madera atravesándolo hasta alcanzar el cuerpo enemigo. En plural, pila.


    pistrinum: Establecimiento donde los romanos compraban el pan elaborado por el pistor, el panadero, y sus correspondientes ayudantes.


    Porta Praetoria: Entrada al campamento romano que daba lugar al Decumanus. Era el acceso más cercano al enemigo.


    Portus Victoriae Iuliobrigensium: Puerto fundado por los romanos en Cantabria poco tiempo después de haber concluido el bellum cantabricum. El lugar exacto de su cimentación se desconoce, aunque la ubicación más aceptada por los académicos se corresponde con el puerto de Santander.


    praefectus castrorum: Oficial de las legiones con mayor


    jerarquía después del legado y el tribuno laticlavius. Se encargaba de organizar el campamento en todos los sentidos.


    praefectus cohortis peditata: Oficial de las legiones romanas encargado de comandar una unidad auxiliar de infantería.


    praetorium: Tienda destinada dentro de un campamento romano al general o legado de las legiones.


    prandium: Almuerzo romano. Se basaba en legumbres, pescado, frutas o sobras de la cena anterior ingiriéndose en cantidades moderadas.


    Princeps senatus: El primero de los senadores, el de mayor dignidad y el primero en hablar en una sesión. Durante la época imperial, el emperador era considerado el princeps senatus.


    pugio: Puñal utilizado por los legionarios para apuñalar o perforar, debido a su férrea resistencia, una cota de malla. La hoja contaba con unos 24 centímetros de largo por 6 de ancho. Sin duda, el arma predilecta de Décimo Virio.


    quadrans: Moneda romana de cobre que equivalía a una cuarta parte del as. En una de sus caras se hallaba la cabeza bifronte de Jano y en el reverso, un pequeño navío.


    sagum: Vestimenta propia en esta novela de astures y cántabros, confeccionada con lana de oveja para combatir el intenso frío de la región. Cubría desde los hombros hasta las rodillas, siendo en los hombres de colores oscuros distinguiéndose de las tonalidades más claras de las mujeres. Su valor se hizo evidente entre los romanos quienes los reclamaron en infinidad de ocasiones como trueque o pago de alguna infracción.


    Saturnalia: Festividad romana de enorme trascendencia


    que, iniciada el 17 de diciembre con un sacrificio en el templo de Saturno, dentro del foro y con un banquete público donde se intercambiaban regalos, duraba hasta el 23 de diciembre. Se podría añadir que era una combinación de las actuales navidades y carnavales.


    scutum: Escudo semicilíndrico portado por los legionarios romanos. Su construcción le confería resistencia a la vez que manejabilidad, aunque su revestimiento central a base de una aleación de cobre o hierro lo hacía pesado con el fin de poder desplazar al oponente para después atacarlo con el gladius. La formación de los scutums en conjunción formaba una imponente barrera infranqueable para las armas arrojadizas del enemigo.


    sella curulis: Habitualmente elaborada en marfil y carente de respaldo, constaba con un cómodo asiento y patas curvadas que podían plegarse para ser transportadas con suma facilidad. Solían ser utilizadas por los magistrados veteranos que obtenían el rango de imperium.


    signifer: Suboficial encargado de portar el signum, el estandarte de cada legión.


    spatha: Espada algo más alargada que un gladius, también más pesada, que hacía posible mantener una mayor distancia con el enemigo. Solía medir entre 75 y 100 centímetros y en un principio la portaban los oficiales.


    suffectus: Término que hace referencia a una sustitución en el consulado. Un cónsul suffectus era aquel que ingresaba en tal función por causa forzosa, como la muerte del cónsul al que sucedía o por causas de incapacidad del mismo por enfermedad o indisciplina.


    Taranis: Dios relevante en la mitología celta, cuyo culto se extendía tanto a la Galia como a los astures y cántabros. Era la deidad del trueno, la luz y el cielo, al igual que protegía a los clanes como dios guerrero. Su ira ocasionaba tempestades, por ello los druidas realizaban sacrificios con el fin de aplacarla.


    Teleno: Dios astur de la guerra, derivado de la divinidad gala Teutates. En las inscripciones recogidas sobre este dios se le asocia a Marte. Según Estrabón, se le sacrificaban machos cabríos, caballos e incluso prisioneros.


    tessarius: Legionario que, dentro de una centuria o unidad auxiliar, se encargaba de revelar la tessera, la contraseña a usar durante las guardias. Quedaba bajo el mando, en primera instancia, del optio y, por encima de este, del centurión.


    testudo: Estrategia militar usada habitualmente por las legiones, sobre todo durante los asedios. Los legionarios se unían bajo un caparazón de escudos, como si de una tortuga se tratara, protegiéndose así de la lluvia de proyectiles del enemigo.


    tribuno laticlavius: Oficial de una legión romana que quedaba como el segundo al mando superado únicamente por el legado. Precisamente, esta figura militar fue creada por el propio emperador Augusto.


    tubicines: Legionarios encargados de transmitir las órdenes de sus oficiales o advertir de alguna amenaza haciendo resonar sus tubas. Este instrumento constaba de un tubo delgado, generalmente de bronce, cuya parte final culminaba en un embudo por el que surgía un sonido atronador.


    Vagitano: Divinidad romana encargada de conferir su protección a los neonatos y auxiliarles en la emisión de sus primeros sonidos.


    valetudinarium: Edificación dentro de un campamento


    romano que hacía la función de hospital militar.


    Vía principalis: Una de las calles principales de un campamento romano. Cruzaba con el Decumanus Maximus, orientándose de norte a sur.


    Victoria: Deidad romana equiparada con la diosa griega Niké, que escenificaba el triunfo alcanzado. Era representa- da como una mujer alada, en actitud de ceñir una corona de laurel a los vencedores y Césares. Tal era su relevancia que Augusto, como acontece en La paz de Jano, ordenó levantar un altar en su honor como conmemoración de la batalla victoriosa de Accio.


    zythos: Término griego que significa cerveza. Era la bebida característica del pueblo astur, a la cual alude Estrabón en su obra Geografía y que se elaboraba con centeno fermentado. Entre los historiadores hay ciertas discrepancias en torno a la fabricación del zythos astur, pues hay quienes defienden que se elaboraba no con centeno, sino en base a una fermentación de frutas, lo que daría origen a la actual sidra. En La paz de Jano he optado por ceñirme según Estrabón nos dejó escrito.
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    EJÉRCITO ROMANO EN EL BELLUM CANTABRICUM ET ASTURICUM
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    ______________________________________________________________


    *Entre los historiadores existe un debate acerca de la presencia o no de la legión XX Valeria Victrix en el bellum cantabricum. En la novela, ante tal confusión, no tiene cabida. Los futuros hallazgos serán los que resolverán esta cuestión.
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    MAPAS


    A continuación, podrás dejar pasear tu mirada por los territorios de la antigua región astur y cántabra, así como por las siete colinas de Roma.


    A modo de breve introducción, en el mapa de Asturias podrás ubicar territorialmente a los numerosos clanes que la poblaban y a la principal de sus ciudades: Lancia. En el mapa de Cantabria, podrás ubicar igualmente a los clanes de la región, como también situar los emplazamientos de mayor trascendencia en El púrpura de la guerra, como son Vellica (Bergida) o Aracillum. El mons Vindius no aparece indicado, pues a día de hoy su ubicación real sigue siendo inexacta. Segisamo, escenario del campamento fortificado alzado por las legiones de Augusto, tampoco aparece. Segisamo se ubicaba al sureste de Amaya, fuera de las fronteras de aquella Cantabria, fuera por lo tanto del mapa esbozado.


    El mapa de Roma aparece distribuido según las regiones quattuordecim, las catorce regiones en que se dividía la capital imperial después de que así lo dejara establecido el propio Augusto. En su interior, ocupando parte de las regiones IV, VI y posiblemente V, se halla el turbulento barrio de la Subura. Como advertirás, estaba emplazado en el mismísimo centro neurálgico de Roma, cerca, muy cerca, del Palatino, de la colina desde la cual el César gobernaba parte del mundo entre estas páginas revelado.
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